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La metodología científica es capaz de dar indicaciones
y suministra de hecho medios para evitar errores,

pero no puede suplantar a la creación original,
ni siquiera ahorrarnos todos los errores.

,
~.'~.

" ,

Mario Bunge

Algunos sociólogos ... se preocupan tanto por las cuestiones
metodológicas que han dejado de interesarse por la sociedad.

Como resultado, nada aparece como significativo en la vida social,
ya que en la ciencia como en el amor una excesiva concentración
en las técnicas lo más probable es que conduzca a la irnpotencia.

Peter Berger

"

En el origen, la palabra método significaba el caminar.
Aquí hay que aceptar caminar sin camino, hacer camino al andar.

Lo que decía Machado: Caminante no hay camino
se hace camino al andar,

El método no puede formarse más que durante la búsqueda;
no puede despejarse y formularse más que después,

en el momento en que el término vuelve a ser un nuevo punto
de partida, esta vez dotado de método.

Edgard Mori"

Conocer y no actua r,

aún no es conocer.

WangYang-Ming
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Advertencias preliminares en relación con el contenido
del segundo volumen y su contextualización en el resto
de la obra

En este segundo volumen del libro respondemos a la cuestión cómo
hacer, es decir, nos referiremos a la metodología del desarrollo de la co-

rnunidad. A modo de introducción, comenzamos el trabajo con algunas

precisiones conceptuales, acerca del alcance y significado del "método".

Teniendo en cuenta ese marco conceptual, hacemos una serie de consi-

deraciones teórico-prácticas, acerca de los métodos de intervención so-
cial. Completamos esta parte introductoria, explicitando nuestro enfoque
y perspectiva, referente a la forma de realizar estudios y diagnósticos co-

munitarios ... Las cuatro frases que están en la portada misma del libro,
son ideas que subyacen a todo lo largo del libro. Después de plantear al-
gunas cuestiones generales sobre la "metodología" y el. "método", nos
referiremos a los momentos lógicos de la estructura básica de procedi-
miento, que es común a todos los métodos de intervención social, el de

desarrollo de la comunidad Inclusive.

1

1
1 Para que mejor se entienda esta parte de la obra, estimo oportuno ha-

cer algunas advertencias y precisiones previas, a fin de que el lector com-
prenda en su justo alcance cada una de las cuestiones tratadas, como
propuestas de trabajo y no como respuestas acabadas.

Respecto a la forma de realizar el estudio/investigación, presentamos
dos guías o esquernas rrf1¡::tico!'l par a ir ordenando y sisternatizando la in-

formación que se recoja:

• U na primera guía práctica sirve para realizar un estudio que va
más allá del ámbito de una comunidad. Si bien ha sido reelaborada
respecto de las ediciones anteriores, hemos mantenido la intención
de ofrecer un esquema de análisis propio del amenagement du terri-
toire (ordenamiento o acondicionamiento del territorio). Esta guía sir-

ve cuando, dentro de un ámbito territorial (comarca, zona, región o

provincia), se lleven a cabo acciones de promoción comunitaria. Las

9
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propuestas qUE! hacemos en estos tres capitulos tienen sus antece-

dentes en las guías que, bajo la dirección de Louis Lebret, fueron ela-

boradas por el equipo de Economie et Humsriisme en los años cin-
cuenta; las formas y criterios para estudiar estos temas por parte de

la geografía humana y económica, la geografía aplicada francesa y

determínadas orientaciones de organismos como la CEPAL, y las su-

gerencias del COINS (Comisión de Mejoramiento de las Estadísticas

Nacionales). Sólo en la última parte apelamos a propuestas más de

carácter sociológico y psico-social. Una investigación de esta natura-

leza implica y exige una mayor intervención profesional. Pero no ex-

cluye -no debe excluir, salvo que traicione los principios del desarro-
llo de la comunidad- la participación de la gente.

• En una segunda propuesta acerca de cómo hacer un estudio de
comunidad, sugerimos otro esquema operativo cercano a procedi-
mientos similares a los de la investigación-acción participativa que _

aunque algunos lo ignoren o silencien - tienen sus antecedentes en

no pocos programas de desarrollo de la comunidad y en la idea de la
uarttctpaclón que hace a la esencia de este método de Intervención.

• Hemos excluido - a diferencia de lo que hacíamos en las edicio-
nes anteriores- cuestiones referentes a las técnicas de investigación,
salvo lo indicado en el capítulo 5, donde hemos querido explicar algu-
nas técnicas aplicables a los estudios de comunidad. Para quienes de-
seen profundizar estos temas, remitimos al libro que hemos escrito
sobre investigación socíal(·l y a algunos anexos que sirven como ex-
plicación ampliatoria.

• En todo lo referente al diagnóstico y a la programación, hacemos

una presentación ceñida a las cuestiones estrictamente básicas, remi-

tiendo a los libros en los que hemos hecho un desarrollo más amplio

de estos temas. Lo que decimos sobre diagnóstico y planificación sir-
ve, con las adaptaciones pertinentes, para culminar las investigacio-

nes a nivel de área o a nivel de comuRidad~ Para profundizar acerca

(' VerTécnicas de invcstigacián social, BuenosAires, Lumcn, 1995.

/(

de cómo realizar un diagnóstico, cómo proqrarnar y elaborar provee

tos, remitimos a los libros abajo indicados.( *¡
) ...

Por ultimo, en lo Que concierne a la ejecución de prog ramas de desa-

rrollo de la comunidad y de evaluación de los mismos, son cuestiones

metodológicas que serán tratadas en el tercer volumen, donde se ab o r-

darán los problemas referentes a la práctica y [) los proyectos especificas

de los programas de desarrollo de la comunidad.

De una manera general hemos de decir, en referencia a este sequrrdo
volumen, que trata en particular sobre cuestiones estrictamente metodo-
lógicas que, desde su primera versión en 1964, más que la pretensión de
escribir un libro, quisimos presentar la propuesta de una tarea: acticar las
cuestiones generales del método cientifico y la teoria y práctica de la e!a-

boración de diagnósticos y de la planificación, al ámbito del desarrollo de

la comunidad. como luego lo hicimos a los del trabajo social y la anima-
ción sociocultural.

Una tarea propuesta es. de algún rnndo, un desafío y una invitación .

En este caso, integrar en relación dialéctica y bivalente, la acción y la ru-

flexión sobre la acción; la práctica social y el pensamiento. Para elabor ar
metodología y práctica del desarrollo de la comunidad. partimos del su-
puesto de que para este propósito no basta con un esfuerzo puramente
intelectual. Aunque éste sea ímprescindible. debe hacer se a partir de lilS

prácticas concretas, llevadas a cabo de manera directa o mediante el es-
tudlo y sisteuratiz acló. de lo que los otros realizan .. Al tp.rminiH esta

nueva reelaboración, hemos de decir, que la tarea que iniciamos hace 35
años, está todavía ./"¡.aciénd,ose.

Ezequiel Ander-Eg g
Albacetc, abril de /9<)<)

(0) SobreDiagnústico social, el libro del mismo titulo publicadocon M~fI~ José :\guil;¡r.
Sohreplanificacion, el lihro de mi autorfalntruduccián n [a I'h",ificuciótl. Sobreclabor,i-

ción de proyectos,Cómu elaborar 11I' proyecto, publicadoCOIl María Jové AguiJar.ToJ,,,
estoslibrosestánpublicadosenestamismacolección.
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ALGUNAS PRECISIONES
CONCEPTUALES

Alcances principales de la palabra "método"

La palabra "método" deriva de las voces griegas metá y odás. Me-
tá ("hacia") es una preposición que da idea de movimiento, y odá: sig-
nifica "camino", Por eso, etimológicamente, método significa "ca.nino
hacia algo", "persecución", o sea, esfuerzo para alcanzar un fin ( rea-
Iizar una búsqueda.

El método puede dcfinirsc como el conjunto de operaciones ) pro-
cedimientos que, de una manera ordenada, expresa y sistemática c.eben
seguirse dentro de un proceso preestablecido, para lograr un fin d.ido o
resultado deseado. Este fin o resultado puede ser conocer y/o actu.ir so-
bre un aspecto o fragmento de la realidad.

De ahí que, cuando nos referimos al método, esta palabra pueo ~uti-
lizarse con dos alcances diferentes:

Como estrategia cognitiva; en este caso la palabra "método" a ude a
la aplicación de una serie de procedimientos lógicos, sisternatizauos de
tal manera que permiten estudiar ---con una fundamentación c i .ntffi-
ca- hechos, fenómenos, acontecimientos y procesos acerca de le; cua-
les se quiere tener un mayor conocimiento.

Como estrategia de acción, el método consiste en aplicar un; serie

de procedimientos operativos que se traducen en acciones y ••ctiv Jades
humanas intencionalrnente orientadas a la transformación de una Jeter-
minada situación social.

/3
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En el primero de los casos. se alude a los métodos de investigación
so .ia] y, en el otro, a los métodos de intervención social. en cuya cate-
ge ría enmarcamos el desarrollo de la comunidad. Esta distinción y di-
fe' cnciación no implica que no existan elementos que se entrecruzan
en re ambos significados. Así, por ejemplo, no hay ningún método de
inr-rvcnción social que no recurra a métodos y procedimientos de co-
ne imientos de la realidad que han de proporcionar datos, hechos e in-
fOI :naciones pertinentes que servirán para orientar las actuaciones y
ap icuciones prácticas.

Todas las formas o modalidades de intervención social -el desa-
rro lo de la comunidad entre ellas- están configuradas por la integra- .
cir' I y fusión de diferentes fases o momentos de una estrategia de ac-
tua .ión.

Estas diferentes fases o momentos lógicos de una estrategia de ac-
tua .ión se denominan estructura metódica subyacente o estructura bá-
sic; de procedimiento. Ella conlleva cuatro aspectos principales, inde-
peI Iienternente de los campos de intervención social, y que podemos
res mir en lo siguiente:

• Estudio/investigación que culmina en un diagnóstico.

• La programación de las actividades pertinentes y necesarias para inter-
venir sobre una situación social problemática.

• La ejecución. que es el momento de In acción y que implica la realiza-
ción de un conjunto de actividades con el tin de transformar IIn<1situa-
ción-problema.

• La evaluación de lo realizado o de lo que se está realizando.

i4

\
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Estos momentos o fases se dan dentro de un proceso encabalgado Y

t activo no fáxico como podría inducir a pensar su \1ll~m:l formu.-re roa ,.' . , . , . . '. l.
lación. Por otra parte, el proceso puede tener InICIO en cualqurcra el:

esas fases, aunque deba volver sobre algunos pasos previos.

Cada uno dt:> estos momentos de la estructura b:Jsica de procedi-
, to será el tema de los diferentes capítulos de este segundo vol u-

rmen feri I .• te '1men y parte del tercero. Aquí nos vamos a re efl~ exc us ivarne n ,
cuestiones que conciernen al desarrollo ~c la. ~omu,nldad. Co~lO ello, 110

se entiende suficientemente para su aplicación pracuca siu consI,(kr~\I
otros aspectos metodológicos Y técnicos, en cada uno de los capítuiox

. . l libros 01.''''' --dentro de esta colecc ión+- desarrollanremtttremos a os t . .,"'"
esos aspectos.(*)

• T,' . .as de ill\lCs¡igGciúl1 social, Ref1CI1S(}IIc1u lo im'csrigociúlI-acó<)1l (J(},(i.ci.'}(lf~\:(1,

( ) ~~:~ulugía del Trabajo Sociat, Diognostico social, Illlru~lucciúlI a. lo f'lnllijicae',,"".

EvaluaciólI de serl'ieius y {lwgra/l1as sociales y Meludu{og/O-, de aeClO1I -,,,(/01 son I()S

libros en tos que se encuentra un mayor desarrollo de todas las cuesuoncs 4UC Iral,II110'

en este volumen. 15
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Conforme con los postulados sistémícos-ecológicos-dialécticos del
método de desarrollo de la comunidad, no basta estudiar los aspectos
específicos de los problemas, necesidades y centros de interés; también
11;1)' que tener una cierta comprensión de la situación contextual en
donde se desarrolla la vida de la comunidad objeto del programa de in-
tervención social.

En el caso del desarrollo de la comunidad -y esto hace a la dimen-
sióu cualitativa y ética propia de su metodología-, no basta Con saber
"ver" a la comunidad como objeto de estudio, investigación, diagnós-
tico, de clahoración de programas y de actuación profesional, sino __
sobre todo-- que hay que "verla" y "sentiría" como un sujeto cuya
pan ic ipación y protagonismo es la idea básica y central del desarrollo
de la comunidad.

Acerca de la formulación de métodos
de intervención social

YZI hemos destacado en Metodología del trabajo social (Alicante,
leSA, 1982) y Metodologias de acción social (Madrid, ICSA, 1997)
algunas cuestiones fundamentales que hacen referencia a íos métodos.
Si bien remitimos a ese último libro a quienes deseen profundizar es-
1:1, cuestiones. aqui presentaremos esas mismas ideas de una manera
sucinta para que ellas se tengan en cuenta en todo lo referente a la me-
[o¡Jok)gía utilizada en el desarrollo de la comunidad.

l. Todo método de intervención social --el desarrollo de la comu-
Ilid;,d incluido-- CS, en su formulación, una reducción/simplificación
de un proceso de actuación, dentro de un sector delimitado y determi-
nado de la realidad social. En ese sentido, puede decirse que la formu-
l.ición de métodos es tina ilusión, pero una ilusión necesaria. Se trata de
formahzar IIn proceso que se considera válido para lograr un objetivo
11I(1PU~sto. Sin embargo, la acción sobre la realidad y las prácticas con-

¡()

Metvdoluli(cJ y ,,,,íuiw del dCJ(Jrrv/lo ele ;" CUIII"Ii' ."J

cretas del desarrollo comunitario no tienen la simplicidad y cl~ridad ' el

proceso formalizado que aquí vamos a present~r. .Por .eso de~Imos e .~e
el método de desarrollo de la comunidad es, en ultima In.stancIa, un p e-

todo emergente, Aquí -en este segundo volume~, del hbr~ varru. .1

presentar unos lineamientos generales de actua~lOn co~unltarlG, p. ~,o
lo que cada persona o equipo hará realment~ I:á surgiendo y conc ~-
tándose a medida que se llevan a cabo esas actividades.

2. El tipo de abordaje (approach) a la realidad que ti~ne, todo rné 0-

do de intervención soci'!Lcls:pc!~c1e de cuatro factores principales:
• ·i;~~-n~arco de referencia que está más allá de la ciencia y . el

método, pero que da orientación e intencionalidad al e~foq,u~ meto. 0-

lógico. Estos supuestos (ideológicos, filosófico~, paradigmáticos, el, .),
que condicionan el modo de abordaje de la realidad: se expresan en In
sistema de ideas que dan una explicación de la SOCiedad, del hornt e,
del mundo y del cosmos, yque apuntan a lo que debe ser. No se P' c-
de hablar de trabajo social, educación o animación a secas; necesi a-
mos y debemos preguntamos para qué lo hacemos. El cómo, ~acer. Je

. .,. I t' ientado texplfcita o i ,,-los métodos y técnicas de accion SOCI:.t, es a on , t"'-' LO ~ •••

plícitamente) a los objetivos últimos que no son otra cosa que la n s-
puesta al para qué hacer.

• De los condicionamientos contextuales, según sea el campo de ; c-
tuación y la circunstancia en que se aplica; ~ingún m~to~o de <lec; in
social tiene una validez a-histórica ya-espacial. Esto slgm.fica que. .n
cada aplicación concreta, los métodos de intervención (Sin perder lo
que es sustantivo en su enfoque) se adaptan y se re-cre.an segun sea la
circunstancia en que se aplican. Este adaptarse a sltuaclOn~~ no prc. ,:-
cibles y a lo que surge de la aleatoriedad mi~ma de l~ accion exige la
capacidad de combinar una direccionalidad bien precisa y un apreru er
a andar ala deriva, pero sabiendo cuál esel puerto al que se quiere 1 e-
gar, Ninguna metodología (como tamp~~onin~una teo:Ta~~epued~ l:;~-
tender descontextualizada de los condicionamientos histérico-sociales
y culturales en la que surge y en la que se aplica,

• De la coherencia y competencia (en lo humano, lo profesional. lo
metodológico y lo ideológico) de quien o quienes aplican el méto. D.

¡¡
¡
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el nviene no olvidar, en ese punto, que el factor humano es "el instru-
m' nto de los instrumentos" de toda metodología de intervención so-
ci. 1.No existen métodos, técnicas y procedimientos que estén más allá
de quienes los aplican, que siempre son "participantes directos en los
ac intecirnientos''.

• De la reacción de los actores sociales implicados: éstos, al expre-
S<J sus problemas, necesidades, centros de interés, preocupaciones, etc.,
in. iden en la aplicación concreta de los métodos y técnicas de interven-
ci: n social, tanto más cuanto mayor es el grado de participación de la
ge ite dentro del programa, proyecto, activjdad o servicio que se presta.

3. Este proceso de retroalimentación ~ntre los aspectos estricta-
In nte metodológicos y la realidad en que se aplica- es tanto más fe-
ct: Ido cuanto mayores son la creatividad, el talento, la imaginación y
el .entido realista que tiene quien ap lica el método, dando respuestas
C( icretas a problemas concretos, en situaciones concretas.

4. No tiene sentido pretender que un único método de intervención
se, válido. No existe una metodología única. Existen diferentes pro-
pr estas metodológicas en cada uno de estos campos de intervención,
Hv.cemos esta advertencia a modo de profiláctica de las pedanterías
In ·todológicas de quienes hacen gala de efrecer lí!' mejor receta <) con-
s i· eran tener la única propuesta vál ida.

5. Los métodos, en cuanto estrategias de actuación, no son ni pres-
cr pciones dogmáticas, ni receta río de actuación. Siendo este libro so-
br . métodos de intervención comunitaria, quisiera hacer algunas refle-
xi .ncs acerca de lo que implica, en la práctica, la aplicación de estos
m iodos. Desearía, asimismo, que estas reflexiones sirviesen para evi-
t~l algunas formas de fetichismo metodológico que se suelen encontrar
C< '1 alguna frecuencia entre los responsables de programas de acción
se :i:11. El método no traza el camino, sino que nos dice que el camino
cr nduce a alguna parte, pero ese camino hay que hacerlo y para ello no
h: \' ni prescripciones ni recetarios.

/'

MelodlJJu}:ia y prúctic« (Id dCJlIlIUlill di' III CCJJ/III/llddtl

Ante todo, conviene tener en cuenta que nunca debe' 'hacerse una
aplicación "al pie de la letra" de ningún método, técnica o procedi-
miento de actuación. Quienes subordinan lo real al método mediante
una aplicación rígida o mecánica del mismo, revelan que no saben en
qué consiste un método. Un método no es una receta mágica. Más bien
es como una caja de herramientas, de la que se toma lo que sirve pa ra
cada caso y para cada momento.

Si tuviese que resumir la esencia de un método, fiel a la etimología
de la palabra, diría que es un "camino hacia", un camino que se hace:
al andar desde el centro de una rosa de los vientos que ofrece la posi-
bilidad de marchar en diferentes direcciones ... El método es, en últi-
ma instancia, un caminar.

Nuestro enfoque y perspectiva acerca de la forma de
realizar los estudios y diagnósticos comunitarios

! Respecto a los estudios y diagnósticos comunitarios, quisiera hacer
tres advertencias que estimo pertinentes y necesarias, habida cuenta ck
que existe una cierta confusión y no pocos equívocos en relación con
este tema.

En primer lugar, quisiera señalar que los estudios de comunidad
realizados desde finales de la década de los veinte hasta los años cin-
cuenta aproximadamente --que suelen considerarse clrisicos en el
campo de las ciencias sociales-,(*) si bien constituyen aportes a la in-

(.) Entre otros, LYND. R. Y H .. Middle/ml'l/. A study in CU1l/(,/1/I'0ru:")' (1I1/uíUl11 ("1111/11"".
Nueva York. 1929; LVND. y L.. Middletuwn 111tmnsitiun: A st udv in cul tural L'tI/lflicrs.
Nueva York. 1937; WARNER. U .. Yankee Citv Series. Yalc Univcrsitv Press: !vlEYER y
WEEKS. Darnstadt CUmJl1l11lily Surrev, Orrice' of M ilitary Govcrrncnt ~f Gcrrnany (LJS;.
Monpower División. Visuing Expcrt Series. Núm. 11 I~49; fJ[TTlóli I[IN, FRERE. U'/lr
wil!e francuise "'u.•.v~lJlle. A,urrr(" ('11 /lJ50; WJlYTE, W .. Slre(~1Ca mcr Socictv. Univcr-
síty cf Chicago Press .. 194J: WYLIE. L.. Vil/(I8" "/l/he voncluse. Cnrnbr idg c, '1957: Cc-
mcnt-Xidias. Yienne-sur-le Rhone, Par ís, 1950: ROSIER. l.. Ik Zocli¡ Cutis AI"·e.f8heitl.
La Haya (Pax), 1956; KLUCKIION. F.. "The participant obscrver icchnique in 'n1:ill
Communijics", en Al1leri("O/I"/.;"'II'/1II1 vi Su";o¡oE;.\: Núm. 4(,. 1940.
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vcstigación sociológica, utilizan una metodología no aplicable para
efectuar estudios destinados a la realización de programas de desarro-
llo de 1<1comunidad. Insumen tanto tiempo, demandan erogaciones tan
elevadas y exigen un nivel tal en los investigadores, que son práctica-
mente inaplicables en los estudios de comunidades del tipo que aquí
propiciarnos, que se deben realizar con un fin claramente práctico, ten-
diente al mejoramiento de las mismas.

Lejos está de nuestro ánimo el criticar este tipo de investigaciones,
o el insinuar que las investigaciones exhaustivas no tengan que reali-
z.usc. Sólo deseamos indicar que ellas no sirven como método de es-
tudio de las comunidades en vista a la realización de programas de ac-
ción social.

La segunda aclvertencia.-y ella tiene que ver. con lo que vamos a
desarrollar en este capítulo- es señalar que los estudios de comunidad
pueden realizarse de dos formas, con diferentes niveles de análisis y
profundidad. Conforme con esto, presentaremos dos propuestas en los
capítulos referentes a los estudios e investigaciones para la acción co-
munitaria:

• En un C;1.~o,se trata de realizar una investigación sistemática de carácter
global. en un área en donde se realizará un programa de desarrollo de la
comunidad. La implementación de este programa podrá cubrir toda un
área (esto es roca corriente) o bien, se podrán llevar a cabo programas
o proyectos de acción comunitaria, en cada una de las comunidades
ex isierucs en el área.

• Luego, haremos una 1-'1 opuesta metodológica de cómo realizar un estu-
dio circunscrito a una comunidad en donde se piensa realizar algún ti-
po de proyecto o programa. Aunque este estudio es de menor amplitud
uuc el anterior, el esquema del estudio global puede servir de referencia
para escoger algunas variables o aspectos que se deban considerar. y,
sobre todo, puede ser útil para contextualizar los condicionamienros
más inmediatos que tiene cada comunidad.

Por último -y como tercera advertencia preliminar, para que se
comprendan mejor la metodología y la práctica propuestas-, quere-
mos dextnc ar y poner especial énfasis en la siguiente circunstancia: no
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es necesario terminar una investigación para iniciar algunas accione
concretas. Por el contrarío, sostenemos la conveniencia de que, una ve:
sobre el terreno, el equipo o promotor del programa o proyecto de de
sarrollo de la comunidad comience a llevar a cabo algunas actividade
o acciones cuanto antes.

Las razones por las cuales propiciamos iniciar actividades o accio
nes antes de tener un estudio y diagnóstico totalmente acabado se fun
dan en conclusiones que nos han sido dictadas por la experiencia. Po
otra parte, se basan en la angustiosa y explosiva situación de alguna.
comunidades que están esperando colaboración () ayuda para resolve .
sus problemas y no que los estén estudiando. Hay también una exigen
cia de urgencia y justicia respecto de comunidades marginadas o ex
cluidas. He aquí algunas de esas razones:

a) Algunos problemas o necesidades de las comunidades urbanas o rur:

les son demasiado evidentes y urgentes como para esperar la conc lu
sión de estudios previos y la elaboración de proyectos específicos par l

emprender actividades conducentes a paliar, al menos. algunas de esa ;
urgencias,

b) Un equipo, trabajador social o promotor comunitario, que trabaja se
bre el terreno realizando sólo "investigaciones", puede predisponer al'·
versarnente a la comunidad que 110 entiende "para qué sirve todo eso' .
ni tiene por qué saber que esos estudios son una fase transitoria de u )
proceso ... En algunas experiencias, ha sido la única fase del trabajo.

e) Hay que recordar, asimismo, que la mayoría de los programas de desa-
rrollo comunitario de carácter gubernamental se realizan bajo los auspi-
dos de gobiernos que tienen plazos perentorios y no admiten de buei
grado programas de largo alcance, más allá del perfodo de su perrnaner .
eia en la gestión pública. Las organizaciones no gubernamentales tiene 1

posibilidades (al menos, algunas de ellas) de trabajar "más allá de la cr .
yuntura", como es la característica de la política social de nuestros puíse: .

d) Si por largo tiempo no se dio importancia a los estudios previos e 1

nuestros países, ahora parece existir un "superávit" de estudios e invc:
tigaciones, y un "déficit" de actuación. Actualmente, estudiar problc
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mas sociales se ha transformado en una especie de "aspirina" tranquili-
zadora de conciencia de quienes no quieren pasar a la acción (porque
implica muchos compromisos personales) o bien no saben qué hacer,

Por estas razones, y por otras de menor importancia, sostenemos la
n .cesidad de "ir a la acción" en el menor tiempo posible, pero sin de-
j: r de lado un examen y un análisis mínimo de la situación y de las
v-ntajas y desventajas de las posibles acciones. Éstas, por otro lado, se
Ion de ajustar a los procedimientos que nos indica la praxis propia del
dsarrollo comunitario. Podemos programar y realizar actividades con-
e '213S. mientras estudiamos más profundamente la realidad sobre la
C] .c vamos a actuar. Al mismo tiempo, esa acc~ sobre la realidad se
II msforrna en una fuente más de conocimiento-de la misma.

,.,

labOraclón"
de datos

Análisis

2.

Cómo realizar la investigación y
el diagnéstíco en un área
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CAPÍTULO 1

El estudio territorial, el marco histórico
y el perfil demográfico

Guía práctica para realizar un estudio de comunidades en un
área de intervención

l. Perfil territorial

a) Localización física
b) Las estructuras físicasfundamentales

• Morfología
e) Aspectos geológicos de incidencia económica
d) Clima
e) Fitogeografía
f) Zoogeografía
g) Entomologfa

• Las regiones geoeconómicas

2. Marco histórico'·

3. Perfil demográfico
(estructuras y movimientos de población)

Guía para realizar un estudio de la estructura y movimiento de
la población:

A) Aspecto estático (volumen, composición y distribución)

l. Total de la población
2. Densidad de la población
3. Distribución por sexos
4. Distribución por edades
5. Distribución según el origen
6. Distribución según la composición étnica
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í
7. Distribución según el "estado conyugal"
8. Población rural y urbana
9. Población económicamente activa y no activa

IÜ. Distribución por sectores económicos
11. Distribución según la ocupación

B) Aspecto dinámico (movimiento de la población)
l. Natalidad
2. Fecundidad
3. Nupcialidad
4. Mortalidad
5. Morbilidad
6. Tasa de crecimiento
7. Migraciones
8. Vida media o probabilidad media de la misma
9. Esperanza de vida

10. Previsiones de población futura

Bibliografía citada

Guía práctica para realizar un estudio de comunidades
en un área de intervención

En la propuesta que hacemos en este epígrafe, no pretendemos dar
-ni mucho menos- una exhaustiva explicación de todos los aspectos
que habría que considerar en el estudio sistemático y global de una co-
munidad o de un conjunto de comunidades. Lo 'lile presentamos es un
esquema o estructura general de los diferentes aspectos que pueden
comprender la realización de un estudio de una comunidad o de un
conjunto de ellas, dentro del área en el que se pretende llevar a cabo un
programa de desarrollo comunitario. Como se verá más adelante, cuan-
do se trata de estudiar una sola comunidad, hay que adaptar y simpli-
ficar esta guía, o. bien utilizar alguno de los diseños propios de la in-
vestigación participativa,

Decimos "diferentes aspectos que puede comprender", habida
cuenta de que en cada circunstancia concreta habrá que escoger los
problemas que se han de estudiar de acuerdo COII b~ t.:alucterísticas del
programa, ° investigar aquellos que son más significativos en función
de lo que se quiere realizar. Sin embargo, aunque sólo se investiguen
algunos aspectos. éstos hay que estudiados --como luego explicare-
mos más detenidamente- teniendo en cuenta que toda comunidad es
un sistema complejo en sí mismo; y. además. es abierto: forma parte de
otros más amplios y complejos. Consecuentemente. l0c10 estudio de eo-
rnunidad debe ser contextualizado. La guía que ofrecemos se limita a
hacer sugerencias prácticas y concretas de un estudio de comunidades.
Al final de este volumen, haremos algunas consideraciones sobre la ta-
rea de contextualización de las investigaciones y diagnósticos sociales.

1. Perfil territorial

El estudio del perfil territorial consiste, básicamente, en la locaiiz a-
ción de la comunidad mediante su representación cartográfica y el an á-

lisis de las estructuras físicas fundamentales que son los que definen



morfológicamcnte un área. Este último estudio -que tiene más corn-
plejidad y lleva más tiempo-- sólo se realizará (total o parcialmente),
según la naturaleza del programa que se va a realizar.

u) Lo caliracián física

Esta tarea se realizará de acuerdo con el área de intervención: un
barrio, una "villa miseria", una aldea, un pueblo, una ciudad, un con-
glomerado dentro de una zona o un conjunto rural. En todos los casos,
la localización se hará en forma descriptiva, indicando límites geográ-
ficos y utilizando mapas. Se procederá igualmente a ubicar la comuni-
dad en un contexto más amplio.

La localización física tiene por finalidad establecer la delimitación
territorial, es decir, los límites de una comunidad o del área donde se
llevará a cabo el programa. En este caso podría comprender varias co-
munidades. La forma de hacerla es a través de representaciones carto-
gráficas que aquí ilustramos con un ejemplo concreto.

.'''-
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b) Las estructuras físicas fundamentales

Cuando nos referimos a las estructuras físicas fundamentales, hace-
mos referencia a datos estructurales que caracterizan exteriormente a
una o varias comunidades, al mismo tiempo que condicionan muchos
aspectos de la vida de quienes viven en ellas. Estos condicionamientos
vienen dados principalmente por la gama de recursos disponibles o por
los factores que inciden en los resultados de algunas actividades pru-
ductivas, como son el clima, la flora y fauna )' que también tienen sus
repercusiones en algunos aspectos de la vida social.

Estas estructuras físicas fundamentales vienen dadas por cinco fac-
tores principales: morfología, geología, clima, fitogeografía y zoogeo-
grafía. Todo lo cual, a su vez, configura regiones geoeconómicas.

Morfología
Comprende el estudio y la forma del relieve terrestre en los que ca-

be considerar tres elementos principales: el relieve propiamente dicho,
los suelos y la hidrografía.

Relieve. El relieve influye directa e indirectamente.' Su influencia
directa se refleja en la pendiente de los terrenos, en el modo como
condiciona la repartición de los suelos agrícolas, en la formación de las
rocas y del suelo, en la naturaleza química y en la posición topográfi-
ca del mismo; o sea, en la relación con las napas freáticas.

La influencia Indirecta se refleja por intermedio de las consecuen-
cias climáticas que entraña: la altura, que influye enla temperatura
(disminuyendo 1 grado cada 180 metros que se asciende); y por la ex-
posición de los suelos a los vientos (húmedos y secos). Por lo general,
conviene realizar tres estudios especiales sobre el relieve.!

• Mapa de curvas de nivel, que nos permita captar los caracrercx
topográficos. Éstos deberán relacionarse con los efectos que produ-
cen en las vías de comunicación, utilización del suelo, factores de
producción, etcétera.
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• Mapa de pendientes: de parecida utilidad al anterior.
• Mapa de altitudes.

SucIos. Conviene estudiar los siguientes aspectos:

• Superficie territorial y su utilización.
• Suelos disponibles para fines agrícolas.
• Capacidad de uso de los suelos disponib.J~s.
• Tipos de suelos (características físico-qufmicas).

• Tipos de erosión (eólica o hídrica, natural o provocada por el
hombre).

Hidrología. Se estudiará en especial:
• Manantiales, lagunas, lagos, arroyos, ríos ... ; sus posibilidades

de utilización: fuentes de agua dulce, regadío, transporte, pro-
ducción de energía eléctrica, práctica del deporte, etc.

• Lagunas, lagos. arroyos y ríos que pue<tw ser utilizados para la
cría y reproducción de peces. .,

• Aguas subterráneas, disponibilidad y profundidad de las napas
freriticas.

Hidrografía. Cuando sea necesario para la ubicación geográfica
de la comunidad o el conjunto de ellas, se estudiará:

• El litoral marítimo.
• Las desembocaduras y estuarios.
• El largo de la plataforma submarina.

( )Aspectos geológicos de incidencia económica

El aspecto más importante, de carácter geológico, es la posible exis-
i .ncia de recursos minerales. De una naturaleza diferente, pero que en

o
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algunos casos puede resultar útil, es el estudio de aspectos geológicos
que pueden ayudara 'comprender los mapas de relieve y los hidrográ-
ticos.

d) Clima

El clima, en cuanto conjunto de fenómenos meteorológicos que en-
racterizan el estado medio de la atmósfera y su evolución dentro de UIl

espacio determinado, interesa estudiarlo en programas de esta índole
pcr tres razones principales:

• condiciona de manera positiva o negativa determinadas actividades eco-
nómicas,

• influye en el modo de vida de I;¡ gente, y

• puede ser un dato importante para el desarrollo de determinadas act ivi-
dades, como podría ser el turismo.

Si bien las infraestructuras físicas fundamentales S01l datos relativa-
mente permanentes, respecto del clima hay que hacer una advcrtenc ia
por lo acontecido en los últimos años, prácticamente a escala mundial:
las alteraciones del clima, con particular incidencia en la producción
agrícola y en algunas catástrofes, especialmente inundaciones.

El conjunto de fenómenos meteorológicos que caructcrizun una re-
gión o país durante un largo período se manifiesta en el estado medio
de las temperaturas, precipitaciones, humedad, nubosidad, presión at-
mosférica y vientos habituales.

. Es. el factor natural más importante y decisivo sobre los seres vivos
en general. A menudo condiciona la vida económica de una región y.
consecuentemente, las actividades humanas que pueden desarroll arxe
"El clima --dice Lutgens- influye inmediatamente en la producción
económica, en el comercio, en el tráfico, en las necesidades de consu-
mo ... ; en primer lugar porque dificulta o facilita la actividad del hom-
bre economizante y a,menU¡{1~·prescribe la clase y alcance de dicha ae-I

I
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rividad. Pero también influye indirectamente en él, por su importancia
para el suelo y el mundo vegetal y animal".'

Siguiendo el procedimiento clásico, se estudiarán los tres aspectos
fundamentales del clima: temperatura. movimientos de la atmósfera y
precipitaciones. También existen otros factores que lo determinan: el
relieve, la latitud, la altura sobre el nivel del mar y la heliofania. Todo
esto. que reviste interés para el geógrafo. no debe estudiarse en sí mis-
mo sino en relación con las posibilidades agrícolas y las incidencias en
los ascntarnienros humanos.

Temperatura. En lo que hace a este elemento clirnático (grado
de calor o frío que hay en un lugar), el de mayor influencia en el
mundo vegetal)' animal -y en el mismo hombre-, conviene estu-
diar las variaciones:

- anuales y

- estacionales.

Hay que tener en cuenta, asimismo, que la temperatura depende
de la latitud, de la estación, de las horas del día y de la altitud de
cada lugar.

Lluvias. No basta estudiar el total de las precipitaciones anuales.
Además de In cantidad total. es tanto o más importante la forma y re-
partición estaciona! de las lluvias. Por otro lado, éstas deben estar re-
lncionadns con el tipo de cultivos de lo zona o comunidad. Lo ncce-
sidad de agua de las plantas es muy diversa.

Movimientos de la atmósfera (los vientos), Otro de los elemen-
tos climáticos que se ha de estudiar es el viento; concretamente:

- Vientos dominantes (diferenciando entre constantes, periódicos y va-
riables () irregulares).

-- lntcns idad de los mismos: suaves (brisas), fuertes, huracanes.

- Dirección de los vientos.

AktlJ(/"JO¡.:llI y /lIÚClIUI cid (/('.HI/'I'¡)iJfI de 10 C'IJIIIII/IIClfIU

De las características de los vientos depende la distribución del
frío y calor y, de modo casi exclusivo, la humedad y la distribución
de las lluvias.

Cabe señalar que existen otros elementos y factores que determi-
nan el Clima: el relieve, la latitud, la vegetación, la distancia al mar,
las estaciones del año, etc.

e) Fitogeografia

En el estudio fitogeográfico interesa sólo lo que es obra de la natu-
raleza (las especies que crecen espontáneamente). dejando de lado lo
que es producto de la acción del hombre (los cultivos). Este análisis
comprende básicamente el estudio de la distribución geográfica de las
especies vegetales y de su relación con el medio ambiente.

- El bosque: repartición actual, evolución, especies dominantes.

- Matorral.

- Estepas.

- Praderas.

j) Zoogeografia

No se trata de estudiar --como es propio de la zoogeografía- to-
das las especies animales, sino aquellas que pueden tenerrelación con
las posibilidades económicas de la zona o comunidad, o que pueden
afectar --especialmente a la agricultura-e- por tratarse de especies de-
predadoras.j

~,
¡
¡
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g) Entomología

En algunas zonas el estudio de los insectos reviste un gran interés,
ya se trate de insectos útiles (beneficiosos como agentes de poliniza-
ción o productores de sustancias útiles: miel, ceras, lacas, etc.) o per-
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judiciales (parásitos e insectos que causan o transmiten enferrnedadc;
a las personas, al ganado o a la agricultura). .

Las regiones geoeconómicas

To~as }~s características antes señaladas -topográficas, edafológi-
ca.s, cl!matJc~s y fitozooJógicas- configuran las regiones geoeconó-

micas: Este upo ?e estudio sólo es necesario en un programa de ámbi-
to regional o nacional, cuando se quieren saber -por ejemplo, en pro-
gramas de colonización agrícola- las aptitudes propias para llevar a
cabo determinadas producciones agropecuarias, o bien cuando los re-
cursos y la producción no están iguatmente.~tribuidos en el espacio.

2. Marco histórico

Una comunidad supone un territorio, unas actividades productivns,
unos servicios, etc.; pero, sobre todo, es el espacio organizador de la
vida de una población. Esa población, las personas que comparten y vi-
ven en ese espacio, tiene una historia" Esa ~toria explica, en parte,
por qué son lo que son como colectivo. Diffcilrnente se logra esta com-
prensión realizando un corte sincrónico de una realidad, habida cuen-
ta de que toda comunidad y todo colectivo humano funcionan de una
manera determinada como consecuencia de un ayer concreto. Conse-
cuentemente, hay que realizar también un análisis diacrónico: . de dón-
de viene?, ¿cómo se ha ido configurando y desarrollando en cuanto co-
lectivo humano?

Por lo general, los estudios de comunidad descuidan el análisis de
tipo histórico. No se trata de hacer o escribir la historia de la misma:
ello insume mucho tiempo y no corresponde hacerla en este contexto

investigativo. Sin embargo, es necesario un mínimo de información
acerca de su historia, porque ella nos ayuda a ubicar/a en el tiempo, co-
mo la localización geográfica lo hace en el espacio. Como bien lo se-
¡-¡,!leíen su momento Wright Milis, "todo estudio social requiere del uso
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'de materiales históricos. Hay hechos y circunstancias que sólo se pue-
den explicar conociendo la historia de una comunidad. (.,.) No pode-
mos esperar entender ninguna sociedad, ni aun como cosa estética. sin
usar materiales históricos. La imagen de toda sociedad es una imagen
especfficamente histórica."

Este marco histórico es importante para quienes realizan -o pre-
tenden realizar- actividades de acción comunitaria. Ninguna forma
de intervención social opera eficazmente si lo hace de manera a-tem-
poral ya-histórica. Si nos limitamos a aplicar los métodos de interven-
ción en la diversidad de circunstancias que se nos presentan, diíícil-
mente podremos dar respuestas concretas a los problemas y necesida-
des que tenemos que atender.

Si el trabajo comunitario hubiese que realizarlo en una comunidad
recientemente constituida (que podríamos decir que "no tiene histo-
ria"), también es importante este dato, pues de entrada hace suponer -
entre otras cosas- que no existe una clara conciencia de pertenencia
o que está constituida por individuos y grupos dcsnrraigndos. l mporrn
saber de dónde vienen esos individuos. por qué dejaron los lugares
donde vivían y por qué eligieron el sitio donde uhoru vivr-n.

Para decido en breve: no podemos conocer adecuadamente una co-
munidad sin referencia a su historia, o bien al hecho de no tener/a. por
constituir un colectivo recientemente establecido. Realidad bastante
frecuente como consecuencia de la invasión de pobladores a terreno,';
baldíos 'cercanos a las ciudades, en donde, casi de un día para otro, apa-
rece una barriada marginal. Esto, además de ser un hecho frecuente, es
un ámbito de trabajo social comunitario ell ulguuas de las más populo-
sas ciudades de América latina.

Sobre este tema, es muy difícil proponer una guía práctica de ,1111-

plia aplicación. Apenas nos limitamos a formular algunas preguntas.
corno cuando de jóvenes las aprendimos de Pauline YOllllg,5 aunque
ahora nos apartamos, ampliando su manera de forrnularlas:

• ¿Cu<Ínuo surgió la comunidad (pueblo, aldea. barrio ... ) en cuanto grll'

po territorial que abarca iodos los aspectos de la vida social?

.;5



• ¿De dónde provenían sus primeros habitantes? ¿Por qué se han agrupa-
do en un determinado territorio?

• ¿Cuál fue la población en los primeros años'!

• ¡.Cuáles fueron las principales actividades productivas JI comienzo de
~u existencia?

• ;,Cómo se constituyeron grupos formales e informales en la misma')
¡Qué car acterfsticas tenían?

• ¡,Exisle una cierta identidad cultural manifiesta en el hecho de cornpur-
ur LISOS, costumbres, tradiciones, normas y valores?

• ¡,Yiviú I<J comunidad algún hecho traurnático o algún acontecimiento
conxidc.udo corno altamente positivo y del cual se enorgullece?

1~,t,IS son algunas de las cuestiones que se pueden plantear con el
fin de indagar acerca de la historia de una comunidad,

3_ Perfil demográfico
(estructura y movimientos de población)

CIJ;JIHln en un estudio de comunidades se investiga este aspecto, no
hay que olvidnr que una de las característicus sustanciales de este mé-
todo de intervención esel papel que juega IJ propia gente. Realizar un
estudio demográfico es estudiar, en cierto modo, a los protagonistas
del programa. En la práctica, éstos son apenas una parte de la pobla-
ción. reto lIll estudio global nos da una visión de conjunto de los "pro-
tag(1nisl;¡.~ potenciales".

POI 011'<1parte, el estudio del perfil demográfico nos permite revelar
otra serie de datos útiles para el programa de desarrollo de la cornuni-
dad Veamos algunos ejemplos:
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• El número de personas de un conglomerado humano condiciona 1; ; po-
sibilidades de que haya un mayor o menor grado de conciencia d: co-
munidad. Por otro lado, cuando un conjunto urbano traspas a un
determinado número de habitantes (300_000), toda acción de tip , co-
munitario (aunque sea a nivel barrial) tiene una serie de cornplicac .ines
adicionales como consecuencia de que no existe o se diluye la cor.vien-

cia de pertenencia.

• Cuando existe un gran movimiento migratorio o una gran movilid .d de
población, la conciencia de pertenencia a una comunidad es sic npre
muy débil. Los habitantes o pobladores no tienen arraigo en una cali-
dad, ni sentimiento de pertenencia. Éste es un hecho con el que ha que
contar para toda acción de carácter colectivo, como son las difer .ntes
formas de acción comunitaria.

• El estudio de los grupos etarios tiene también su importancia; cene icio-
na los proyectos y actividades específicas que se pueden realizar y las
estrategias de acción. No es lo mismo trabajar con una población nve-
jecida, en un poblado donde los jóvenes se marchan a otras pobl icio-

nes, que en una comunidad.donde existe una distribución relutivar.iente

equilibrada entre los grupos de edades. No hay que olvidar que el, /lVC-

jecirniento de la población es una tendencia mundial. En muchos pro-
gramas de acción comunitaria, la necesidad de incluir actividades, n las
que puedan tener protagonisrno personas de la tercera edad es ea .i in-
soslayable, Ésta es una preocupación que ha sido prácticamente in .x is-
rente en los programas de desarrollo de la comunidad.

• Una pirámide de edades de base muy ancha, que significa un elc cado
porcentaje de población infantil, supone que en esa comunidad l.abrá

una demanda elevada de educación primaria y, obviamente, una n ayor
demanda de gunrdcr ías infantiles.
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Guía para
realizar un

estudio de la
estructura y

movimiento
de la p~lación

En una investigación para la reali-
zación de un programa de desa-

rrollo, los estudios de pobla-
ción, más que en su carácter

estrictamente demográfi-
cos, .s.~.realizan como un
análisis de un componen-

. te estructural de una so-
!ciedad. De ahí que sea
una necesidad básica el (e·

ner un conocimiento exten-
so y concreto de la pobla-

ción: ¿ cuántos son Z, ¿ cómo
crecen o decrecen Z, ¿ cómo
son? .. Presentaremos el
esquema para estudiar es-

los problemas distinguiendo,
como es noema hacerla en los

análisis demográficos, dos
grandes apartados:

~,
;} \ a) Aspecto estático, que concierne

al estudio de la población en un mo-
mento determinado: volumen, com-

posición y distribución según caracrerísticas
de cd:«l. sexo, ocupación, zona de vivicn.

,
i
¡

. o.,!'
.1

····l·
;"": ...•. ,.

b)Aspccto dinámico, que estudia el desarrollo o variación de la población
por efecto de causas naturales o fases vitales (matrimonios, nacimientos.
defunciones), o bien por movimientos rnigratorios (inmigración, erni-
gración).

J

1
I

:1
J

i
,1

j
t

Si bien aquí presentaremos el esquema clásico para reoliiur l/II c'.\-

tudio demográfico general, cuando se trata de llevar (J cabo un prog ra-
lila de desarrollo de la comunidad, circunscrito a un ámbito bien .lel i-

mirado ya escala microsocial (barrio, COIIIl/llO,pueblo, aldea, locali-
dad, etc.}, lo fundamental es analizar el conjunto de lo pobl acion Je lo
comunidad sobre la que se pretende desarrollar el estudio. Sin emb a r-
go, además de realizar es/e estudio. conviene hacer conipurocioncs
con la situación demográfica en contextos inmediatos: si es 11/1 barrio.
COI! la situación demográfica del conjunto de la ciudad; si es 11/1 ¡Jlle-

blo, CO/1 la provincia, región O país .

i

I¡
J
!
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A) Aspecto estático
(volumen, composición y distribución)

l. Total de la población

Podrán obtenerse estos datos a través de los censos de la Dirección
Nacional de Estadística o de la Dirección Provincial, según los casos.
Sólo cuando se trata de una comunidad muy pequeña, y lo exige el tra-
bajo ~ue se desarrollará, conviene efectuar el recuento total de la po-
t'l~cl(Jn. Bajo el rubro "total de la población", se estudiarán la pobla-
CIOI1 actual y su evolución histórica. Será asimismo de gran utilidad
comparar su desarrollo en estudio con otras comunidades, la región y
pro vmc ia a la que pertenece.

2. Densidad de la población

Este indicador expresa el número de habitantes por kilómetro cua-
drado, Cuando se realiza este estudio, no debe incunirse en el error de
considerar alta densidad como sinónimo de riqueza, y baja como equi-
valcntc de sub-desarrollo. Tampoco hay que analizar los datos en abs-
tracro, comparándolos con una densidad óptima valedera para cual.
quier circunst ancin: ésta se vincula con el problema de la población óp-
urun. pero es distinta en cada caso y circunstancia concreta. Un creci-
lI.iellto demogrMico en una comunidad o grupo determinado de ellas
puede ser favorable o desfavorable, puede significar enriquecimiento o
empobrecimiento. Estos datos se han de vincular directamente con los
recursos explotados o potenciales. La fórmula para calcular la densi-
d.id de la población es muy simple:

Número de habitantes

Superficie en km. cuadrados

4(;
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Por otra parte, para una adecuada valoración de este dato es muy
. conveniente tener en cuenta los dos factores que pueden afectar la den-
sidad de la población en un área determinada: el incremento vegetati-
vo y los movimientos migratorios.

Los datos sobre volumen de población (total y densidad), por sí so-
los, son poco significativos, y deben ser relacionados con otros para
poder extraer conclusiones. Los relativos a densidad demográfica son
útiles como indicador de la distribución espacial de la población den-
tro de un determinado territorio. El estudio de la composición y distri-
bución de ésta puede ·realizarse desde los puntos de vista biológico,
económico y social.

3. Distribución por sexos

Es la distribución más simple que puede hacerse de la población.
Por lo general, es mayor el número de los hombres, sobre todo en paí-
ses de fuerte inmigración, como Argentina; pero existen muchas cornu-
nidades poco dcsarrolludas en las que la tasa de varones es baja COIllO

consecuencia de la emigración de éstos hacia otros lugares en busca de
trabajo. El componente "distribución por sexos" debe ser completado
con el correspondiente a "distribución por edades" (que es un dato b.i-
sico para el conocimiento de una población).

4. Distribución por edades

Es éste uno de los aspectos más importantes corno consecuencia de
los datos que aporta con vistas a un plan de desarrollo, por ejemplo:

• Proporción de personas en edad laboral.

• Porcentaje de personas en edad de procrear,

• Estado de "juventud", "adultez" o "envejecimiento" del total de la po-
blación,

4/
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• Proporción de los que constituyen "carga económica".

• Previsión de la futura oferta de mano de obra,

• Estimación de los futuros efectivos escolares, etc.

La distrib~ción de la.población por grupos de edad puede represen-
tarse por medio de dos tipos de gráficos: el diagrama triangular y la pi-
rámide de edades.

Diagrama triangular. Consiste en un triángulo equilátero en cuyos
lados se representan tres grupos de edades. a saber: los jóvenes (de O a
20 años), los adultos (de 21 a 60 años) y los viejos (más de 60 años).
Los lados se gradúan indicando el porcentaje de individuos de cada
grupo de edad: el grupo joven se pone en el lado izquierdo del triángu-
lo (O por ciento en el vértice y 100 por ciento en la base); el grupo adul-
to se sitú~ en el lado derecho del triángulo (O por ciento en la base y
100 por ciento en el vértice); y el grupo viejo se coloca en la base del
triángulo (O por ciento a la izquierda y 100 por ciento a la derecha).

O¡Slílbüciór; por edades: Diagrama In'angular

Comunidad A

I
I
I
[1

Comunidad B

Comunidad C

100 10
~T4r.~~'-lIrTlrT-~~~~~~~O

~ 80 ~ 100O 10 20 30 40 50 .1
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El gráfico inserto representa la distribución de grupos de edad co-
rrespondientes a tres comunidades distintas, en las que se obtuvieron
los siguientes porcentajes:

Comunidades

A B C
(%)

Jóvenes ................ 25 51 31

Adultos ................ 65 25 54
Viejos .................. 10 24 15

Pirámide de edades. Es una representación más simple y clara que
la anterior. La superposición gráfica y ordenada de los grupos por edad
y sexo conforma aproximadamente una pirámide. En la ordenada se
mU~!il¡¡.IJI las edades y en las abscisas se colocan 105 porcentajes corres-
pondientes a cada edad o grupo de ellas. ubicando varones a la derecha
y mujeres a la izquierda del eje vertical.

Las pirámides de e~AAes son unas fotografías de una población que
no sólo dan una imagen- presente de la misma, sino que también lIOS

muestran su historia y~ncian. en parte, el futuro demográfico. E.\Js-
ten cuatro tipos fundamentales de pirámides demogrúficas:

1) En forma de volcán o pagoda. Base ancha con disminución rúpi.la

hacia Incumbre. Es caracterfstica de los países con mucha poblac ión .1("

ven con una natalidad elevada. Ha sido la pirámide típica de los p,lí\cs
subdesarrollados, con un gran crecimiento de su población.

2) En fonna de campana, con menos proporción de niños y jóv encs Ide

ordinario, inferior JI 30 por ciento), los grupos jóvenes y adu l t os son
parecidos y las personas mayores de 65 años son entre ellO Yel 15 por
ciento. Corresponpe a los países de crecimiento moderado,



J) En Iorma de hoja o tipo bulbo. Base estrecha con un centro ancho en
Ior ma convexa. Representa una población regresiva en proceso de en-
vejccirnieruo. Con menos niños que jóvenes y adultos, es una pirámide
de edndc:ll·)fofJiu de una población que disminuye en cifras absolutas.

(1) y S) En formas irregulares, tipo as de pique. Base ancha y disrninu-
Ci(111 r{¡pida hacia el centro. continuando hacia la cumbre con trazos
C<lflVCXOS. Representa una población que, en un determinado momento,

1"'1' :¡1!'lInil circunstancia (crisis, guerra, fuerte disminución de las tasas
de n;ilalilÍaJ o cunsiderables movimientos migratorios de grupos de
cd:id dctcrrninudox), tiene una L1isminución brusca de sus efectivos. que

r"p,¡crll)rII1CIlIC se ha recuperado. La forma 4 suele darse en poblacio

11("; ulh;ln;I.' vla S en rurales, cuyos jóvenes emigran a la ciudad. perrna-
nccicnd.: en el campo m.i-, niños y ancianos.

Par a interpretar una pirámide de edades, hay que averiguar qué he-
chos del pasado In han configurado así, y qué proyecciones futuras se
desprenden de la misma.

Di st ribución por edades: pirámide de edades.

44

1
I
I

I
í¡

20 1015

80

75

70

115

ec
55

50

45

40

35

30

25

20

15

10

O 3

Tipo carnpan.

4 ;



r¡I,le! ¡Iiltit/-L);'g

.lpo as de pique

r , ••••••
1--I-,-_-.-_--.._I;Q

Una vez obtenidos los datos sobre distribución por edades en una
del .rminada comunidad, será útil cornpararlos con las otras cornunida-
d~~ de tamaño similar, y con la distribución equivalente en la provin-
CJ<l y en el país. Cabe señalar que, además de la pirámide de edades
(qi .: es la forma de representación más utilizada) y el diagrama trian-
gu I Ir, ex isten otros índices o formas gráficas de representación del gru-
po le edades: el índice de dependencia, expresado en la relación en-
tre os no activos (niños, adolescentes yancianos) y los potencialmen-
te I roductivos (adultos); la edad media, que se obtiene dividiendo 1<1
sur: :l de todas las edades de una población por el número de habitan-
tes . la edad mediana, que es la edad que divide una población en dos
gru 'os iguales (una mitad por encima de ella y otra mitad por debajo).

ló

5. Distribt-rián según el origen

Consiste en obtener información sobre el lugar de nacimiento, lo Cjl1e
puede dar lugar a diversas clasificaciones. Por ejemplo, en primer lugar
conviene discriminar entre los nacidos en el país o nativos, agrupando-
los también de acuerdo con las provincias o departamentos de ori gen. y
los nacidos en el extranjero, clasificados por países de procedencia.

La composición de la población según su origen, relacionada con id
estudiada anteriormente, nos permite establecer, entre otras cosas, SI LI

comunidad o conjunto de ellas que se estudian constituyen un "foco de
atracción" de otras comunidades o grupos, y cuáles SL

'
!l /as que "l'

"atraen"; o bien, a la inversa, si la población es atraída por otro "foco"
de crecimiento.

6. Distribución según la composición étnica

Este análisis se realiza cuando la población está compuesta por gru-
pos significativos de representantes de características étnicas diversas.
Se harán las clasificaciones necesarias de acuerdo con los grupos étrii-
cos existentes. En un continente como el latinoamericano cx istcn rn ás
de 500 grupos étnicos, y en algunos países esos grupos son numerosos
(116 en Brasil, 88 en Colombia, 58 en Perú, SS en México, sin contar
a los blancos que son, de hecho, otro grupo étnico). esté tipo de estu-
dio dentro del análisis demográfico tiene particular importancia para el
trabajo comunitario en LOIILlS u legiones pluri-étnicas y en el tr ab ajo
con las comunidades indígenas.l¡

.1

1
1
.~

t
I

7, Distribucián segYit el "estado conyugal"

Se clasificará a los habitantes con las siguientes categorías:

- Solteros (los que nunca se han casado),

- Casados (todos los unidos legalmente).
j

l,J'.
-.Í.
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- Unidos de hecho (tos que viven juntos sin vínculo legal o religioso).

- Viudos,

- Separados legalmente.

- Divorciados.

8. Población rural y urbana

"Aun en los tratados más doctos -afirma Lynn Smith-, general-
mente se ha aceptado .que es suficiente el empleo de una dicotomía
simple, estableciendo sólo dos clases -la rural y la urbana (el campo
y la ciudad)-, como si éstas dos pudieran distinguirse de inmediato y
ser descr itas por categorías recíprocas discriminatorias. Ésta es la prác-
rica seguida en las estadísticas oficiales de población de lamayoría de
les p;líses"I, Esta dicotomía, válida de manera general durante siglos,
ha ido perdiendo significación a medida que el campo fue urbanizán-
dose y. mucho más, cuando la televisión llegó a las zonas rurales.

Esta clasificación entre lo rural y lo urbano, además de no conside-
rar las "cinturones" de las grandes ciudades, que son una yuxtaposi-
c ión de géneros de vida, conlleva una serie de incoherencias que obli-
gan ,1 tornar (¡¡S debidas precauciones si ha de ser utilizada en un estu-
d.o de comunidades.

9. Poblacián económicamente activa y no activa

En la recopilación de este tipo de información conviene seguir el
criterio fijado por la COINS, en su VI Sesión, que distingue dos cate-
gorías básicas y sus respectivos grupos componentes, a saber:"

,',
,<.
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a) Población económicamente activa:
- Personas' ocupadas.

- Personas desocupadas.

b) Población económicamente no activa:

-Jubilados, retirados, pensionistas, etc.

- Personas al cuidado del hogar (amas de casa y otros parientes),

- Estudiantes.

- Personas que dependen de instituciones.

- Rentistas,

- Otros casos.

Teniendo en cuenta estas.caregorías y grupos, la "población ecoió-
micarnente activa" comprende a IOO;'S las personas que, en lo fecho o
período de referencia adoptada,

a) ejercen o ejercieron una ocupación remunerada en dinero o en es: e-
cies:

b) realizan o realizaron un trabajo, incenrivado o no, en la producción le
bienes o servicios con valor comercial en una empresa explotada por 'o
miembro de la familia:

e) tienen un empleo; o sea, una ocupación remunerada asegurada, que; o
ejercen en la ocasión por alguna circunstancia transitoria, corno en ft-
medad o accidente, conflicto de trabajo, vacaciones, permiso, mal tier: ,-
po, maquinaria averiada. etc.;

d) buscan trabajo remunerado por estar disponibles en virtud de contra! )
de trabajo expirado o suspendido temporalmente, o por haber perdi.' 1

la categorfa de "ernpleador'' o de "trubajador por cuenta propia", o pOI"
que nunca han trabajado;

,'. 4
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e) no buscan trabajo, aunque no tengan ocupación, por haber logrado un
empleo que debe empezar en fecha posterior al período de referencia
adoptado en la investigación, o por padecer enfermedad benigna, o por
haber quedado suspendidos temporalmente de su trabajo sin remunera-
ción o por un perfodo especificado o no.

En términos generales, las personas que ocupan las posiciones a, b
y constituyen la categoría de "ocupados" (o "empleados"), y las que
se hallan en las condiciones d y e, la de "desocupados". Algunos auto-
re . consideran que también hay que tener en cuenta el subcmplco: pcr-
se las que no trabajan por tiempo normal (y desean hacerlo) y perso-
11:; que, en sus labores habituales, no tienen posibilidades de trabajar
de acuerdo con sus aptitudes y capacidades.

r:

1e, Distribución por sectores económicos

La población económicamente se agrupa en tres sectores de acuer-
d. con la clasificación que ya utilizamos anteriormente, a saber:

a) Sector primario (incluye a los que producen materias primas):

- Ganadería.

- Agricultura.

- Forestal.

- Extractivo,

- taza y pesca.

b) Sector secundario (abarca a quienes trabajan en la transforma-
ci -n de los productos):

- Alimentación.

5(

-- .•...:~'.'.'\-:,::.
, .•.~(:!.~..:.~.,

ft1elatluJuxiu y prúcsic»: del dcsurroll o (le Iv connmi di «t

- Confección.

- Construcción y materiales.

- Electricidad. gas, agua.

- Gráfica, prensa, papel.

-Madera.

- Metalurgia.

- Química.

-TeJ\lil.

- Industrias varias.

- Industrias no especificadas.

e) Sector terciario (procura servicios que aseguran la marcha de
los otrosdos sectores):

- Comercio, bancos, oficinas, seguros.

- Comunicaciones.

- Espectáculos públicos.

- Hostelerfa.

- Profesiones liberales.

- Servicio de higiene y limpieza.

- Transporte aéreo, tll.prítimo, fluvial y portuario.

..:...Transporte terrestre.

- Varios.

- Actividades de los estados nacional, provincial y comunal.

- Servicio sanitario.

- Servicio doméstico.

5/



Es indudable que esta división en tres sectores tiene mucho de arti-
ficial y de arbitrario. No hay casi nada en común entre un leñador y un
criador de ganado, clasificados ambos en el primario; o entre: una em-
pleada de servicio doméstico y un abogado, una y otro ubicados den-
tro del terciario. No obstante, esta clasificación es válida en general
dentro de SlIS objetivos, y responde a un criterio generalizado.

11. Distribución según la ocupación

El concepto de "ocupación", dice el informe de la COINS, implica
la obtención de información sobre la profesión, el oficio o la clase de
trabajo que ejerce o ha ejercido la persona incluida en la población
económicamente activa, sin tomar en cuenta ni la rama de actividad, ni
In categoría. Con respecto a las personas que hayan ejercido más de
una durante el período de referencia, se anotará la última ejercida, si
hubieran sido desempeñadas en forma sucesiva; o la que haya produ-
e ido mayores ingresos. en el caso de desempeño simultáneo.

B) Aspecto dinámico
(movimiento de la población)

La noción de "movimiento de población" es de por sí muy elástica.
"Una acepción amplia de la palabra -<lice Sauvy-- podría incluir
también los cambios de profesión o de religión. De hecho, la definición
del término permanece en estrecha relación con las posibilidades prác-
iicns de medida"R En general. se calcula y define mediante tres como
ponentes: natalidad, mortalidad y movilidad espacial, caracterizados
por los uacimientos. defunciones y migraciones (inmigraciones y crni-
gr ac ioncs. según se trate de entradas o salidas con respecto al espacio

-----_._---_._ ... _ .._._-_ .._----------------~
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considerado). Algunos prefieren distinguir entre estadísticas del ruo i-
miento natural de la población (nacimientos, defunciones, matri J¡, )-

nios) y movimiento social de la población (migraciones internas y e x -

temas).

1. Natalidad

La natalidad hace referencia a la frecuencia de nacimientos en u; a
población global determinada. La mayor o menor tasa de natalidad d ,-
pende de una serie de factores como su distribución en grupos de eJ 1-

des, la nupcialidad, y factores de tipo psicológico, social, económic "
y religioso, en algunos casos.

El índice o tasa bruta anual de natalidad efectiva resulta de la COI-

paración entre el número de nacimientos vivos ocurridos en una pobl.-
ción o área determinada en un año dado, y 1<1 estimación de la pobl.i-
ción misma zona a IJ mitad del mismo año. Su fórmula general es a
siguiente:

Tasa bruta anual
de natalidad =

Número de nacidos vivos en
una zona geográfica,

enun año dado
x i.ooo

efectiva Estimación de la población de esa
misma zona a la mitad del mismo año

2. Fecundidad

De ordinario, no será necesario realizar el cálculo de la tasa de fe
cundidad general, pues bastará con los datos de tasa de natalid ad. N.¡
obstante, el cálculo de natalidad por sí sola puede inducir a error en I I

estimación de previsión de población futura; por lo cual queremos in
dicar que puede hacerse un primer reajuste, con vistas a una mayo
precisión, hallando la tasa de fecundidad general, relacionando el nú .

5.
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mero de nacimientos con el de mujeres en edad de procrear (15 a49
años). Más satisfactorio aun es el cálculo según la edad; pero p~te r"
sulta más difícil, ya que se necesita información sobre los nacimiento-
según la edad de las madres. La fórmula de la tasa anual de fecundidau
es la siguiente:

Número de nacimientos
de una zona geográfica,

en un año dudo
,
!

Tasa anual
de fecundidad = x 1.000

general Estimación a mitad de ese año
de la población femenina
de 15 a 49 años de edad

3. Nupcialidad

La tasa de nupciaJidad o número ,eje matrimonios que se celebran
por mil habitantes indica el ritmo de 'crecimiento de los matrimonios
legales. La fórmula general es la siguiente:

,.
I

Tasa anual bruta
de nupcialidad .".

Número de nacimientos
de una zona geográfica,

en un año dado
x 1.000

Estimación de la población
de esa misma zona

a la mitad del mismo año

4. Mortalidad

La mortalidad, junto con la natalidad, es el segundo componente
del movimiento natural de población. El ín~e más ~Iilizado para me-
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dir la mortalidad es Ja tasa de mortalidad. Sin embargo, CSt2 informo-
ción debe interpretarse con cuidado, sobre todo cuando se trata de co-
munidades "envejecidas", o bien con poca población adulta por causa
de la emigración hacia otras zonas. La tasa de mortalidad ocasiona con
frecuencia groseros errores de interpretación, porque resulta de dos
factores diferentes:

- Las condiciones sanitarias generales. que se traducen en tasas de mur-
talidad de diversas edades.

- La composición de la población según edades.

En un asilo de ancianos la mortalidad es mayor que en una pris iór:
Esto no quiere decir que los asilados estén peor tratados. alimentados
° cuidados que los presos. Asimismo, dos poblaciones de la misma ra-
za que vivan bajo el mismo clima, que tengan instituciones y nivel de
vida semejantes, pueden tener tasas de mortalidad diferentes si su com-
posición por edades es diferente."

En el estudio de la mortalidad deben distinguirse: la general, la in-
fantil y la específica.

Mortalidad general. La tasa general se hallo relacionando el tot al
de defunciones ocurridas en una zona geográfica, durante un año dado.
con la población estimada de esa misma zona a IJ mitad de I!Se. rnis rno
año. La fórmula general es la siguiente:

.:'

Tasa anual bruta
de mortalidad =

general

Número de defunciones
en la población

de una zona geográfica,
en un año dado

___________ x I.cXX)

Estimación de In población
de esa misma zona.

a la mitad del mismo año
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Mortalidad infantil. Es un aspecto parcial de la mortalidad; indi-
ca el número de defunciones de niños menores de un año de edad, por
cada 1.000 nacidos vivos. Pertenece, por lo tanto, al grupo de tasas es-
pecíficas de mortalidad según edades. La fórmula para hallarla es la si-
guiente:

Tasa anual
de mnrtul idad =
infan: il

Número de defunciones
en la población

de una zona geográfica,
en un año dado___________ x 1.000

Número de nacidos vivos
en la población

de esa misma zona,
durante el mismo año

Mortalidad diferencial por edad o sexo, o mortalidad específi-
ca. El estudio de las tasas específicas de mortalidad, sobre todo las que
discriminan por sexo y edades, previene hasta cierto p~nto de. les po-
sibles errores de interpretación a que hicimos referencia antcnorrnen-
te. He aquí la fórmula general para hallar la tasa anual por grupos de
edades:

Número de defunciones en un grupo
de edud específica de la población

de una zona geográfica
T 1 durante un año dado;t~" .uru.u 1 000de morralidad = X •

por grupo de edades Estimación de la población
del mismo grupo de edad.

en la misma zona,
a la mitad de ese mismo año.

M~/(JdlJllJf(ía .Y prúcticu d,1 desarrotto lIt! lu comnnida ,

5. Morbilidad

Bajo este rubro se estudia la incidencia de la enfermedad sobre la
población. utilizando la siguiente fórmula general que expresa el nú-
mero proporcional de personas que enferman en una población y tiem-
po determinado:

Número de nuevos casos de enfermedad
en la población

de una zona geográfica.
Tasa anual durante un año
de rnorbilidad = x 1.000

Estimación de la misma
zona a la mitad de ese mismo año

6. Tasa de crecimiento

El crecimiento de la población depende del crecimiento vegetativo
(diferencia entre nacimientos y defunciones) y de los movimientos mi-
gratorios que se operan en su seno. Existen dos tasas de crecimiento
demográfico: anual de crecimiento natural, o índice de crecimiento ve-
getativo, que resulta de la diferencia entre los nacimientos y las defun-
ciones; y tasa anual de media del crecimiento, en la que se tienen en
cuenta, además, las migraciones.

En Argentina. la Dirección Nacional de Estadística y Censos utili-
za la fórmula siguiente:

Ca. = Crecimiento anual medio del período.
x 1.000

Pm. Población media en el mismo período.=
Los valores citados se calculan del siguiente modo:

..•:':
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P - PI
en. ------=

P+ PI
Prn. = ------ =

2

P = Población próxima conocida.
P ¡ = Población remota.
1 = Años comprendidos entre P y P l.

7. Migraciones

Interesa en especial conocer cuántas y qué clase de personas inrni-
.ran a la comunidad. y cuántas y de qué clase emigran de ella. Hay que
iisunguir entre la tasa neta general de emigración, que mide el corn-
-oncntc negativo de las migraciones (los que van hacia el exterior), y
;¡ tasa general de inmigración (el reverso de la anterior), que exprc-
a el número de quienes vienen del exterior. Es conveniente relacionar
JS migraciones con la edad. el sexo y la ocupación de las personas in-
olucradas.

)'.Vida media o probabilidad media de la misma

Las tablas de mortalidad específicas por grupos de edades perrni: ~n
alcular la vida media o probabilidad media de vida. deducida de lata-
-la de supervivencia:

V I + Y 2 + V 3 + y4 + "" ""

E
I _

----------- + I -2--
yO 2

•••

1
Me/()(/oJCJXiu .Y ¡)lúe/ira c/eI "(',I"(/{ (ulf(l de' lu COIIlllllÚlucl

yO = Número inicial de vivos,

y I = Número de sobrevivientes de I año,

y2 = Número de sobrevivientes de 2 <lños,'

yJ = Número de sobrevivientes de 3 años.

y así sucesivamente.

La expresión "vida media" tiene sentido retrospectivo, y 1;1 de "es-
peranza de vida" hace referencia al Iut lira, indicu 1,1 prubabi 1id<ld de '. 1-

vir diez años en función de la edad actual, si bien la noción es impre-
cisa. pues supone que la mortalidad específica por grupos de edades se
mantendrá constante,

9. Esperanza de vida

Indica el número de aiíos que. a cualquier edad, las pcrxou.rx pue-
den esperar vivir por término medio. En general, sc recomienda que.
para establecer este indicador, las estimaciones se reuliccn J partir de
la edad de un año, con el fin de eliminar los efectos de la mortulidud
infantil sobre el cálculo general.

.. ~

10. Previsiones de población futura

Si se trata de una comunidad de muchos habitantes, o de un conjuu-
to de ellas que en su totalidad tienen gran volumen demográfico, (~S ob-
vio subrayar la importancia que reviste estimar la población futura,
Conviene aclarar que las previsiones son condicionadas, e incluyen un
elemento de ir.certidumbre que no se puede eliminar por muy abundan-
te que sea la información estadística que se posea, Dcsc.inada la posi-
bilidad de descubrir una ley del crecimiento demográfico que perrnit.i
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calcular la población futura, los especialistas de las Naciones Unidas
han ideado tres tipos de procedimientos de previsión:

a) Método matemático. Es el más sencillo, y consiste en aplicar a
la población una tasa hipotética de incremento en función del tiempo;
ésta se establece sobre la base de crecimiento del pasado, o por analo-
gía con lo que ha ocurrido en otras similares.

Este método se basa en la hipótesis de que el crecimiento total de la
población tendrá un ritmo más o menos regular, y que las condiciones
económicas. sociales, sanitarias. etc .. se mantendrán iguales o sufrirán
una evolución gradual.

b) Método económico. Prácticamente es imposible que el creci-
miento de 13 población se efectúe independientemente de las ~ircum-
rancias económicas cambiantes. "Lo mismo sucede con las rrugracio-
nes: los inrnigrantes afluyen a las regiones que ofrecen oportunidades
l·L'un(Jll1icas. mientras que los emigrantes salen de donde las oportuni-
d~ldcs son m ás restringidas."

U método se aplica cuando una variable económica importante
.plan de colonización, instalación de una industria, etc.) puede innll!r
considerable mente en los cambios demográficos, sobre todo al consu-
.u ir:«: CUIlIO polo de atracción de otras poblaciones. En ~stos c~sos, el
lot;d de colonos () la mano de obra que exige la nueva industria es el
l nctor princ ipal del crecimiento. Esta cifra (total de colonos o mano de
C1l)r3 c x ig ida) se mcrcmenta con un múltiplo, que representa personas
;¡ c.rrg o y personal requerido para actividades auxiliares o conexas (ser-
vicios, comercio. etc.).

c) Método de componentes. Este método consiste en proyectar por
separado el total de hombres y mujeres de cada grupo de .e?:d. SI se
trata de una población heterogénea, puede hacerse la prevIslon futura
,egún grupos étnicos, lingüísticos, etc.

Sobre la base de las tablas de esperanza de vida y tasas de fecundi-
.lad. pueden prepararse proyecciones por "componentes".

Cuando se prevé un movimiento migratorio de cierta consideración,
,Oi1 más adecuados el procedimiento "matemático" y el "económico"."

~---------------------....•
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CAPÍTULO 2

Estudio de los recursos
y potencialidades económicas de un área

1. Sector primario (extracción de recursos y producción
agrícolo-ganadera)

a) Agricultura
b) Ganadería
e) Animales de corral y colmenas
d) Pesca
e) Bosques
t) Minería

2. Sector secundario (industrias de transformación)

a) Industrias básicas
b) Industrias de transformación
c) Industrias de.aso consumo

3. Sector terciario (servicios)
a) Comunicaciones
b) Telecomunicaciones
e) Comercio
d) Banca y seguros
e) Servicios públicos
f) Servicios sociales
g) Turismo e industria del ocio
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Cuando se realiza el estudio de una comunidad, la investigación ,2

los recursos y potencialidades se efectúa a nivel local, es decir, a ese
la micro. Ello es insuficiente, pues toda comunidad aprovecha y util -
za recursos de un área más amplia: comarcal, regional y nacional. A e -
ta última escala no se han de realizar estimaciones para un progran :1

de desarrollo comunal. Sin embargo, sin las previsiones de estos aspe. -
tos y factores que, ante todo, conciernen al desarrollo económico. n}
hay posibilidades de llevar un programa que abarque un área más )
menos significativa,

Los factores económicos, en cuanto recursos actuales o potenciale .
aparecen reflejados en una serie de elementos que, a los efectos de u 1

diagnóstico general, y siguiendo la clasificación de Colin Clark, sug: -
rimas dividir en tres sectores; a saber:

Primario (parte de la economía que se basa en In recogida y extraccl,. I

de recursos nanirules, incluida la producción ugrfcola-ganadcra).

Secundario (parte de la economía dedicada a la producción de bienes)

Terciario (parte de la economía dedicada a Ia,producción de servicios)

Analizarernos sornerarnenre cada uno de. estos tres sectores, ofrc
ciendo una guía para ir ordenando y clasificando la información, con,
forme con un esquema bastante generalizado que habrá que adaptar
las necesidades de cada estudio y no olvidar aquello en lo que heme
insistido permanentemente en relación con los estudios que se realiza'
en función de llevar a cabo una práctica social: hay que estudiar tanto
cuanto se necesita para la acción,

6.



1. ,edor primario (extracción de recursos
"producción agrícolo-ganadera)

a. "vgricultura

')entro del sector agrícola, conviene estudiar cuatro grandes aspec-
tos suelos (recursos y aprovechamiento), recursos hidráulicos y clases
de ultivos.

Re .ursos en suelos

lajo este rubro se hará un inventario de los siguientes elementos:

• Tierras disponibles (porcentaje del total).

• Tipo y tamaño de las parcelas.

• Capacidad de uso en relación con el ambiente. en especial en lo relati-
vo a cantidad y distribución de lluvias y coeficientes de evapotranspira-
ción.

"os tres elementos antes señalados permiten definir los posibles
culi !VOS y la rentabilidad económica de los mismos. Pero ello es insu-
fici nte, debe complementarse con el estudio de otros aspectos:

• Métodos de conservación de suelos.

• Proporción de suelos erosionados,

• Mejoramiento de suelos.

Ap oveclzamiellto y uso del suelo

cniendo en cuenta las recomendaciones del Instituto Interamerica-
no, e Estadística. conformes con la VI Sesión de la COINS. la infor-
ma: ión sobre "aprovechamiento de la tierra" debe incluir la superficie

(j6
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total de las mismas comprendidas en la unidad de explotación. sean o
no efectivamente aprovechadas para la producción agropccuaria en la
fecha o período de la investigación. Por otra parte. este período debe
ser el mismo para todos los renglones de la clasificación adoptada.

Al anotar o elaborar las informaciones sobre aprovechamiento de la
tierra --proseguimos con el informe de la COINS--, es necesario te-
ner especial cuidado para evitar duplicaciones COI1 respecto ,) las áreas
ocupadas por:

- Los cultivos asociados (temporales de productos distintos realizados
simultáneamente en una misma área. como maíz y frijol).

-- Sucesivos (cultivos temporales de productos de la misma o de diferen-
tes especies en una misma área. en períodos diversos).

-- Intercalados (temporales en el área ocupada por cultivos permanen-
tes).

-- lnterplantados (permanentes de especies diferentes en una misma
área).

La superficie de cada área de aprovechamiento debe incluir bordes,
cabeceras. cunetas. abrigos vivos, zanjas. ete.,que les correspondan.

Desde el punto de vista del aprovechamiento de la tierra, las partes
componentes de la superficie total de la unidad de explotación deben
clasificarse del siguiente modo:

-- Tierras arables o de labranza. Son todas las utilizadas para cultivos,
ya sea que se dediquen a cultivos temporales, o bien ljue se utilicen co-
mo praderas temporales o huertas comerciales o caseras (incluyendo
los cultivos de invernadero), o estén temporalmente en barbecho.

- Cultivos permanentes. Se clasifican aquí las que ocupan 1,1 tierra por
un largo período, y que durante muchos años no necesitan ser plantudas
tras cada cosecha; incluyendo los viveros de cultivo permanente, pero
no los árboles frutales.
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- Praderas y prados permanentes. Son las que se dedican por un período

de cinco o más años consecutivos para cultivos forrajeros herbáceos.
sembrados o naturales (praderas naturales o tierras de pastoreo). inclu-
yendo las praderas y prados permanentes en los que crecen árboles o ar-
bU~I()S. siempre que los cultivos forrajer os constituyan el
aprovechamiento principal de la superficie.

- Montes y bosques. Son las tierras ocupadas por los lotes boscosos y el
arbolado. natural o plantado. que forman parte de la unidad de explota-
ción y que tienen o pueden tener valor por su leña. madera o productos
foresralcs industrializables.

--- Tierras de roda otra clase. Son todas. las potencialmente productivas
o no. que no responden a ningún otro apartado.

Recursos hidráulicos para la agricultura

El análisis de estos recursos se vincula con el capítulo referente a
hidrografía e hidrología. pero con especial interés en el aprovecha-
miento económico en el sector de la agricultura. Este estudio puede di-
vidirse en los siguientes capítulos, tal como lo ha hecho la CEPAL en
re lación con Argentina:

- Recursos disponibles.

- Superficie regada.

- Uul ización de las aguas subterráneas y de las lluvias.

- Exceso de aguas.

- Importancia económica del riego y problemas que plantea el aprove-
chamiento racional del agua.

Clases de cultivos
(según superficie sembrada, cosechada y producción)

Metodologiu y práctica del desarrollo de ia CU'IIII'IIc/U •.

Conforme con las recomendaciones de la COINS. conviene distingui r:

- Cultivos de tierras arables o de labranza, especificando superficie
sembrada y/o cosechada y su producción.

- Cultivos permanentes, indicando superficie. número de plantas y pro-
ducción en el caso de plantaciones compactas; o sólo cantidad y pro-
ducción en el caso de plantaciones diversas.

Además, habría que estudiar de manera diferenciada -aunque la
COINS no lo sugiera- los cultivos de secano (que dependen del agu:1
de lluvia) y de regadío (que aprovechan el agua de los ríos, fuentes y
pozos). La discriminación de cultivos se hará del siguiente modo:

Cultivos de tierras arables Cultivos permanentes

Cereales cosechados para grano:
• Arroz.
o Avena.
o Cebada.
o Centeno.
o Maíz.
o Trigo.

Tubérculos o raíces para COIlSU/110

humano oforraje:
o Batatas (camotes).
o Papas.
o Yuca, casabe o mandioca.

Plantas leguminosas para grano:
o Arvejas.
• Frijoles comestibles.

Cultivos cosechados principalmente
con fines industriales:

o Caña de azúcar.

De frutos comestibles:

• Naranjas.
o Limones.
• Manzanas.

.' Bananas.
• Piñas.
• UVólS.

o Peras.
• Ciruelas,
o' Mandarinas.
• Higos.
• Pomelos.
• Duraznos.
• Guayabas.
o Dátiles.

De plantas industriales:
• Café.
• Té.
• Cacao.
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o Algodón.
o Olivo.
o Cáiiamo.
o Lino.
o Yute.
o Esparto.
o Sisal.
o Rafia.

De frutos secos:
o Almendras.
o Nueces.
o Castañas.
• C¡:¡'cahuetes.
• Piñónes.

• Cacao.
• Yerba maleo
• Cocos,
• Caucho.

1:
,,'

b. Ganadería

:'
" Se trata de uno de los más importantes recursos económicos, cons-

tituido por el conjunto de animales domesticados por los seres huma-
nos y cuyos productos se utilizan o bien se los aprovecha para el tra-
b;IJo. La producción ganadera ha de estudiarse discriminando especies,
razas, ctc., siguiendo un plan semejante al que damos a continuación,
con mayores o menores especificaciones según la naturaleza del pro-
grama que se tiene el propósito de realizar:r'

1,

;:

- Ganado vacullo. Clasificado por raza: Shorthorn, Hereford, Poiled
Angus, Holandesa, Normanda, Red Poli, Jersey, Charolais, etc. Clasi-
[icudo por sexo, edad y aptitud: vacas (de vientre, más de dos años de
ordeñe), vaquillonas (uno a dos años), terneros (hembras-machos),
novillitos, novillos, toros, bueyes.

::"'
,1
,1

"(1
Wl - Ganado ovillO. Clasificado por raza: Lincoln, Merino argentino,

Romney Marsh, Corriedale, Merino au~~di:Jno, Harnpshire Down.
etc. Clasificado por sexo y edad: ovejas, c~.eros y borregos. capones.
carneros. ',..;'

- Ganado porcino, Clasificado por raza: 'Duroc Jersey, Berkshire, Po-
land china. Middle White Yorkshire, Tarnworth, Harrrpshire, etc.
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- Ganado caballar. Clasificado por edad: menos de 3 años (machos-
hembras). De 3 y más años (machos enteros, machos castrados. hem-
bras). Mulos y asnos.

- Ganado caprino.

c. Animales de corraly colmenas

- Aves de corral. Se discriminarán gallinas, gallos. pollas, pollos. p;1I0S,

pavos, gansos, etc. Si es necesario, tratándose de una comunidad en j;¡

que las granjas tienen importancia, se estudiarán la:; razas y xistcrn.i«

de explotación. Se determinará también el número de cstublecu nicu-
(os dedicados con exclusividad o parcialmente J la cría de aves.

- Cunicultura. Cantidad de ejemplares y sistemas de explotación p.u a
la cría de conejos.

- Apicultura. Número. y sistema de explotación de las colmenas.

d. Pesca

En algunos casos, la disponibilidad de una riqueza pesquera PUé-

de ser la base de la alimentación o la fuente principal de recursos ti,.·
una comunidad; otras veces constituye una ocupación comple rne nt a-
ria. El estudio de esta fuente de recursos comprenderá los siguiente)
aspectos:

- Especies más comunes de peces capturados e importunc ia re.lnriv.: de
cada una de ellas.

- Procedencia: mar, rio, lago, laguna, vivero.

- Producción en banquina (volumen total y por especie).

- Producción en puena de fábrica. por estado de elaboración

- Sistemas de pesca: lanchas, barcas, vapores, cte.

i/



- F0rm<1Sde la actividad pesqucra: de bajura (practicada en las costas,
barcos pequeños); de altura (que se practica en los bancos. de pesca
mundiales con barcos de gran tonelaje).

- Industrias derivadas de la pesca.

e. Bosques

Los bosques han jugado un papel importante en la historia de la hu-
manidad. Ellos sirvieron a los seres humanos para obtener alimentos,
vivienda y combustible.

- Superficie total dedicada a bosques

- Bosques naturales.

• Clases de árboles.

• Aprovechamientos forestales (en madera, leña, resina, cor-
cho ... )

- Bosques arti ficiales.

• Clases de árboles.

• Aprovechamientos forestales (en madera, leña, resina, cor-
cho ... ).

- Repoblación forestal.

- S is tc mas de explotación. Analizar en qué medida se explota inteligen-
te y r.icionulmente para que se cumpla la.función protectora (conser-

1';11 1:1 hurncdnd, proteger el suelo de la erusiúu y atraer y regular las
pr ccipiraciones atmosféricas).

f Minería

Minerales metálicos:

-- Metales preciosos (oro. plata. platino, diamante).

Mctodologfa y práctica dd duarrollo de la comunid.../

- Hierro y sus aleaciones (hierro, manganeso, cromo, níquel, tungsten-;
vanadio, molibdeno).

- Metales no ferrosos (cobre, plomo, zinc, estaño, aluminio, rnercurii .
antimonio, uranio).

Minerales no metálicos:

- Sal común, azufre, mica, amianto, etc.

Rocas de aplicación:

- Arenas y cantos rodados, granitos, calizas cristalinas y calcáreos sed i
rnentarios, mármoles, yeso. arcilla.

Combustibles:
~ Carbones (antracitas, hullas, lignitos, turba).

~ Petróleo.

Yacimientos que permiten la producción de abonos:

- Fosfóricos, azúdicos. potásicos. (En cada uno de estos yacimientos se
determinará: volumen físico de la producción, localización. dimen-
sión de las explotaciones, capitalización, valor de 1<1producción bruta.
insurnos y valoragregado.)

Para apreciar el valor de cada factor del sector minero, conviene
'"ponderarlo, como lo hace Lebret, con cuatro coeficientes:

- Complernentariedad. Por ejemplo: hierro, carbón, calcáreo, etc.

- Posibilidad de explotación: función del relieve, profundidad, comuni-
caciones, etc.
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- Posibilidad del mercado.

.- Importancia estratégica.

2. S ector secundario
(i ndustrias de transformación)

L.\ actividad industrial, antes de constituir el sector más importante
de 1:1 actividad económica después de la revolución industrial, fue, du-
r:1I1t, siglos, una actividad de ámbito doméstico (individual y/o farni-
n ar) IlIC de ordinario se alternaba con los trabajos agrícolas. Luego,
"par cicron actividades que requirieron una dedicación exclusiva: el
arte: mado, los oficios, las fraguas, forjas y ferrerías para la fundición,
)' el rabajo con los metales .." fueron incipientes formas de organiza-
ción Industrial. A ellas se agregaron telares, batanes y tintorerías; rno-
lino: para la obtención de harina; talleres para el trabajo del vidrio y la
ccr.ir.rica .... y otras formas de las llamadas "industrias tradicionales"
que xistieron hasta mediados del siglo XVIII.

e dando se procede a realizar el estudio del sector secundario den-
tro e'; un programa de desarrollo de comunidades que abarca un área
geo[ ráfica determinada, se ha de tener en cuenta que esta información
sólo sirve para conocer el potencial económico de una zona o región,
pero no constituye un dato para traducirlo de inmediato y en forma
OpCI .tiva a la acción comunitaria. Quizás sea una excepción la infor-
mac .in que se pueda recoger sobre el artesanado, CÓ!l10 luego se expli-
cará en el tercer volumen, en el que nos referiremos a la práctica del
tiesa rollo de la comunidad.

( abe señalar que también, desde cada empresa, es posible llevar al-
gún ipo de trabajo comunitario. Pero, para esta labor, lo importante es
coru cer la realidad del establecimiento industrial en el cual se va a lle-
var; cabo dicho trabajo. Sin embargo. una guía para eJ estudio del sec-
tor s .cundario puede servir -lo indicamos una vez más- cuando estu-
dian os los recursos y potencialidades de una determinada zona o región

_____ ~_~. ., tr-

Mctodotogiu y práctico del dcsorrotlo de /<1 comuniríurt

Para el estudio del sector secundario, conforme con la clasijicación
y terminología que se utiliza actualmente, hay que subdividirlo en tres
grandes grupos: industria básica o pesada, industria de transforma-
ción o mediana e industria de uso y consumo, llamada también indus-
tria liviana ... Parala recogida de información puede utilizarse el si-
guiente esquema de clasificación:

a. Industrias básicas

La siderurgia y metalúrgica del hierro y el acero y la gran industria
química ocupan un lugar predominante entre las industrias básicas, que
incluyen también otros sectores:1¡ - Industria siderúrgica para la obtención del hierro y el acero,

- Industria química (petroquírnica y elcctroquírnicu) que produce sus-
tancias que se han de utilizar como materias prirnas en industria; tic
transformación.

- Industria productora de metales no férricos (aluminio, cobre, plomo,
cinc, etc.),

- Industria metalúrgica de bienes de equipo (construcción de maquina-
ria industrial, grúas, trenes de laminación, trenes de montaje tic auto-
móviles, utillaje para la construcción, etc.).¡

I
!
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- Industria del transpone (construcción de todo tipo de vehículos):

- terrestre (automóviles, camiones, tractores. locomotoras. va-
gones y todo tipo de material ferroviario):

- naval (barcos de pasajeros, cnrgn, pesca, etc.):

- aéreo (aviones, 1~~I¡cópterus).

- Industrias de la construcción: cementos. aglomeratlos, elementos de
estructuras, ladrillos, tejas, etc.
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-Iílduslria energética que, C0/110 sector estratégico, está en la base de to-
das las demás, puesto que su mayor u menor desarrollo las condiciona.

/J. Industrias de transformación

Son aquellas que utilizan la materia prima procedente de las indus-
trias de base o proveniente de otros sectores (agricultura, ganadería o
['esca). Entre ellas cabe distinguir:

-- Industrias rnctulúrg icas y electromecánicas, dedicadas a construir uri-
llaje industrial (rnaquinnrias para la industria alimenticia, textiles, artes
.~r;ífic;¡5, erc., que se utilizan para integrar otra gama de fabricación).

-- Industrias químicas medianas, que proporcionan materiales extraídos
de procesos químicos (plástico y fibras sintéticas, caucho, asfaltos,
erc.)

- Industrias textiles dedicadas a la producción de tejidosy paños.

- Industrias alimenticias (harinas, aceites, vino, azúcar).

-- I,¡duSlri:ls de 1;1 madera (aserradores, pulpa, resinas, etc.),

--- lndustrias del cuero (curtido de pieles).

- lnduxtr ias p.ipe ler as (fabricación de papel y cartón).

C. Industrias de uso y consumo

Se las conoce también con el nombre de industrias ligeras. Com-
prende una gama muy amplia de actividades y de una gran variedad en
,llanto a la magnitud de las mismas (desde el propio domicilio, traba-
.nndo con métodos artesanos, hasta los grandes talleres pasando por las
;'C(jlICíií¡S fábricas). He aquí un listado de las principales industrias Ij-
¡:cr<lS:

- Industrias metalúrgicas y electromecánicas que fabrican material me-
tálico, tanto para la industria como para el uso doméstico (máquinas
de escribir, calcular, material de oficina, ferretería en general, herra-
mientas y pequeñas maquinarias).

- Industrias de la mecánica de precisión (material e instrumental clíni-
co, aparatos de óptica, relojería, etc.).

- Industrias electrotécnicas y electrónicas (receptores deradio, aparatos
de televisión, ordenadores, teléfonos, mecanismos electrónicos, etc.).

- Industrias de product~,s químicos (farmacéuticos, pinturas, barnices,
detergentes y artículos de limpieza ... ).

- Industrias cornplernentarias de la construcción (cerámica, fontanería,
calefacción, decoración ... ).

- Industrias de la madera (mobiliario, estructuras de madera, marcos y
molduras, carpintería en general ... ).

- Industrias alimenticias (conservas animales y vegetales; congelados,
envasados ... ).

- Industrias frigoríficas que permiten aprovechar productos de pronta
caducidad y que sólo se pueden mantener con técnicas de congela-
ción.

- Industrias de la confección y del vestido (talleres de confección).

- Industrias de las artes gráficas (producción de libros, revistas, diarios,
carteles publicitarios, tarjetas postales, envases).

- Industrias de joyería (bisutería, objetos de adorno ... ).

- Industrias del juguete.

- Industria artesanal (cesterla, alfarería, orfebrería).
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3. ,:;ector terciario (servicios)

a.. --;omullicaciones

Tn nsportes

~n este rubro deben utilizarse algunos de los datos obtenidos en el
esu dio de la infraestructura y se han de tener particularmente en cuen-
la Is redes de distribución comercial.

Tr: nsportes de pasajeros:

- Trenes: urbanos, departamentales, interdepartamenrales, interprovin-
ciales.

- Ómnibus: buses, busetas, metro (urbanos, departarneaiales, interde-
partarnentales, inlerprovinciales.'

- Navegación marftima,

- Navegación fluvial o lacustre,

- Trolcbuses.

-Taxis.

-- Aeronnvegación.

-Otros.

:n relación con cada uno de estos medios se establecerá: volumen
de iasajeros. número de vehículos existentes, recorridos, frecuencia de
ser' icios, etc.

Tr. nsportcs de cargas:
- Ferrocarril.

- Carretera.

- Vía aérea.
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- Vía marítima,

- Vía fluvial o lacustre.

En este punta se determinará el volumen de mercancías transporta-
das y el tipo de las mismas.

Uno y otro aspecto. transporte de pasajeros y de carga. pueden gra-
ficarse con indicación de las redes (ferroviaria. vial. etc.), agregando
dentro de lo posible la intensidad del tráfico. El estudio de los truns-
portes comprenderá asimismo una evaluación del material en uso, En
relación con la programación general, se harán la investigación y el
diagnóstico pertinentes para establecer la proyección de la demanda en
transportes, y la proyección de inversiones en infraestructura,

b. Telecomunicaciones

Correos:
- Número de oficinas o estafetas,

- Volumen de circulación de cartas y otros objetos,

- Rapidez y seguridad en la distribución.

.Telégrafos:

- Número de centrales.

- Líneas.

- Volumen de despachos cursados.

Teléfonos:
- Número de teléfonos o abonados,

- Total de teléfonos públicos.
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Radiotelefonía:

- Número de emisoras.con particular referencia a emisoras locales.

- Cantidad de aparatos receptores.

- Total de estaciones de radioaficionados.

Televisión:
- Cantidad de aparatos receptores.

-- Número de canales de televisión.

Redes de datos:
- Internet:

- Número de abonados.

C. Comercio

Desde los tiempos más remotos, los seres humanos intercarnbian
bienes y productos. Y, luego, también intercarnbiaron servicios. Desde
los fenicios (que en la historia aparecen como los primeros comercian-
tes) hasta nuestros días, el comercio ha experimentado cambios muy
profundos.

Naturaleza e importancia de los mercados existentes en la co-
munidad

Su incidencia a nivel local, regional, provincial, nacional e interna-
cional:

Comcrcialización de productos agrícolas:

-- Precio de venta del productor y al público.

so

Mctodologia y práctica del dcsorrollo de la C01l111llid,

- Intennediario~ ..

- Existencia de cooperativas para la cornercialización de productos.

Incidencias de las alzas y bajas del comercio y la banca interna
cional, a nivel local y regional

Este factor, que ha tenido una relativa importancia hasta los año
ochenta, ahora --dentro del proceso de globalización- es una cues
tión central por la gran interdependencia que existe a escala mundial.

d. Banca y seguros

- Bancos. Número y volumen de operaciones, discriminando estatales
provinciales y privados.

-- Caja Nacional de Ahorro Postal (u otras).

- Compañías financieras;

- Seguros: compañías y agencias.

e. Servicios públicos

Se consultarán los datos establecidos en el capítulo sobre nivel de
vida, en lo referente a equipamiento. En general, deben estudiarse es-
tos aspectos:

- Alumbrado público.

- Gas: en redes y envases.

- Agua de consumo.

-Cloacas.

- Seguridad pública (policía. bomberos. vigilancia. etc.).
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- Centros y oficinas administrativas.

- Servicios de promoción de la cultura (bibliotecas, conciertos, museos,
erc.).

f s. rvicios sociales

D .ntro del sector servicios, merecen particular atención los servi-
cios ociales, a fin de que la población pueda recibir educación, aten-
ción nédica y prestaciones sociales. El funcionamiento, la calidad y la
distribución de los mismos son importantes para asegurar a la pobla-
e ión In mayor nivel y calidad de vida ... Dada su estrecha relación con
el de arrollo de la comunidad, se analizará más extensamente y por se-
para. o en el capítulo siguiente.

g_ 7 trismo e industria del ocio

E .te sector, relativamente nuevo en la econorníade los países ricos
y po! 'res, tiene una gran trascendencia económica (eorno fuente de tra-
bajo .~ingresos) y social (por los impactos que produce en el modo de
vida

E' trabajo comunitario difíci Imente se pueda llevar a cabo con po-
blac in transitoria (los turistas en .un determinado ámbito territorial) o
en s .uaciones diferentes de lu que es la vida cotidiana (como es el
tiem )O libre dedicado al descanso). Sin embargo, hay dos clases de ac-
í ¡vid «les en donde es posible aplicar los principios de los métodos del
desa rollo de la comunidad:

. La animación turística. posible de realizar con todos los grupos de eda-
des, pero con mejor resultado (corno la experiencia lo ha dernostrudo)
con los niños y con gente de I¡¡ tercera edad.

- La realización de actividades para llenar creativarnente el tiempo libre.
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Nota acerca de cómo utilizar el listado/guía para el estudio de
recursos y potencialidades económicas de un área

. Hemos presentAdo una serie de írcrn o puntos concretos para cstu-
diar les ,recursos y potencialidades de cada uno de los sectores de la
econornla. Para un uso adecuado del contenido de este capítulo, hay
que tener en cuenta:

<,

• ?ue este listado/guía es s610 un punto de referencia para sistem:¡tizar IJ
Información, habida cuenta de que este tipo de datos se obtiene a través
d.e fue.ntes documentales corno son los censos, estadísticas agropecua

nas e Industriales, y estudios parciales que realizan muchas inst ituc io-
nes, desde bancos hasta organizaciones de turismo.

• No basta estudiar los recursos y potencialitlades de cada uno de los tres
sectores de la economía, hay que conocer:

- ~ué peso tiene cada sector en cuanto a su potencialidad econó-
mica comparativainentc con los otros.

- q.ué porcentaje de pohll1~i¡'¡n(y características de la misma) tra
baja en cada sector. .

L~s ~ecursos no son una realidad estática (que tienen significación
ec~n?mlca sólo por existir), sino que están en relación dinámica con la
actividad humana.
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CAPíTULO 3

Estructura social y problemas del cambio social.
Nivel y calidad de vida. Perfil de los servicios

sociales

l. Perfil de la estructura social

a) Diferenciación
b) Estratificación social y conciencia de clase
e) Sectores en situación de pobreza. marginados y excluidos
d) Las formas de control social
e) Redes sociales y grupos de autoayuda

2. Problemas del cambio social que generan tensiones
e inadecuaciones

a) Las resistencias al cambio
b) El retraso cultural
e) El shock del futuro
d) La percepción del cambio social

3. El grado de participación de la gente como factor de
cambio social
a) Grados y modos de participación
b) Modelos organizativos y funcionales de las asociaciones

de base. y los modos de organizar la participación

4. Niveles y calidad de vida
a) Acerca del concepto "nivel de vida"

- Nivel educacional
- Nivel sanitario.
- Nivel habitacional

b) Acerca de la "calidad de vida"
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5. Perfil de los servicios sociales
a) Aspectos básicos de los servicios sociales
b) Estructura y organización de los servicios sociales

municipales o área de trabajo social
e) Tipos de relaciones entre los servicios prestados

por la administración pública y los de iniciativa privada

Bibliografía citada

1. Perfil de la estructura social
i

I Esre concepto denota la idea de que la sociedad está articulada co-
mo una totalidad organizada. Cada una de las distintas panes que for-
man esa totalidad están interrelacionadas entre sf, en cuanto constituyen
un sistema, tienen funciones diferenciadas, cuya configuración se supo-
ne que permite alcanzar los fines específicos y generales de I() vida en
sociedad. La estructura social hace referencia a los aspectos organiza-
cionales y funcionales de la sociedad, configurada por un conjunto de
partes componentes, diferenciadas. pero interrelacionadus entre st.

Proponer que para un programa de desarrollo de la comunidad se
realice un estudio de la estructura social de manera más o menos com-
pleta, sería un desatino. Ante esta afirmación, el lector podría pregun-
tarse: ¿por qué incluir, entonces, como uno. de los puntos de estudio el
perfil de la estructura social? Hacemos esta propuesta apoyados en una
conclusión de la sociología ampliamente admitida: los rasgos estructu-
rales de una sociedad influyen en el comportamiento de los individuos
y en las acciones que realizan. Lo que proponemos es llamar la aren-
ción sobre algunos aspectos o factores que nos parecen más significa-
tivos y de mayor incidencia de cara a la realización de un programa de
desarrollo de la comunidad. No hace falta realizar un estudio exhaus-
tivo o sistemático. sino recoger un mínimo de información sobre las si-
guientes cuestiones:

- Diferenciación social.

- Estratificación social y conciencia de clase.

- Situaciones de pobreza, marginalidad y exclusión social.

- Organizaciones no gubernamentales, asociaciones ciudadanas y orga·
nizaciones que realizan programas de acción social.

- Formas de control social.

- Las redes sociales y los grupos de autoayuda.
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Un estudio del perfil de la estructura social es más complejo y arn-
pl io que los seis aspectos que sugerimos aquí. Los que hemos escogi-
do nos parecen más significativos para comprender las relaciones so-
ciales que mantienen entre sí los individuos en el conjunto de la socie-
dad. las organizaciones, las instituciones y los grupos; teniendo en
cuenta los propósitos y la naturaleza del método y los programas de de-
.arrollo de la comunidad.

La simple enumeración precedente de algunos de los aspectos prin-
L' ipalcs que se pueden considerar dentro de la estructura social, sirve
p;¡r;¡ hacer comprender las funciones e importancia que cada uno de
ellos tiene para la acción comunitaria. Aun a riesgo de ser reiterativos,
hemos de insistir en que el esquema que presentamos no implica un es-
tudio completo de la estructura social; nos limitamos a presentar las
cuestiones más significativas a modo de nociones sensibilizadoras que
11~11l1anla .uención sobre determinados aspectos de la estructura social
que han de condicionar la realización de un programa de desarrollo de
h comunidad.

o) Diferenciación social

Una característica universal de las sociedades humanas es el hecho
de que entre los miembros de las mismas existan numerosas diferen-
ciaciones, aun cuando I;JS constituciones y las leyes digan que "todos
son ig\lale~ nnic la ley" y que "todos tienen iguales derechos y obliga-
cioncs

El nnáhsis de Ir¡diferenciación social. de cara a la realización de un
r-r(1grama de desarrollo de la comunidad, comprende los siguientes as-
pcctos pr incipalcs:

Grupos de edad y sexo. Este aspecto en sus datos estadísticos se
estudia en el perfil demográfico; en este contexto y como complemen-
to de lo anterior, importa estudiar dos cuestiones principales:

! - Los posibles desencuentros intergeneracionales (jóvenes y viejos),
frente a la fonna de considerar y tratar de resolver algunos problemas
de la comunidad.

- El papel de la mujer en la familia, las organizaciones y en la comuni-
dad. De ordinario, las mujeres sufren una situación de marginalidad en
la sociedad respecto del hombre. Éste es un aspecto para detectar y que
tiene gran importancia para la realización de un programa de desarrollo
de la comunidad, habida cuenta de que uno de los aspectos sustanciales
de los mismos es el de promover y crear árnbirosdeparücipación públi-
ca para las mujeres.

Grupos étnicos. Muchas comunidades son realidades multiétnicas.
Esa diferenciación se ha de estudiar especialmente desde el punto de
vista de la integración, indiferencia, antagonismo o exclusión de algún
grupo étnico. Los conflictos y tensiones entre grupos raciales en el se-
no de una comunidad pueden constituir un serio escollo para el desa-
rrollo de la misma, En este orden de cosas, el estudio buscará determi-
nar la intensidad de las tensiones y conflictos (si los hubiere), y los ele-
mentos que pueden ayudar a la integración, con pleno respeto a la au-
tonomía e identidad de cada grupo.

Grupos de intereses económicos. No es difícil diferenciar los gru-
pos económicos dentro de una comunidad. Sin embargo, los antagonis-
mas que entre ellos pueden producirse con respecto a posibles accio-
nes, actividades o servicios de un programa de desarrollo de la comu-
nidad, no siempre resultan evidentes. Conviene realizar un análisis de
este tipo: en algunos casos, por ejemplo en comunidades rurales, éstas
se hallan "estranguladas" en su crecimiento y expansión por minorías
oligárquicas. Éstas, como la práctica ha demostrado, hacen sentir todo
su peso, cuando un programa de acción comunal genera un proceso de
sensibilización, concientización y organización de la gente, que pue-
den tocar sus intereses o afectar a la autoridad de los "caudillos" o "ca-
ciques" oligárquicos,

Grupos laborales. Son relativamente fáciles de diferenciar, tanto
más cuando existen asociaciones sindicales, También hay que ocupar-
se de los que trabajan en el sector informal de la economía. A qué se



el .dican. cómo trabajan, con quiénes lo hacen, horarios, organizaciones
a las que pertenecen, etc, La situación de este sector puede ser -así
o .urrió en las últimas décadas- el punto de partida de proyectos es-
p -cíficos de acción comunitaria, como son la promoción, organización
y asesoramiento de micro-emprendimientos o pequeñas unidades de
p aducción.

b Estratificación social y conciencia de clase

La estratificación social es un tipo particular de diferenciación so-
l'; ,1. Consiste, básicamente, en una escala jerárquica de posiciones y
g «iaciones que diferencia a una determinada población en clases je-
rr: qu icas superpuestas, de acuerdo con una valoración vertical. Los
S! lemas de estratificación social varían considerablemente. pues la di-
VI .ión jerárquica se basa en muy diversos criterios y tipos de diferen-
c le iones: económicas, políticas, sociales, religiosas, educacionales y
el lturules. Si bien se trata de un fenómeno común a toda sociedad hu-
n 111 él, esto no legitima las jerarquizaciones existentes, ni excluye la
[1' <ibi lidad de otras formas de estratificación. Aceptar el hecho de que
1,1 desigualdades existen en todas las sociedades humanas y entre los
clicrcntes agrupamientos de individuos, no significa aceptarías.

Respecto 3 la información que se necesita para un programa de de-
s: rollo de la comunidad, conviene estudiar la estratificación intra-gru-
p' v la estratificación inter-grupos: en esta última cabe distinguir -se-
gl 11 Ulld diferenciación que hiciera Pitirirn Sorokin- tres clases difc-
re ncs: cstratificución económica, estratificación política y estratifica-
e! 11 ocupucional, en cada una de las cuales se configura "un sistema'
d. r atcgorfus superpuestas de privilegios diferenciados",' en términos
(j( I;IS pos ibi Iidadcs de acceso a recompensas materiales o sirnból icas.
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Dentro de este apartado -y como complemento de lo ;lnterior~- es
útil disponer de información acerca de la conciencia de clase que exis-
te en una comunidad. No es el propósito del desarrollo de I~ cornuni-
dad "agudizar la conciencia de clase", corno algunos han dicho con-
fundiendo una metodología de intervención social con una determina-
da propuesta política, hoy casi extinguida, En un contexto donde la
masa de desocupados o sub-ocupados crece permanentemente, los
mismos trabajadores tienen una toma de posición diferente, defendien-
do su puesto de trabajo por encima de intereses de clases, La sugeren-
cia práctica que hacemos, en relación con este punto, t'<; que resulta



muy "saludable", metodológicamente hablando, tener en cuenta que
ciertas categorías de análisis ampliamente utilizadas en las décadas de
ios sesenta v setenta en América latina, hoy aparecen como insuficien-
tes para I<!comprensión de los fenómenos y reacciones propios de las
diferentes clases sociales.

Si bien hacemos estas advertencias, para no caer en reduccionismos
\ simplificaciones "rnarxistoides", consideramos oportuno estar aten-
tos a este aspecto de la realidad social, es decir, de la conciencia que
!icne la gente con la que vamos a emprender un programa de desarro-
llo dc la comunidad, de su propia posición y del rol que desempeña
.lcntro de la sociedad en razón de la clase social a la que pertenece. Te-
ner \1:1 mínimo de información sobre este punto es un indicador impor-
t uuc para establecer estrategias de movilización y dinamización de la
gente de cara a que participen en la solución de los problemas comu-
nitarios. del grupo e individuales.

e) Sectores en situación de pobreza,
marginados y excluidos

Hemos incluido estas cuestiones dentro del parágrafo sobre la es-
uuctur» social porque "no se entiende una situación social solamente
,"11 los factores estructurales que de alguna manera mantienen una 50-

cicd ad \' 1;\ hacen avanzar, sino que es preciso también profundizar en
.ique llos aspectos más problemáticos, los que generan tensiones e ina-
decuaciones. los que presentan carencias y necesidades, los que se de-
finen por su rnarginación de las formas de conducta que se consideran
ínormalesí o íaceptablesf, los que suponen desvalimiento y dependen-

. I 2cia ue a gunos sectores.

Hacemos una triple distinción, porque cada una de estas situaciones
supone estrategias de acción diferentes. Queremos advertir que consi-
de r.unos necesario tener en cuenta el sector de "excluidos" que antes
n,' se mencionaba --en la literatura sociológiea- con un alcance prc-
c:,,' Se tr ata de un fenómeno social nuevo y de gran repercusión en el
c.impo de 1;1 política social y, lo que es más importante, de la situación

V.'
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de millones de seres humanos. Desde finales de la década de los ochen-
ta, en la medida que triunfan y se imponen las políticas neo-liberales
en América latina, además de los marginados (a quienes según las teo-
rías y prácticas vigentes en los años sesenta y comienzos de los seten-
ta, se los pensaba integrar en el sistema), ahora están los excluidos, la
gente considerada de ninguna utilidad para el funcionamiento del sis-
tema, por lo cual 'Se los trata como "innecesarios" o "pobres no recu-
perables". Llegado el caso, se los podría eliminar sin mayoresescrúpu-
los. ¿Qué otra cosa expresan las matanzas de los niños de la calle en
Río de Janeiro?

De ahí la necesidad de diferenciar en el estudio a los que están en
situación de pobreza de quienes, además de ser pobres, están margina-
dos; y, por último, tener la información, que en este tema sea posible
lograr, acerca de los grupos o personas que algunos sectores de la so-
ciedad consideran los excluidos.

Situaciones de pobreza
No vamos a hacer aquí consideraciones teóricas sobre el problema

de la pobreza; nos limitaremos a algunas advertencias que nos parecen
pertinentes cuando se estudian las situaciones de pobreza:

- El concepto de pobreza tiene un carácter relativo. siempre está referi-
do a una sociedad en concreto.

J
!

:I';¡

;.

J

- Dentro de cada sociedad existen diferentes grados de pobreza.

- Siempre hace referencia a condiciones de precariedad y de carencias
de quienes no pueden satisfacer necesidades básicas o no tienen acceso
a cierto tipo de servicios.

- Existe un acuerdo bastante generalizado en muchos estudios de pro-
blemas sociales, acerca de la necesidad de ampliar el concepto de po-
breza, que no se reduce exclusivamente a lo económico y a nivel
individual, también tenemos que hablar (como lo hace Ernrna Fasolo)
de la "pobreza post-materialista", que consiste fundamentalmente en la
"precariedad y falta de calidad de las relaciones interpersonales".
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En este punto de la investigación para el desarrollo comunitario,
110S in porta señalar algunas dimensiones o aspectos observables de la
pobre? 1. Partimos del supuesto, como lo indica Demetrio Casado, de
que la pobreza es "parte integrante de nuestra estructura social y pro-
ducto ('e su funcionamiento".' y de características y situaciones perso-
nales ( e carácter psicológico y cultural. Así planteado el problema, y
~ip(lyal el en lo que el II Programa Europeo de Lucha contra la Pobre-
za, COI xidera como los síntomas de la misma, indicamos cinco aspec-
tos a II s que hay que prestar atención en un-estudie sobre la pobreza:

• ( 'nrencia de ingresos directos o indirectos, unida a los índices de dese m-
leo, o de subempleo o de precariedad en el empleo.

cpercusión de los problemas económicos en los campos de la vivien-
a. la salud, la higiene, la educación de los niños y la formación de los
.íolescentes y jóvenes.

• 'rocesos de degradación inducidos por gestiones irracionales e irres-
i 'onsables del presupuesto familiar (alcoholismo, delincuencia, rnendi-
, idad, venta de droga, etc., como medios de subsistencia).

• : 'cgradación del dinamismo persona! y colectivo; pérdida de la auto-es-
'1 ma, de la confianza en sí mismo, bajo nivel de as,gi.raciones y de pro-
, ectos, pasividad, etc.

:J vivir en determinado barrio o comunidad en la que los individuos
)rnparten un elevado grado de desintegración social.

Est. IS cinco síntomas pueden servir como referencia para el estudio
de la r ibreza en el conjunto de una población. Pero si el tipo de pro-
grama ]ue vamos a realizar exige una mayor discriminación y preci-
sión d. la situación de pobreza en una comunidad, conviene hacer al-
gllJlaS ubdivisiones --como sugiere Dernetrio Casado4

- vinculando
los ám .iios sociales (expresado en las subdivisionesja las estructuras
y proc. sos en que se generan y distribuyen los bienes'e,conómicos y las
lentas, Dicho esquema, según el autor citado, comprende los siguien-
tes árn ·itos:

' •.,"'.' j"

L
• El ámbito capitalista: obreros no cualificados y ciertos obreros cuali-

ficados y empleados en situación de crisis laboral.

• El s::d -.\,público, en donde In pobreza se expresa en ciertas plazas su-
balternas.

• El ámbito autónomo de la industria y los servicios: las peculiarida-
des de la pobreza en este ámbito se relacionan con el carácter autónomo
de su régimen y de las inseguridades y riesgos que comportan,

• La agricultura autónoma que manifiesta tres formas de pobreza que
Casado llama:

pobreza de entrada (los jóvenes responsables de un hogar y en ex pec-
tativa de recibir -por cesión o herencia- los medios de produc-
ción necesarios para ser efectivamente autónomos); la

pobreza de ascenso (los que alcanzan la propiedad de las explotaciones,
pero éstas son marginales por su tamaño o sus rendimientos); y la

pobreza de término (que son los ancianos incapacitados péíra explotar
directamente sus tierras).

• La agricultura no autónoma que pertenece al sector de producción la-
tifundista: son peones rurales no cualificados, la mayor parte de ellos
asalariados eventuales. Son gente cuyo destino tradicional ha sido la
pobreza y la segregación.

• F.I serviclo dnméstíco, una parte proveniente de In emigraciór: ~nmpr.-
sina, tránsito de la pobreza rural tradicional a la pobreza moderna del
proletariado urbano.

• Los hogares sin miembros activos, marcados en su gran mayoría pOI'
la incapa.iidad, la ancianidad, la marginación y In impotencia política.

• Los inactivos residenciales que reciben una atención asimilable a la

pobreza; la asistencia del sector público a las necesidades asistcnciale s
de referencia es muy inferior a la demanda y a las exigencias de una vi-
da digna,
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Situaciones de marginalidad

Los términos "marginados", "marginalidad" y "marginación so-
cial" suelen conducir a equívocos, cuando se considera a los margina-
dos simplemente como gente que "está al margen", "que se queda mar-
ginada". Cuando así se entiende la marginalidad, no se tiene en cuen-
(;1 que muchos marginados son personas marginalizadas ... La expre-
sion. utilizada inicialmente en psiquiatría para hacer referencia a los
comportamientos que no se corresponden con las normas sociales y
pautas culturales de tina sociedad, en América latina se introdujo para
designar las características ecológico-urbanas, de quienes vivían en las
poblaciones marginales de las ciudades (habitantes de las villas rnise-
rins. favelas, callarnpas, rancheríos. etc., según la denominación usada
en cada país).

r\ partir de los trabajos elaborados por DESAL en los años sesenta,
el término fue usado para designar la falta de participación en la vida
política, económica y social del país. Se aludía a los sectores de pobla-
c iun que, perteneciendo a una sociedad, estaban separados de ella,

Para algunos, la marginalidad se explicó como el resultado de las
trunsforrnaciones económicas y la desorganización de las antiguas es-
tructuras, es decir, corno consecuencia de un proceso de marglnaclón,
en el que importantes sectores de la población no tuvieron posibilidad
de integrarse en la modernización.

En ese contexto, el desarrollo de la comunidad fue considerado co-
mo un método de intervención adecuado para superar las situaciones
de 111;,rgill:lIidJd, llevando a cabo estrategias de integración, mediante
1;1 l,rOl110Cllíll y participac ión popular.

En los umbrales del siglo XXI. este concepto es menos utilizado en
los estudios de comunidad, no sólo por las dificultades para operacio-
naliz ar lo (¿c(,mo estudiar y delimitar quiénes son los marginados"), si-
r1(1también porque, con un pensamiento más crítico, los responsables
de programas de desarrollo de la comunidad comenzaron a plantear la
insuficiencia de una propuesta que propicia incorporar los marginados
en 1:1estructura misma de la sociedad que produce la marginalidad. Por
OIrl\ lacio, el concepto de margina!idad se ha hecho mucho más amplio,
clcsJI'llando determinados colectivos o sectores sociales, como los gira-

,"='

nos, homosexuales, drogadictos, "okupas", etc., que viven una situa-
ción de no integración con el resto de la sociedad.

'i
1

.~.¡f

1

d) Las formas de control social

Control social es el conjunto de influencias y procedimientos por
los cuales una sociedad, grupo o líderes, utilizando medios y formas
diferentes, regulan la conducta humana en sus manifestaciones exterio-
res.

Nos interesa analizar este fenómeno en la medida en que se estable-
cen conformidades favorables, desfavorables o indiferentes a la reali-
zación de un programa de desarrollo de la comunidad o ante algún pro-
yecto o actividad en concreto que se ha previsto realizar.

Con esta finalidad conviene estudiar el control social en tres planos
diferentes:

- Control del grupo: en especial del grupo primario (familia, pandilla
y los grupos de pertenencia en general), que puede conducir a estable-
cer conformidades muy rígidas y arraigadas.

- Conrrollnsthuclonal: que ejerce presión para que se haga aquello
que "se ha venido haciendo", porque es lo que "se Jebe hacer", siguien-
do modelos institucionales aceptados por todos, bajo una presión im-
personal e indeterrninable de pautas culturales reguladoras de la vida
social que constriñen 111 actuación de los individuos.

- Control de líderes: no sólo el grupo y la sociedad ejercen presión so-
bre el individuo, sino también determinados individuos que .tienen in-
flue nc ia significativa en la conformidad de In gente frente a
determinadas normas; tal es el caso de los líderes que pueden ser de di-
ferentes categorías: barriales, religiosos, políticos, etc.

Conviene que todo esto sea estudiado en la perspectiva de las con-
formidades respecto de los problemas del cambio y el desarrollo, pues-
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o que estos últimos deben ser considerados también dentro de la es-
ructura de comportamientos y actitudes humanas. En determinadas
'ornunidades en donde existen formas de "caciquismo" o "caudillis-
no", el control social hay que estudiarlo en el contexto de las formas
le dominación que existen en una sociedad determinada y, de manera
.articular, en la comunidad en donde se llevará un programa de acción,
:J estudio de la acción de los líderes comunitarios reviste gran irnpor-
.mcia, pues ellos son, de hecho, actores sociales que pueden ayudar u
bstaculizar un programa de acción comunitaria.

e

,) Redes sociales y grupos de autoayuda

Se trata de dos cuestiones diferentes que dan nuevas dimensiones y
i.iatices a esa totalidad configurada por la estructura social de cualquier

" ociedad ... Analizaremos ambas cuestiones por separado.
El concepto de redes sociales (social network) ha sido acuñado pOi

: 1 escuela antropológica de Manchester en los años cincuenta, espe-
( .alrnente por los antropólogos Mitchell y Meyer, cuando realizan es-
I idios urbanos en África y encuentran en el concepto de redes una C:1-

: :Qoría más adecuada que el viejo concepto de comunidad para anali-
. :;r lo que acontece en la realidad urbana,

Ya hemos hecho referencia en el primer volumen a los cambios pra-
l ucidos en el enfoque del desarrollo de la comunidad, estrechamente

L;ados a la creciente importancia de "lo local". En esta nueva perspec-
I va de la acción comunitaria irrumpen nuevos actores sociales (las
I )NG Y los movimientos sociales) y adquiere mayor relevancia la ac-
( ión municipal. En ese contexto vamos a considerar las redes sociales,
I -nicndo en cuenta que en los últimos quince años, un número crecien-
r : de sociólogos y más aun de antropólogos, definen a la comunidad
l uno un sistema de redes sociales. Es decir, como una "red de redes".

Igunos hasta proponen abandonar el concepto de comunidad por el
\ ' redes.

Hasta los años setenta, de una manera muy definida, buena parte de
.s "guías" que sugieren los aspectos o variables consideradas en los

.•.

( ,

A.JeJuc/OIUXIO y jJUIClICU del ucsurro ü» de! ItI COIlIlIlIiÚt/¡)

i
1

1
j
J
J
1

1
~

estudios de comunidad se orientaban hacia la realización de todos los
análisis dentro de las unidades territoriales y espaciales (así todavía lo
venimos haciendo). Sin embargo, como lo señala Aldo Panfichi, en los
últimos años, los estudios de comunidad "han adoptado nuevos marcos
teóricos y técnicas metodológicas que difieren de aquellas dominantes
en las décadas previas ... Dentro de esta renovación teórica y metodo-
lógica de los estudios de comunidad, creo que el análisis de. las rede:
sociales ofrece perspectivas más prornisorias. Este acercarruento esta
siendo desarrollado en la actualidad por una nueva generación de so-
ciólogos entre los que se encuentran B. Wellman, S. D, Berkowitz y C.
Fisher ... Esta perspectiva también reconceptualiza la noción de "comu-
nidad", de tal modo que, "el análisis de redes constituye una herra-
mienta poderosa para la renovación de los estudios de comunidad,:5 y,
a la vez, agregamos n050tr,05, ofrece nuevas perspectivas y posibil ida-
des en los programas de desarrollo de la comunidad, hasta el punto de
que se ha llegado a proponer el "desarrollo de redes de sOll,dandad so-
cial" como una de las formas de intervención comunitaria.

Del campo de la antropología, las críticas a la concepción y defini-
ción tradicional de comunidad, son semejantes. A modo de ejemplo,
señalo -por ser uno de los planteamientos más rigurosos y radicales
en su crítica- al antropólogo Josep Canals. Para él, el concepto de re-
des (en relación con el de comunidad) es el tránsito de las metáforas a
los conceptos operativos. Para Canals, "la comunidad, en sentido es-
tricto, no existe en nuestras sociedades complejas ... es un mero recur-
so expresivo para indicar esa tendencia centrípeta de las interacciones
sociales". Siendo la comunidad una "metáfora de amplio espectro, no
puede ser sustituida por un solo concepto" para designar los "rasgos
fundamentales de una población humana en un territorio concreto" que
nos permite explicar "cómo suceden realmente las cosas en la vicia real
de la gente". Para este antropólogo catalán, el concepto de red SOCial
es "la alternativa teórica a considerar". (,De las consideraciones de Pan-

(') B. Taylor y R, Robcrts tThcor y (/1/(1 Practice uJ C"/lIIIJIIllily Social Wurk, Columbia
University Press, Nueva York. 1985) han propuesto cinco modelos de intervención co-
munitaria: a) modelo de desarrollo de la comunidad; b} modelos de desarrollo de re-
des de solidaridad social (CU"''''''";!)' liaison}; e) modelo de acción político: d) plani-
ficación social y e\ desarrollo y cooníinación de programas de intervención social.
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fichi y Canals -para no abundar en la referencia a otros autores que
coinciden en estos aspectos-, se deriva la importancia de considerar
el estudio de las redes sociales dentro de este ámbito de intervención
soci al. (Creo que estos planteamientos tienen otras implicaciones y van
más lejos que el solo estudio de las redes sociales, pero no lo vamos a
considerar en este contexto).

Para el estudio de comunidad interesa:

• Identificar las redes sociales que existen dentro del territorio en donde
se VJ a realizar el progrnrna.

• Tipo y caracterfsticas de las actividades que realizan,

• Grado de participación de la gente que forma parte de estas redes.
r ,

• Intereses comunes que existen entre las redes (existencia o no de una
red de redes) .~.

. !.

,'. • Coordinación existente entre las organizaciones/asociaciones que intc-

gr.H1las redes.

• Cu.ilcx son los principales códigos culturales corrrpartidos.

• En qué medida están legitimadas por sus acciones.

..~
;."
.'<

Como en el tercer volumen vamos a desarrollar ampliamente todo
lo rc fcrr nrc ;¡ los grupos de autoayuda y el apoyo social, aquí nos lirni-
tamos ¡t hacer algunas indicaciones para estudiar estos grupos. Pone-

mas a consideración del lector tres tipologías ya elaboradas y que po-
drá adoptar, adaptar, reelaborar (o desechar) cuando realice el estudio
de los grupos de auroayuda.

Según el objetivo principal
a. C<LlflOS centradosen el crecimiento y realización personal.

b. Grupos centrados en la acción social.

f()()
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c. Grupos cuyo foco principal es la defensa de formas de vida altcrn uiva,

d. Grupos que proporcionan un refugio para personas que quieren ;, cjar-
se de las presiones de la vida cotidiana y de la sociedad.

A. Katz y E. Be; .der

De acuerdo con su composición y objetivos

a. Grupos para el control conductual y la reorganización de una CUi luc-
ta indeseada (grupos de alcohólicos, por ejemplo).

b. Grupos de apoyo y de manejo del estrés, formado por persona, que

comparten un problema común y tienen el propósito de hacer un i .rer-

cambio de estrategias de afrontamiento y apoyo mutuo (padres/m: JrC5
sin pareja, familiares de drogadictos, personas con problemas ern- cio-
nales, etc.).

e, Grupos orientados a la supervivencia, compuestos por personas que
sufren la discriminación de la sociedad debido a su estilo de vida, vilo-

res, orientación sexual, raza ti otros motivos).

d. Grupos para la actualización y realización personal (esfera ernoc i. nal,
sexualidad, relaciones con los otros, etc.).

L. H. L :vy

Según el objetivo que persigan

a. Organizaciones que persiguen lograr cambios específicos de condi ctu
con el propósito de alterar algún tipo de hábito, adición o compu b ón
(uso compulsivo de alcohol, tabaco, comida o juego).

b. Organizaciones cuyos objetivos son de naturaleza general y tratan un
amplio rango de problemas (estados de ansiedad, pérdida de al g: na
persona querida).

" ) f
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c. Grupos para personas que por su estilo de vida. ya sea optado o no. su-
fren algún tipo de discriminación (homosexuales. lesbianas, viudas/os,
separados o divorciados, jubilados. ex prisioneros).

".

d. Grupos para padres, parejas, familias, ete .• cuya conducta ,enera alto
nivel de estrés y ansiedad y cuyo objetivo es el apoyo mutuo y llevar al-
gún tipo de acción social (familiares de personas enfermas mentales,
padres de niños con discapacidades, familiares de personas alcohóli-
cas).

:.i

e. Grupos para personas con hándicaps flsicos o enfermedades crónicas y
que facilitan la adaptación de la persona y ofrecen recursos y apoyo
emocional (personas enfermas de cáncer, personas que han sufrido ope-
1ucioncs de corazón. enfermos de SIDA).

"1
•• 1
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,,1 T. J. Powell..,

A partir de estas tipologías y del conocimiento del medio en donde
e va a actuar. pueden elaborarse otras livuh~~:; más adecuadas a la
calidad que es motivo de estudio.

~. Problemas del cambio social que generan tensiones e
inadecuaciones

En toda sociedad existen una serie de problemas sociales que dan
uia connotación concreta a la situación estructural de la misma. Cua-
11'.) de estas cuestiones son las que conviene considerar en las investi-
g iciones para el desarrollo de la comunidad. .

Para enmarcar el tratamiento del tema de este parágrafo. lo hace-
n os desde dos constataciones que. de algún modo. justifican la nccc-

/ :;

"1'

.. ,

j

I
J

~;.~~'
J.:

••••.•v •.•v ••' •••••.•J J" ••••.•••.•.••.••.••.••..•••.•••••..••••••••..• - " •..••.•••.•••• ~~

sidad de considerar en en estudio de esta naturaleza los factores antes
mencionados:

• Todo programa de desarrollo de la comunidad supone una forma de
cambio social inducido. Como es obvio, no tiene sentido realizar este
tipo de acciones para dejar todo como está.

1
j
\

• Todas las sociedades humanas, todas las comunidades e instituciones
existentes en ellas, en mayor o menor medida. viven procesos de carn-
bio. Por otra parte, la aceleración de los cambios, producida a lo largo
de este siglo. es una de las características de nuestro tiempo; sus reper-
cusiones se hacen notar en todos los ámbitos de la vida humana, del en-

. torno físico y en todos los seres vivientes en el planeta.

a) Las resistencias al cambio

Cierta literatura proveniente de los países desarrollados, al conside-
tal' los problemas de los países del tercer mundo desde el marco de 1:1
teoría de la modernización, planteaban las resistencias al cambio corno
una de las cuestiones para considerar en la problemática del desarro-
llo. La resistencia al cambio se expresa principalmente en la no dispo-
sición de la gente y de las instituciones para aceptar e introducir inno-
vaciones. Los intereses particulares (en lo económico), las pautas de
comportamiento arraigadas en la gente (en lo cultural) y diferentes for-
mas de caudillismo (en lo político). fueron considerados füCLJS de aten-
ción que se recomendaba considerar para superar estas resistencias y
dinarnizar el cambio social dentro de una comunidad y en la sociedad
.en general.

b) El retraso cultural

Estrechamente ligado con lo anterior. ha tenido cierta significación
(aunque criticado por sus insuficiencias), el concepto de retraso Cl! ltu-
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ra! (cultural lag) acuñado por W. Ogbum en la década de los veinte y
que tanto atractivo tUYO para algunos sociólogos que lo consideraban
una hipótesis útil para designar el desfase existente entre dos partes de
una misma cultura que cambian con distintos ritmos. Ogburn" distin-
gue entre cultura "material" y cultura "no material". Los cambios en la
cultura material impactan en la cultura no material, especialmente en
la forma de usar, explotar y hacer más útiles las transformaciones rna-
tcri ales que este autor denomina "cultura adaptable". El principal pro-
blema del cambio social consiste en "que las varias partes de la cultu-
ra moderna 110 están cambiando al mismo ritmo, sino que unas partes
cambian más rápidamente que otras". Hay, pues, para decirlo breve-
mente. un problema de falta de adaptación o integración psicológica
de 10.-; iudiviclnox a los rápidos cambios que se producen como cense-
cuencia de los efectos sociales de los inventos, y hay también una ina-
d,lpt<ICI(lil de las instituciones. Como la cultura material puede retardar
1:1respuesta a los cambios, algunos autores y responsables de progra-
mas sociales, pensaron que, en lo tocante a este problema, los progra-
mas de desarrollo cle la comunidad podían tener cierta importancia pa-
ra inducir los cambios necesarios y evitar los desajustes y desequili-
hrios que se producen en los procesos de transformación social. Otros
autores (M. Choukas, W. Walfis y J. Schneider, entre otros) criticaron
la.-; tesis de Ogburn al considerar que lo sustancial de estos desfases se
d~1entre factores tecnológicos y de orden cultural y que plantear el pro-
blema en estos términos, refleja mejor esta problemática de desajuste.
Opinión que comparto y que creo más fructífera cuando en ciertas co-
rnunicladex rurales o aldeas muy aisladas pueden plante\arse problemas

. de esta ínclole y se piensa recurrir a los programas del desarrollo de la
comunidad COITIO modo de resolverlos.

,..

¡
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e) El shock del futuro

Ésta es una problemática que aparece en las últimas décadas del ,i-
g lo XX. Es una nueva manera de plantear el desfase entre las innova-
ciones tecnológicas y el cambio social, provocando lo que Toffler ha
llamado "el shock del futuro", producido como consecuencia de la acc-
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leración, novedad y diversidad de los cambios. Todo esto llev.. a esta
dos de anomia (no saber a qué atenerse), a conflictos de normas -iue di-
ficultan orientar la conducta, ruptura de los nexos con los ot. os (las
ciudades como "muchedumbres solitarias") ... Toda una serie· le pro-
blemas que son el "resultado de la aparición brutal e inesperad .. de un
elemento en la vida del individuo, que modifica de manera irnp irtante
su existencia y al cual no logra, momentáneamente adaptars :".9 El
hombre moderno está inmerso en una dinámica de provisoricd. J para
la que no está psicológicamente preparado ... Como en otros mal lentos
los expertos en desarrollo de la comunidad consideraron que es.e mé-
todo de intervención social era idóneo para superar las resisten :ias al
cambio, ayudar a que la brecha o desfase entre cultura e innova .ioncs
tecnológicas no produzca efectos negativos en los individuos ( I -;:1
menos- que se atenuaran), ahora debemos planteamos: ¿qUé1ucdc
hacer el desarrollo de la comunidad para evitar el deterioro de 1 idivi-
duos, grupos y de comunidades como consecuencia del impacto ( el fu-
turo? ... La psicología social comunitaria da respuesta parcial ate: dieri-
do de manera particular los problemas de salud mental. Persona men-
te, no Ir.neo respuesta a este problema, considerando los aporte ; que
puede proporcionar el desarrollo de la comunidad: llamo la ;I(C Ici0J1
sobre el problema.

,¡:.,.

d) La percepción del cambio social

"En toda inve~igación con vistas al desarrollo comunitario - .ifir-
~~ Meister-: una ?e las vari~bles principales es el grado de pe: .ep-
cion del c~mb\O socl~1 y .el de influencia que esta percepción ejerc- so-
bre las actitudes, asprraciones y comportamientos de los individuo ;.,,10

Situado en el análisis de la percepción del cambio social, Meiste: su-
giere estudiarlo a través de la información que tienen los individ 105.

las actitudes, aspiraciones y el comportamiento. Nosotros inc lu ii lOS

en lugar de las actitudes, las representaciones sociales; de esas re Ire~
sentaci?~es se deriy~n muchas de las actitudes de la gente. El esqui ma
de análisis lo resumimos en lo siguiente:
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a) Información: lo que el individuo
b) Representaciones sociales: lo que el individuo

c) Aspiraciones: lo que el individuo

d) Comportamientos: lo que el individuo

sabe.

piensa.

desea,

hace.

El estudio de las percepciones del cambio social nos permite captar
las posibilidades reales de una participación significativa de la gen:e en
una comunidad y de realizar determinadas innovaciones.

El problema que afrontamos desde la perspectiva de los métodos de
intervención social es cómo conocer la percepción del cambio social
que tiene la gente. No se trata de hacer un estudio en profundidad del
tema, sino de disponer de una información mínima, pertinente y sufi-
ciente, para proponer y desarrollar acciones realistas.

Veamos algunas sugerencias para realizar el estudio de cada una de
estas partes que Meister sugiere investigar a escala personal, familiar,
de zona, país, etc.

.
-1~,

--~ Nivel de información general

Las personas difícilmente pueden tener otros horizontes de "lo que
puede ser" si no disponen de una cierta información de lo que aconte-
ce fuera de la propia comunidad.

Si no se dispone: de una cierta información de lo que acontece fue-
ra de la propia comunidad, las personas difícilmente pueden tener otros
horizontes de lo que puede ser, que los de la propia comunidad.

Sobre la base del cuestionario que Meister y colaboradores elabo-
raron para realizar un estudio de comunida~, en Pocitos, San JU:1n
(Argentina), proponemos el siguiente:

l. ¿Lee un diario?
Todos los días .

Semanalmente

!O(¡
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Ocasionalmente

Nunca

2. ¿ Qué artículos prefiere?

3. ¿ Lee libros?

Regularmente

Ocasionalmente
Nunca

4. ¿ De qué tipo? (Anotar títulos o temas) .

5 ¿Lee revistas?
Rf:~lIlarm¡>l1rl':

Ocasionalmente

Nunca

6. ¿Cuáles?

. .

7. ¿Escucha radio?

Regularmente .
Ocasionalmente

Nunca

8. ¿Qué programas prefiere?
Informativos .
Música folclórica

JU;



Música popular
Música clásica

Audiciones para el campo .
Información técnica .
Rad ioteatro

01r'J5 (indicarlos)

Todos los días
Ocasionalmente

Los fi nes de semana
Nunca

In ¿Qu,> j1rllgml7los prefiere?

In rmllwI ivos

Tclenove las

Películas
Concursos
Deportivos

Culturales

!1. ¿ Va al cine i

Más de una ver. ror semana
Cada semana
Algunas veces al mes
Raramente

Nunca

¿Qué upo de películas prefiere? "" ..
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Las representaciones sociales
A comienzos de siglo, Emile Durkheim desarrolló su ideo de las

"representaciones colectivas". El tema fue retornado en los año; sescn-
ta por Serge Moscovici en términos de "representaciones social es", ha-
ciendo referencia con esta expresión al tipo de conocimiento ( ornpar-
tido por los individuos de un grupo y que se han ido adquirienc o corno
consecuencia de la interacción y comunicación entre ellos.

Las representaciones sociales son el resultado de un proceso cogni-
tivo que proporciona un repertorio para la comprensión de las ~:tuacio-
nes concretas, la forma de evaluarlas y de reaccionar frente a lifcrcn-
tes situaciones. En otras palabras: si bien las representaciones .ociales
se configuran a través de un proceso cognitivo, son un dato per .eptivo
y este dato perceptivo influye en las actitudes. modos de pens ir. aspi-
raciones y comportamiento humano.

De este modo. las representaciones sociales condicionan el grado y
forma de reaccionar de la gente y de las posiciones que adoptan frente
a determinadas propuestas. como acontece en todos los progr: mas de
intervención social.

Cómo estudiar las representaciones sociales

Quienes deseen estudiar las representaciones sociales eo 1 cierta
profundidad. pueden tomar como referencia las investigación. s reali-
zadas particularmente por psicólogos sociales. Aquí no interés 1ese li-

pa de estudios tan exhaustivos; sin embargo. importa tener tll :¡ cinta
comprensión de las representaciones sociales que surgen de 1; misma
interacciónlcomunicación de la gente entre sí.

He aquí algunas preguntas que pueden servir al propósito (ie com-
prender o conocer las representaciones sociales de la gente. Ob' iamen-
te. a estas preguntas O cuestiones hay que operacionalizarlas, y iay que
decidir acerca de las formas de obtener ese conocimiento.

¿Qué percepción tiene la gente de las diferencias sociales?

¿Qué idea tiene de las causas de la existencia de clases sociale. 7
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¿Qu. piensa del hecho de la estratificación social existente hoy en día
(en (1 ámbito que es motivo de estudio)?

i.Qué valoración hace de In desigualdad en la distribución de la riqueza?

¿Qu{ noción tiene de "rico" y "pobre"?

¿eón o percibe o considera las posibilidades de movilidad social aseen-
dent. ?

¿Qué es lo que da prestigio y jerarquía social?

i,Qué piensa la gente acerca de lo que permite que progrese y mejore su
situa ión?

Nível de a .piraciones
Uno de os indicadores más significativos para conocer el nivel de

rrspiracione , de la gente es el conocimiento de los valores, actitudes y
comportam .cntos de los padres respecto de la educación de los hijus.
.A este resp-eto, nos podemos plantear las siguientes cuestiones princi-
íJales:

• Valor; ción que los padres hacen de la necesidad de que sus hijos reali-
cen e: tudios.

• Aspír.ciones y expectativas de los padres en relación con el nivel de es-
tudios que deben lograr sus hijos.

• lrnpli. ación de los padres en los estudios desus hijos, participación en
los ea isejos de escuela. cooperadoras escolares. etc.

<=omportalllientos como miembros de una socieda(
Se trata, le recoger información acerca de )0 que la gente hace (y

• ::tmbién de I ) que no hace en determinadas circunstancias). Obviamen-
.~ no se pue le -ni interesa- estudiar todas las expresiones del como

.m auucnto Je la gente, sino aquellas que hacen referencia al modo de
~ ctuar en el tejido social. expresado particularmente e~l~s organiza-
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,, dones y asociaciones de base que ofrecen ámbitos de participación pa-

ra resolver problemas sectoriales o comunitarios.

Uno de los aspectos que hay que estudiar es el grado de participa-
ción de los individuos en las diversas asociaciones, Nos inspiramos en
dos propuestas sobre índices de participación: la ya conocida de Albert
Meister y otra más reciente de María José Aguilar, presentada aquí en
una estructuración de la que somos los únicos responsables,

La primera tarea es la de realizar un relevamiento de asociaciones
y organizaciones no gubernamentales, preferentemente las que reali-
zan algún tipo de acción social o prestación de servicios sociales. Con
ese listado se puede adaptar a las circunstancias concretas el cuestio-
nario que presentamos a continuación.

·1
i
¡

~i
i
1

l . ¿Estuvo usted afiliado anteriormente a alguna de las institucio-
nes que indicamos a continuación?

.~.

Sí No Fecha de ¿Concurría a
Cargosafiliación asambleas?

Club ' . "1. ,

2, Sindicato

3, Mutualidad

4, Partido político.

5, Sociedad de fomento

I6, Asociación religiosa

! 7. Cooperativa

8, Cooperadora escolar

9. Asociación ex alumnos

10. Otra

.;.. .

2. ¿ Por qué abandonó fa primera asociacián?
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3. (:Por qué abandonó la segunda asociación?

...........................................................................................................

4. ¿ Por qué abandonó la tercera asociación?

............................................................................................................

5. / Por qué abandonó la cuarta asociación?

..........................................................................................................

(, ACiualmentc está usted afiliado a:

(Se indicarán también asociaciones que estén fuera de la comunidad.)

No
Fecha de ¿Concurre a

CargosSí afiliación asambleas?

1 '\sociacic')n de vecinos

I..., Organización no~.

I~ubcrn~mcnt~1

; Sociedad de fomento
<1 Cooperativa

5 Sindicato

fl. i\lulualiúad
7. Partido poluico

s Asociación religiosa

o e"operadora escol ar

10. Club

11. Asoctación ex alumnos

I~ Olra

13 Otra

1/2
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3. El grado de participación de la gente como factc r de
cambio social

La idea de participación de la gente está ligada a la de carnbi -s so-
ciales. Sin embargo. no siempre esto es así. Decisiones políticas ama-
das por una minoría pueden producir cambios; los avances tecn. lógi-
cos tienen incidencias en el ámbito de lo social. .. Estos y otros .asos
llevan a cambios sociales significativos. siendo la mayoría de lajentc
simples espectadores. No es éste el interés de estudio. de cara a veali-
zar un estudio/diagnóstico para un programa de desarrollo de la e .rnu-
nidad.

El enfoque de este punto de estudio del funcionamiento socie: ario,
en una estructura social determinada. es otro. Por todo lo dicho -n el
primer volumen de este libro, tratando de expresar toda una trad. ción
de la concepción y la práctica del desarrollo de la comunidad, no .abe
duda de que la participación es una idea clave de este método de i, .rr-r-
vención social. De ello se desprende -por razones obvias- qi e la
mayor o menor disposición para participar que tiene un conjunt- de
personas destinatarias de un programa de esta naturaleza, es una ir for-
mación clave para programar las actividades y, de manera especial las
estrategias de actuación .

Si bien es cierto que se trata de un concepto nuclear de la mete Jo-
logía del desarrollo de la comunidad, difícilmente haya una p.1UJIU

que se preste a tan variados equívocos y que sea tan utilizada para en-
cubrir propósitos ajenos o contrarios a lo que supone participar, o s se
quiere, a lo que implica la participación popular.

¿Que significa participar? Como lo indica la etimología del tér: li-
no, participar significa "ser parte de algo", "tomar parte en algo", .' e-
ner parte en alguna cosa". Se trata, pues, de un acto ejercido por un : u-
jeto/agente que está involucrado en un ámbito en donde puede ton ar
decisiones ... En este punto del libro -y por.los propósitosde este ~e-
gundo volumen- no es necesario ahondar sobre esta cuestión, Vol. e-
remos sobre el asunto en el tercer volumen. Lo que aquí interesa es il-
dicar un modo práctico -y sin complicaciones metodológicas- sob"e
cómo estimar la predisposición a la participación, o sea, los modos y
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grados (' ~ hacerlo. En nuestra experiencia, nos ha parecido suficiente
tener un.. información básica sobre dos cuestiones:

• gr. dos y modos de participación;

• m: .delos organizativos y funcionales de las asociaciones de base y los
m. ,dos de organizar la participación.

a) Grados y modos de participación

Ante: de sondear/estimar los grados y modos de participación. una
informar ión muy útil para el trabajo posterior es detectar las formas de
seudo-p: rticipación que. desde la administración pública, aun en las
mismas. .rganizaciones y asociaciones de base y. a veces. hasta en los
prograrn IS de trabajo social. se promueven como forma de manipula-
ción y e: ptación de la gente, ya sea considerada como clientela políti-
ca () clie itela profesional. es decir, que la gen!e hai~.lo que a mí (co-
mo profc sional) me conviene para que mis programáSl..Jproyectos sean
ex itosos . Hay que registrar estas situaciones que pueden ser revelado-
ras de Iorrnas de relaciones que no ayudan ni a la participación ni al
cambio: .uciquismo en algunos casos. clientelismo político en otros,
desconfi .nza en la gente de parte de los profesionales. etc. La forma
más disu rsionante y la que crea más problemas para promover una au-
téntic;¡ P .rticipación popular es la demagogia populista ("todo para el
p1H.:1110, I era sin el pueblo, sólo que diciendo que es con el pueblo").

En ci anto a los grados y modos de participación. nos ha parecido
útil distir.guir seis niveles (pueden hacerse otras gradaciones igualmen-
te útiles) Son éstos:

• La participación como oferta-invitación que es el grado o nivel más
ba o de participación (en sentido estricto b~r(a •.. denomi!)flfla seu-
do participación). Lo que se pretende es que la g.flt~'tome parte en la.....
ej. cución de las decisiones que toman otros. Sonlos de "arriba" quie-
nc : invitan a participar a los de "abajo", dejando intactas las relaciones
de dependencia de unos respecto de los otros.

/;.:

¡
1
;
¡
I

·1
1
:~

,IICHJflIJHJXW'y pUIClh'O 41('/ I/('.\'UI"IVIUJ tiC 111 cornutn acu:

• Otro grado es la participación como consulta. En este caso, los res-
ponsables de realizar UII programa o de prestar un servicio consultan
(cuando quieren) solicitando sugerencias o alentando a que la gente ex-
prese sus puntos de vista sobre lo que se va a hacer o se está haciendo .
En este grado de participación se puede distinguir entre la consulta fa-
cultativa (se pide opinión si así lo quieren los que tienen el poder de de-
cidir) y la consulta obligatoria, cuando dentro de la administración o
del programa existen disposiciones que obligan a ello.

• Una forma más participativa es la llamada participación por delega-
ción, que puede darse al interior de una organización cuando se delegan
facultades de decisión o responsabilidades, cuando se cede a las perso-
nas involucradas en un programa la gestión de algunos servicios.

• Tenemos también la participación como influencia. que se expresa en
la capacidad y posibilidad que tienen algunas organizaciones para in-
fluir mediante propuestas acerca de lo que se debe hacer o bien, presio-
nando sobre los que en última instancia tienen el poder de decisión.

• Un grado mayor de participación es la cogestión o el trabajo en co-
mún, en donde se establecen mecanismos de co-decisión y de colegia-
lidad. Las decisiones se toman de manera conjunta y la ejecución es
compartida.

• Y, por último, en el más alto grado de participación está la nutogestión,
en donde cada uno interviene directamente en la toma de decisiones
conforme con los lineamientos generales establecidos conjuntamente
entre todas las personas involucradas (sea en un programa, un servicio
o en una asociación). Este nivel de participación implica también el
control operacional de todo cuanto se realiza. Se trata de "gestionar por
uno mismo" y "gestionar según las propias normas", siempre que ello
no afecte a los legítimos intereses de los otros yal conjunto de la socie-
dad.

En cada realidad concreta que se estudia, se encontrará una forma
peculiar en que se entremezclan estas formas de participación (no muy
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frecuentes los autogestionarias ). De lo que se trata es de ponderar to-
do es la realidad de la gente que se mueve entre la propensión a la par-
ticip acián .\' /0 apatía y el desinterés. Cuando más correcta y precisa
seo la información sobre este punto, mejor serán las estrategias que se
podrán establecer:

h j M od elos org anir.ativos y funcionales de las
asociaciones de base, y modos de organizar
1([ particip acián

I:~I estudio de este aspecto es complementario del anterior; más aun,
cn c axi todos los C(l~;OS se realizan simultáneamente, A veces, se obser-
\;, UIU cierta ingenuidad en quienes realizan un trabajo comunitario.
I'LlCS consideran de una manera simplista, como si la sola existencia de
afiliados o miembros de organizaciones de base en un número signifi-
c;)t ivo implicara un nivel satisfactorio de participación. La realidad es
otra. Corno bien nos advierte Tomas Algerich. "una gran parte de las
;lsoci;lciones ciudadanas reproducen en su organización estructuras je-
r.rrquiz adas y centr2.lizadas. modelos de representación y delegación
que, 110 habiendo demostrado sus ventajas, constituyen -<ie. manera
c\-iclcnle- barreras para una participación efectiva y generalizada de
'lIS miembros y plantean la cuestión del ípoderí en el interior de las
~\sociilc¡ones no como una dinámica de corresponsabilidad colectiva si-
11'.) como L1níbocadoí en la disputa"."

Esta forma de í'uncion3miento de las organizaciones populares o
,'mpkmcntc asociucionc s ciudadanas. son formas de apropiación y ex-
i'lnpi;\Ción de In participación. Hay que estar atentos para detect?r. es-
I;!\ suuncroncs. habida cuenta de que esto es un freno a la parncipa-
., j'-'q N;I(b hay, pUé'\, de sorprendente, que en todas las instituciones y
,'1\ los más variados campos de actividad, exista la tendencia -como
\1 lo explicara Mitchells- a asegurar el ascenso y la retención del.po-
dcr por un pequeño grupo de líderes. Est? se da aun ~n, las organiza-
ciones en las que sus dirigentes son elegidos democráticamente, con
ricrnpo y funciones limitadas. Por una parte. la mayoría de los "~iri-
::cntc:." quieren seguir siendo dirigentes y la mayoría de la gente tiene
~Il)d tendencia a "delegar" a que otros hagan por ellos.

" 1(,

Me((}¡/o{o¡:íu y flTlÍ('tiw del desarrollo de lo (O/lllllli, d

"La participación -volvemos a las reflexiones de Alberich- esl
medio imprescindible para alcanzar la eficacia y la eficiencia en la a' -
ción colectiva. Así lo demuestran las más modernas experiencias en I I
campo de la gestión empresarial y el desarrollo organizacional y, cc 1

mucha más razón, así lo aconseja la peculiaridad del hecho asocia! -
VO."12

Una última cuestión, sobre la que hay que recoger información, e;

la del modo de organizar la participación en las asociaciones (o de n )
organizarla, obstaculizarJa o encubrirla) ... Cuando tengamos una vi

sión del grado de participación en general y de las participaciones e ,
las asociaciones populares (incluyo los sindicatos y cooperativas), di,
pondremos de una información útil para organizar el trabajo de prorno
ción social y seremos más realistas en cuanto a las posibilidades de qUI
la gente tenga un mínimo grado de participación para unos programé)
que se apoyan, precisamente, en la movilización de los recursos hurna
nos e institucionales,

4. Niveles y calidad de vida

Todo programa de desarrollo de la comunidad, toda prestación de
servicios (ya sean individuales, grupales o colectivos) y toda forma de
intervención social que tenga el propósito de mejorar las condiciones
de vida de los beneficiarios, tienen que realizar un estudio (que puede
ser más o menos profundo) para conocer cuál es la situación inicial; es
decir, saber cuál es el punto de partida en cuanto a condiciones de vi-
da se refiere,

Durante muchos años las condiciones de la población se planteaban
en términos de niveles de vida, Hoy, este concepto está incluido en la
idea más amplia y englobante de "calidad de vida", idea que ha ido cre-
ciendo en importancia. conjuntamente con las nuevas formulaciones
acerca del desarrollo humano, Hoy existe un acuerdo bastante generali-
zado acerca de que el crecimiento económico no es condición suficien ..

.;'0"
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te pan que se dé un auténtico desarrollo humano. Para que exista una
calida. de vida es necesario que se den otras circunstancias, como ex-
plicarc mos más adelante. Por ahora nos interesa hacer algunas precisio
ncs ac. rca de los conceptos "nivel de vida" y "calidad de vida".

a) Ac .rca del concepto "nivel de vil/a"

Lo' estudios sobre niveles de vida plantean algunos problemas que
concienen a la noción misma y a las pautas ideales por alcanzar res-
pecto ( e dichos niveles. En cuanto a lo primero, es evidente que la no-
ción "i ivel de vida" supone "una vida objetivamente mejor o subjeti-
varnen e más deseable". Por otro lado, nos plantea esta cuestión: ¿Qué
clcrnei tos deben considerarse. sólo los "materiales" o "económicos",
o tarnl .én los "culturales" y "espirituales"? El Comité de Expertos de
I;l.'i Na iones Unidas que tuvo a su cargo la preparación del Informe so-
brc la 'efinicion y medición internacional del nivel de vida') na consi-
dorado ambos aspectos. Nosotros, como indicaremos más adelante,
qucren .os ir un poco más lejos al preguntar qué tipo de vida se propo-
ne o St considera que pertenece a un "mejor nivel". Este comité, Ior-
mudo -or especialistas pertenecientes a distintos países y civilizacio-
nes, h: demostrado claramente --(;omo lo destacó Lebret, uno de los
expert .s participantes'<c-- que, en el estado actual del mundo moderno
y del r rogreso técnico. un acuerdo sobre este pltMo es posible.

Exi .te, en primer lugar, casi unanimidad sobre, la importancia de
ciertos elementos: nivel sanitario y alimentario, hábitat, educación, de-
sarrolí ) de equipamientos de comunicación y nivel técnico de produc-
ción. J Jl segundo lugar, el estudio de los niveles de vida se efectúa en
relncit» con el desarrollo económico y social, y en esta perspectiva
puede: ser definidas ciertas condiciones objetivas que se relacionan
con el! 15,

A I artir de esos aspectos acerca de los cualeshay acuerdo más o
menos unánime, puede elaborarse un esquema para la recogida y sis-
tcrnati.vación de datos e información. Conforme con las observaciones
anterir res, la guía que proporcionamos pa~ ~I e~() del nivel de vi-
da se I asa en dos postulados: .

- No basta medir los aspectos materiales y económicos; el Producto N,I-

cional Bruto per cápita, que suele utilizarse como indicador global, nu
r",;leja el nivel de vida de una población, no sólo porque oculta detrás
de un promedio las desigualdades sociales, sino porque expresa la fala-
cia de que el solo crecimiento económico basta para mejorar el desarro-
110 humano.

i
;
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- Es insuficiente establecer los niveles de vida indi viduales () farnil iares:
P(H ello es menester estudiar un contexto más amplio. cual es el de los
niveles colectivos de vida. Por otra parte, han de estudiarse en rc laciún
con los factores económicos (producción, mercado, comercio, indux-

trialización ... ), y con la infraestructura en gencrnl.

A los efectos de nuestro estudio consideraremos los siguientex
componentes o indicadores, cada uno de los cuales se tratará en fun-
ción de ciertos elementos.

,Nivel educacional

Situación

1. Nivel de analfabetismo

Evolución en cifras absolutas y relativas:

- Según grupos de edades _y sexo,

- Fzctores influyentes,

2. Niveles de educación (tasas de escolaridad)

- Enseñanza primaria.

- Bachillerato.

-- Escuelas técnicas (especificar por especialidad).

l/Y
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- Estudios intermedios.

" - Estudios universitarios.

3. Porcentaje de niños en edad escolar que no asisten a la escue-
la (el problema de la escolarlzacién)

4. Nivel de asistencia de aquellos que acuden a la escuela

5. Deserción escolar

- Coeficiente de permanencia.

- Coeficiente de deserción.

- Causas de la deserción:

u abajo.

pobreza.

cnrcrmcdau.

ncgligencia de los padres.

(;!ll¡¡ de cursos para proseguir estudiando.

otros.

6. Fracaso escolar

7. Retraso escolar

- M<Ís de 4 años.

- De 2 a 4 años.

- De I a 2 años.
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8. Valores, actitudes y comportamientos de los padres

- Valoración que los padres hacen de la necesidad de que sus hijo.' rea-
licen estudios.

- Aspiraciones y expectativas de los padres con relación al nivel e ~ es-
tudios que deben lograr sus hijos.

- Implicación de los padres en los estudios de sus hijos, participaci. n en
los consejos de escuela. cooperadoras escolares. etc.

9. Programas de educación de adultos

- Como formación general o de base.

- Formación orientada al trabajo.

- Formación para el ejercicio de los derechos y responsabilidades ívi-
caso

- Formación para el desarrollo personal.

- Número de inscritos; proporción sobre población adulta.

Equipamiento

- Número de escuelas primarias.

- Distancia de las escuelas.

- Estado de los edificios escolares.
:'" - Cantidad de escuelas secundarias: bachillerato. normales, comer ¡;l-

les. técnicas. rurales.

- Total de centros de enseñanza superior.

- Gasto público en educación,

- Gastos de las economías familiares en educación.
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Nivel se nitario

Situación

1. Est, .dísticas vitales

Tasas brutas: de natalidad,

de rn: rtalidad general,

de rn: rtalidad especlfica.

de me rtalidad infantil,

de me rbilidad,

de 101 .;evidad,

de let. 1idad,

2. e CO¡: raña sanitaria

o Epid .mias.

o Ende mius,

o Enfe medades parasitarias.

• Enfe: rnedades sociales y mentales.

• lutt» cacioncs.

o Pade. imientos carenciales o degenerativos.

3. Conr iciones de higiene

o De a¡ ua potable.

• Ablu. lunes (hábitos de higiene).

• Excr. .iones (porcentaje de letrinas).
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4. Cultura sanitaria

• índice de educación sanitaria (ideas y prácticas que la gente tiene en re-
lación con la medicina y la salud).

• Frecuencia de contacto con el centro de salud.

,
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o Intervalos de contacto con el médico y otro personal de salud.

o Periodicidad de visitas de 1:15 embarazadas al médico,

• Programas de educación para la salud.

• Curaciones y remedios "caseros".

S. Medicina social

• Proporción de afiliados a la Seguridad Social del total de la población.

o Porcentaje de afiliados a mutualidades del total de la población.

6. Nivel nutricional

• Nivel de calorías por habitante.

• Nivel proteico por persona.'

o Hábitos alimenticios (qué se consume, tradiciones alimenticias. etc.).

o Análisis de la sub-nutrición (estacional o permanente l.

o Estudio de la mala nutrición.

7. Medicina preventiva

• Frecuencia de revisión médica.

o Actitud hacia esta revisión.

o Proporción de niños vacunados.

• Porcentajes de adultos vacunados.

o Control ginecológico de la mujer.
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Recursos y equipamientos en servicios de salud

• Salas de primeros auxilios.

• Hospitales y número de camas.

• Número de médicos y su localizaci6n.(*)

• Cantidad de farmacéuticos, dentistas, parteras, enfermeras (diplornadas
y no diplornadas j.t ")

• Número de psiquiatras y psic6Iogos.(*)

• .\laternidndes.

• Asistencia pre-natal o post-natal.

• Distribución geográfica de los servicios.

• l nstrurnerual y medicamentos disponibles en los hospitales y clínicas
(índice de equiparniento).

• Posibilidad práctica de las personas de menores ingresos de ser hospi-
mf izadas y atención que reciben.

• Medios de transporte para trasladar enfermos y heridos.

• Dispensarios uruituberculosos y anrivenércos.

• C;¡<;«(lS públ icos en servicios sanitarios.

• Castos privados en los mismos servicios.

En rcl ac ión con los recursos y equipamientos, distinguir entre los
1IIH:: pe: ienecen a:

• Sistema público de salud (nacional. provincial ylo municipal).

• Otros organismos públicos.

• Medicina semi-oficial (obras sociales).

• Organiznciones de bien público (Cruz Roja, etc.).

(0) En estos tres indicadorcs se debe establecer el número de habitantes por médico y por
personal sanitario en cada una de las especialidades citadas.

;24

Mr/oc/"'''!iía y prúrtica del desarrollo ilr: la ('{l/IlIIII;¡/"I!

• Medicina semi-privada.

• Medicina privada.

Nivel habitacional

Situación

1. Régimen de tenencia (referencia al carácter jurídico de la
ocupación)

· • Propietario.

• Inquilino.

• Cedido.

• Otros C¡¡sos.

2. Tipo de vivienda

• Individual: casa, piso, rancho o chabola, cueva, barraca.

• Compartida.

• Local adaptado como vivienda.

3. MateriaJde construcción (referencia al predominante en pa-
redes, techos y pisos)

• Lata o material de desecho.

• Barro.

• Adobe.

• Zinc, tibrocemento, asfáltico, madera, etc.

• Material (ladrillo, bloque, etc.),
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4. Superficie por persona

Menos de 5 m2
•

5 a 10 m2
.

10 a 20 m2•

20 a 30 m'.

). Promiscuidad
• Mayores extraños de distinto sexo.

• Mayores de 12 años de distinto sexo o con los padres.

• De 6 a 12 años de distinto sexo o con los padres.

• Sin promiscuidad.

l. Hacinamiento
• Número de personas por habitación.

', Evaluación de las necesidades de 't'ivi-'
',."" ...

• Actuales.

• Futuras.

:L Evaluación de las necesidades de terreno y de urbanización

". Análisis de la política de tierras para vi.ndas

O. Mobiliario
• Más de una persona por cama.

• S6lo lo esencial.

• Lo suficiente.

• Confortable y elegante.
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Urbanización y equipamiento
1

t

No basta poseer una vivienda adecuada, deben existir medíos ade-
cuados para el desarrollo de la vida y las relaciones sociales, entre los
que cabe considerar:

Entorno convivencial
- Distancia de la vivienda a mercados. escuelas primarias. secundarias

o técnicas, oficinas públicas.

- Tipo y Irccucnciudctransportc,

- Densidad de la población.

- Biblioteca pública.

- Comisaría.

- Escuelas públicas.

- Mercados.

- Centros de salud o clínica.

- Espacios verdes.

- Urbanización (trazado de las calles. etc.),

- Instalaciones deportivas.

- Centros de servicios sociales.

- Existencia de un plan regulador.

f

I
Estructura de los~r"i~W.s de la vivienda. ',"

- Agua corriente.

- Luz eléctrica.

-Gas.

-Retrete.

- Baño o ducha.

- Calefacción.
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b) Acerca de la calidad de vida(*)

Para que se comprenda la importancia del concepto "c,ali~ad de ~i-
da" para el desarrollo de la co~~nidacl, basta señalarlas sigUIentes cir-

cunstanc ias:

• Una idea central del desarrollo de la comunidad, en cuanto a sus propó-
sitos como forma de intervención social, es la movilización de los re-
cursos humanos e institucionales; esto supone protagonismo d~ la
gente, r,lrticipación en las cosas que le conciernen, Ello sólo e,s ~OSl~le
CI11I!!conrcxto dé: calidad de vida, al mismo tiempo que la participcción
de la gentc (en el sentido de poder tomar decisiones) es una de las f'or-

mas en que se expresa esa calidad de vida,

• Como metodología de i~tervención social, no busca como ~bj~tivo
¡lrincip,11 resolver los problemas económicos (e,sto se ,logra principal-
mente desde otros niveles y ámbitos de actuación), smo que procura
unu mayor calidad de vida, por aquello que indic'lmo;~ e.n .el prólo.g~ de
nucvun libro: <1la gcnte no es suficiente darle con que vrvrr: lo mas IIn-

, I ' ZO· n para vivir Se pueden tener cosas1,()Il,lntc C~ prop(lrClonar e una r a .
v _,CI muy ucsgr:lci,ldos (lo que ocurre COI1 los llarnadcs nue,v~s pobres
~-Il h », 1';lí'I'S I icos): se puede vivir en la sencillez y la simplicidad. con
IliI,1 rcalil.;lci(·lI1 personal y una felicidad mucho mayor.

, das : bl rnática ya son motivo deLas clIcqJones Vincula as a esta pro e .'. •• .
prencuraci<ÍJ\ desde hace unas décadas, pero la expresion calidad de

,- , r J' el concepto calidad de vida con otros simiiarcs: nivel de vicia.
¡ • í N\l nay que con un Ir , ' r

( ue <e rel:lCil1na con el eSJiÍntJar económico (poder adquisitivo que permite: saus accr
,:c'csiu"dC< inJiviuuales o cotecuvas): estándnr de vida. que designa asP,ra~,~nes, es-

L, ., ' C 'I"C'" CI1 lo (IUC concierne a las condiciones de cxistenc,a que an e a o rci-
IlCl.'''';1'< u - '1 d la perslll1l'" _' r rrna de vida que está rel~clonada con os gustos e "
Vindica una persona, ". , d' '1 ',1

, ,',,'(1" que alude ,,: modo de vivir de los seres humanos. ya sea In rviuua (\~rnt'ro ue \ " ' , , , ' 'r la
~o:(,cliv"l11enle: sistema de vida, que es la expresión que se utiliza para caracicnza ,

IlhpqnCl asra de un pueblo.

1
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vida" es relativamente nueva.(*) Se comienza a utilizar en los años :e-
renta. a raíz de las reacciones producidas como consecuencia de os
dalias económicos provocados por un proceso de industrialización y un
modelo de desarrollo que han causado un grave deterioro del rne.io
ambiente. Coincide, pues. con un proceso de sensibilización y conci. n-
tización frente a los problemas del entorno. Las sociedades industriali-
zadas, sustentadoras del Estado de Bienestar, y de parecida manera I .is
llamados "socialismos históricos", con sus propuestas de crecimicr.:o
económico constante, con sus fetichismos del aumento del Producto
Nacional Bruto y del incremento de la renta per cápitu como objetivo '$

estratégicos fundamentales, han producido una cstrcmcccdora dcstru :-
ción de la naturaleza. Ambos, como sistemas productivistas, consid.'-
raron equivocadamente que todo aumento de producción tenía COIl J

consecuencia mayor bienestar social. Este crecimiento económico i i -

definido dentro de su lógica productivista está produciendo efectc s
irreversibles en la naturaleza que nos han puesto en una situación lím.-
te e inéditala especie humana podría desaparecer como consecuenci.i
del desastre ecológico. Hemos elevado el "nivel de vida", cambiado la :
"formas de vida" y el "género de vida", pero al mismo tiempo tierno :
deteriorado la "calidad de vida".

y no sólo se ha agredido a la naturaleza, no sólo se continúa en un;
carrera armarnentista insensata, mientras dos tercios de la hurnanidac
está insuficientemente ulimentadu, sino que se ha configurado una ci-
vilización tecnocratizada y canibalizadora, de la competencia salvaj« )
del consumo desenfrenado que, si bien incorpora amplios sectores eje
la población a la sociedad de consumo, los deshurnaniza y es causa de
que millones de personas vivan en la pobreza y en la marginalidad.

La situación en la que estamos inmersos nos ha puesto de manifies-
to que consumir más no significa vivir mejor y que la-sociedad del

,(0) Según lás Naciones Unidas, la calidad de vida expresa indistintamente conceptos de re-
Iicidad, bienestar (entre otros) y es el resultado integral de la forma en que la sociedad
está organizada. Para la UNESCO, la calidad de vida "no sólo comprende bienes y ser-
vicios a los que tienen acceso los individuos y grupos sociales para satisfacer necesida-
des de carácter natural sino <¡lIetambién 11:Icereferencia al grado de libertad con el cual
se ha elegido el estilo o modo de vida personal, las prácticas sociales y espacios de par-
ucipación políticos, las actividades laborales. cotidianas y lti Seguridad Social e lo lar-
go del ciclo de vida",
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, Esperanza de vida al nacer,

Vivienda y servicios disponibles,

Alfabetisrno y nivel educativo.

Distribución de la renta de modo que no existan desigualdades irritantes.

Convivencia racial y religiosa.

Medio ambiente sano.

Estabilidad política y convivencia ciudadana.

Condiciones de trabajo:

- Dlas de trabajo por semana.

- Horarios de trabajo.

- Dlas de asueto.

_ Promedio de salarios y su relación con el costo de vida.

5. P. rfil de los servicios sociales

M entras los programas de desarrollo de la c9#11unidad tienen un
.imbi o de actuación definidos por coordenadas territoriales y pobla-
c ion» es, los servicios sociales se caracterizan por tener un carácter
secta ializado. Esto no significa ~omo se explica en In tercera parte
dcl lii ¡ro- que un programa de desarrollo de la comunidad no comien-
ce IIc .ando actuaciones sectoriales a partir de ~~s cuales se inician ac-
cione; de repercusión comunitaria.

E~ la circunstancia explica en parte la importancia de estudiar el pcr-
fil de los servicios sociales en el ámbito de actuación del programa. En
algur os casos habrá que estudiar servicios que están fu~ra de la COI~1U-

n idac'. pero que tienen una cobertura que supone actuaciones en elárn-
bita ( ornunitario. Existen otras razones para establecer claramente es-

t-: pe i11:
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• Unprograma de desarrollo de la comunidad puede escoger una o más
actuaciones sectoriales a partir de las cuales iniciar las acciones de se n-
sibilización, movilización y concientizución de la gente. Si el s isterna
de servicios sociales atiende satisfactoriamente ese sector, no tiene sen-
tido proyectar actividades en el mismo, no sólo porque supondría accio-
nes y prestaciones similares, sino porque crearla un clima no favornble
en las relaciones institucionales y/o profesionales.

• En otros casos, un programa de desarrollo de la comunidad puede ser
vir para crear las condiciones que hagan posible una coordinación de
proyectos o actividades no relacionadas o dispersas.

• También puede servir para articular servicios complementarios que se
han estado prestando separadamente.

• Un programa de desarrollo de la comunidad, insuflando su espíritu y
sus principios sustanciales a determinados servicios sectoriales, puede
transformar profundamente su enfoque. Tomo como ejemplo un sector
que parece más lejano a las posibilidades de reinsertarlo en un progra-
ma de movilización de recursos humanos, corno son los servicios 1.':lICl

discapacitados. En la práctica, hemos constatado en qué medida los
principios operativos del desarrollo de la comunidad pueden pr oporc.o-
nar un nuevo enfoque y perspectiva, haciendo que estos servicios pro-

muevan la máxima integración posible de los discapacirados e u 11lS

aspectos educativo, social y laboral.

'Por último, el conocimiento del perfil de 105 servicios sociulcs puede
servir para proporcionar información pertinente para escoger proyectos
específicos, ya sea para suplir lo que falta o bien para hacer propuesr.is
que sirvan para complementar y/o articular lo existente.

Si exrsucse un .sistcmu de servicios sociales -cosa inusual en
América latina-, ante todo habría que tener presente los propósitos
que corresponden a este sistema y que GustD.VO Garcfa'<delirnita como
el ámbito específico para atender y satisfacer cuatro necesidades bás i-
cas, todas ellas estrechamente relacionadas con aspectos sustantivos
del desarrollo de la comunidad:

/ ' ,
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a) Que todos los ciudadanos puedan acceder a los recursos sociales.

b) Contar con un mínimo de condiciones en cuanto a alojamiento, vesti-
do. al irncnto, higiene. afecto e intimidad, alrededor de los cuales se van
articulando los niveies de convivencia personal.

el Integración y participación en la vida social.

d) Solidaridad social de modo que la comunidad sen el agente principal
de su propio desarrollo,

a) Aspectos básicos de los servicios sociales

En orden a la idea de operativizar los aspectos que hay que estudiar
para establecer el perfil de los servicios sociales, señalaremos los que
son sus ámbitos de actuación y algunas de las cuestiones puntuales que
configuran dichos servicios. Si bien éstos difieren según países, pro-
vincias y municipios, nos parece útil presentar un esquema de referen-
cia. que hahr.i 'lile adaptar para cada coso o circunstancia.

:)crvicios de protección social y jurídica a la infancia

• Centros de protección,

• Centros de reforma,

• Centros de .icog ida.

• Centros de día.

• Educación familiar.

• G uardcr ías

• Servicios de apoyo, especialmente a la infancia que carece de un am-
biente 'ami! iar adecuado,

• Servicios de atención a los niños de la calle.

• Educación de calle.
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Servicios de protección y apoyo a la familia
• Asesoramiento y consejo familiar.

• Educación familiar.I
1
~

I
• Centros de dingnóstico y tratamiento.

• Orientación.

• Asesoría.

• Terapia,

Servicios para la juventud
• Casas de la juventud.

• Turismo juvenil.

• Promoción y fomento del asociacionismo.

• Centros de información juvenil.

• Servicio de formación laboral y empleo.

~ Servicio de promoción de viviendas para jóvenes.

• Residencias juveniles.

Servicios de promoción de la mujer
• Casas de acogida,

• Centros de promoción y asesoramiento.

• Servicios de orientación sexual y planificación fnmiliar.

Servicios de atención y apoyo a la tercera edad

• Tendentes a mantener a las personas de la tercera edad VI'V' du, ien o en ~ J
medio social:

- Ayuda a domicilio.

- Enfermería ¡¡ domicilio.

- Servicios de acompañnmiento.
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• Prcnoción del desarrollo sociocultural:

--Aulas para la tercera edad.

- - Turismo social.

- . Hogares y clubes para ancianos .

• Residencias:

- De válidos.

- De asistidos.

Mixtas.

Servicios para discapacitados físicos, psíquicos y sensoriales
• 'entro de valoración y orientación.

'e ntros de rehabilitación

• I 'entres de ocio.

• I 'entras ocupacionales.

• , 'curros especiales de empieo.

es idencias.

• ! logares a pisos residenciales.

.: .ulas de educación especial.

• J stirnulación precoz.

Servicios para atender situaciones de emergencia

• /.Ibcrgucs.

• ~'r\'icios sociales de atención permanente (24 horas).

• ( omedores.

!3o
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Atención a mendigos y transeúntes necesitados

• Albergues.

• Servicios sociales de atención permanente (24 horas).

• Comedores.

Atención a las minorías étnicas
• Centros de información, orientación y asesoramiento.

Atención a drogodependientes
• Unidades de desintoxicación.

• Comunidades terapéuticas.

• Centros arnbulatorios.
• Servicios de apoyo y terapia.

Servicios de prevención y tratamiento de la delincuencia y rcin-
serción social de ex reclusos

b) Estructura y organización de los servicios sociales
municipales o área de trabajo social

Ésta es el área o sector de la administración municipal que mejor
debe conocerse cuando se pretende llevar a cabo un programa de desa-
rrollo comunal, ya sea éste de carácter público o privado. Es muy pro-
bable que algunas (o muchas) de las actividades que se van a llevar a
cabo tengan que coordinarse o articularsc COIl lo que se rculizn en otras

, áreas de acción social.

Sobre este punto sugerimos estudiar prioritariamente:

• Las competenciasy funciones de la Dirección o Departamento de Tra-
bajo Social.
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• El organ igrarna de funcionamiento.

• Los sistemas y formas de coordinación con otras áreas.
1
J • Personal profesional. según especialidad (funciones, actividades y ta-

reas)

• Personal administrativo.

• Centros opcrativos.

• Formas de coordinación con la iniciativa social:

- Entidades y asociaciones que realizan algún tipo de prestación,
ayuda o servicio de carácter social.

- Movimiento asociativo y redes sociales.

- Vol untari ado.

• Presupuesto disponible para los programas y actividades de trabajo so-
cial y para la prestación de servicios sociales.

c) Tipos de relaciones entre los servicios prestados por
la administración pública y los de iniciativa privada

Otro aspecto que se estudia dentro del perfil de los servicios socia-
les es el tipo de relación, articulación y/o coordinación que puede exis-
tir con I,IS actividades y servicios promovidos por la iniciativa privada.
En cxte punto conviene hacer un recuento del número de organizacio-
nes y el tipo eJe actividades que realizan, distinguiendo entre:

• ONG que prestan algún tipo de servicios sociales o que realizan algu-
n;,<; íonnas de acción social.

• Organización de! voluntariado.

• Movimiento asociativo, especialmente las asociaciones de vecinos,
consejos sociales de barrio, etc.
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Estos tres tipos de organizaciones, por su propia naturalez. . actúan
en un contexto comunitario, y sus acciones no pueden descoiocerse.
Más aun, cuando además de este tipo de asociaciones existen redes de
apoyo y coordinación que operan en el ámbito en donde se re" iza o se
pretende realizar el programa de desarrollo comunal; esto ha; que te-
nerlo particularmente en cuenta porque ya ex.iste una realidad l apaz de
potenciar y facilitar la acción comunitaria. En otros casos, su.ione ya
un potencial considerable de movilización de recursos hurnan. '5 e ins-
titucionales.
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CAPÍTULO 4

Cómo realizar la investigación en comunida des
de ámbito bien delimitado

1. Cuestiones previas que hay que resolver antes de iniciar el
estudio de una comunidad cuando se implica a la población el la
realización de esta tarea

a) Constitución del equipo
b) Elaboración del diseño de la investigación

2. Identificación de las necesidades básicas, problemas y
centros de interés vividos y sentidos por la gente involucrada

3. Formulación del problema

4. Técnicas o procedimientos para recoger datos y obtener
información

5. Trabajo de campo: recolección de datos e información

6. Ordenación y clasificación de la información

7. Análisis e interpretación de los datos

8. Redacción del informe preliminar

9. Socialización de la información, discusión de resultados)
proceso de retroalimentación

J

~------------------------_._~
Bibliografía citada
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..Cuando se trata de una comunidad bien delimitada en el espacio
(una aldea, un pueblo, 1,10 barrio ... ), no hace falta realizar un estudio
conforme con las pautas que se indican en los capítulos anteriores que,
como ya explicamos, son útiles para un estudio comarcal, provincial o
regional. En algunos casos, podrá seguirse ese esquema (en los puntos
que sean pertinentes); esto habría que hacerla de manera simplificada,
pues no se necesita tanta información. Recordamos el principio que ya
hemos expuesto acerca de estudiar tanto cuanto sea necesario para la
acción, cuando se trata de estudios que han de culminar en alguna fo:--
ma de acción social. Y, además de aplicar la regla del "tanto cuanto",
es necesario que. en la medida de lo posible. la investigación produz-
ca un conocimiento crítico de la propia realidad en la que se está in-
merso. con el fin de tener razones y fundamentos para producir una
transformacióu social más profunda.

En este capítulo vamos a ofrecer una guía similar a la que propone-
mas en nuestro libro Repensando la investigacián-accíán participcni-
va (México. Ateneo. 1992) y que adaptamos al trabajo de acción co-
munitaria. No es difícil hacerlo, puesto que la IAP (investigación-ac-
ción participativa) asume como un postulado fundamental !o que des-
de sus inicios sostuvo el desarrollo de la comunidad C0l110 método y
programa de acción. como proceso y movimiento: la participación de
las personas involucradas como destinatarios de un programa o usua-
rios de unos servicios. a los que se los quiere transformar en sujetos-
actores. Visto desde otra perspectiva: toda acción comunitaria ha sido
siempre una forma de generar una ciudadanía activa.

Si bien esta idea ha estado latente desde el nacimiento del desarro-
110de la comunidad (y llevada a la práctica en muchas circunstancias).
hemos de señalar que. salvo excepciones. tuvo menos fuerza operativa
que en la IAP o en la educación popular, puesto que en estas metodo-
logías de intervención hubo desde el principio una mayor explicitución
ideológica/filosófica/política de la importancia de la participación con
un claro objetivo estratégico: crear poder popular y potenciar las orga-
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, d b • En la teoría y práctica del desarrollo de la cornu-
ruzuciones e ase, do si resen-
niJ'¡J la idea de la participación de la gente ha esta o siempre ~

" I li . os no como un e.lemento entre otros, sino co-
Ir ~()11l0 Y;l o exp icumosv nv v T " I
mo una idea central. La diferencia con la ~AP y laed~cac\On popu a~
',1 - o estas formas de intervención social llevaron a cabo sus pro

(" corn , , , I ta es que en el desa-
~ra!l1élS hasta comienzos de la década de nove.n '. s) unca se rcla-
;rnlio de la comunidad (salvo muy pocas expenenc\as ,n 1

. , f ma de crear poder popu ar con un
cionó la rarticipacló~l ~omo .una or d de precisiones prclimi-
claro objetivo estrateglco. Dicho esto, a rno .0 .

, l' forma práctica de realizar estos estudios de co-nares, entr<llnos en ti

rnunidad.

1 Cuestiones previas que hay que resolver antes de
. iniciar el estudio de una comunidad cuando se

. . I bl ción en la realización rlf. esta tareatmplica a a po a

. . d se trata de cuest iones que hoy'
Hernos de COlnenzar advlrtlen o .cab 't dio de cara a renlizero ' a llevar a ea o un es u I '

que resolver cuan' o Se va , e na investi ación sociológicn, En
una ,ntervcnción comunltana, nJo u 'd' clgoes'lrro\lO de la cornu-

" . I 'todo de es tu 10 propio ' .
otras p,¡\'lbrdS, e me duci irniento asociado y onentndo ha-

. for de pro UClr conocí .
T11(\;ld es una orrna , form: de liberación de cn~', ..'. " ',11 que consutuye una arma
Cla una r¡,lctIC) ~()CI, j' t la movilización de recursos humanos, To-
o i: , 11'11'<1 la accion. mellan e .' ió ti J ~
,,,,1.1, .' " ,', de lacio las exigencias de la Investlgacl, n Y e
d,) l ~t(), Sin dejar l conoci iento necesario para \Ie\'1If

, 're , le C'1f'1 a lograr e conOCIl111
If)(\<' ClcntlllCC\, l «

,1 cabo el trab'lJo cOJl1unitario,

--------. ulur duranle casi dos decenios han lenido un gran di~.:<·'
(') La 1AP '! I~ edlle~el6n pop , aruci aliv¡¡s. Hoy. están replanleando su (~",

en el d.:qrrollo de IllclOdologlas P P61 por el agolamiento del discurso ~,
I.:Órica, nxiológicn Y ¡nelodológlca• no sh'éO por la 'revisión cr(¡iea acerca t1dtJciliicif

. "J f nthmcnlO S100 tam In"que les ,11'\'10 (e unu: , ' id leniendo en cuenta los objelivos n.t
rfcClivid~d de 1(\< resullados ohtenl os. ,
que se hahían propueslo,
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Lo sustancial de estas tareas preliminares consiste en establece r
quiénes serán los actores implicados en el proceso de estudio, diagnó. -
tico, programación, acción y evaluación. Para ello hay qlle realiza
contactos y conversaciones con individuos. grupos, asociaciones y 01 '

ganizaciones de la comunidad destinataria del programa. De maner.:
especial, hay que establecer contacto con aquellos que son --o serán-
potenciales beneficiarios/destinatarios del programa. Estas tareas pre
vias se realizan en la práctica de manera muy variada, dependiendo d.
una serie de factores o circunstancias condicionantes que pasamos
explicar muy brevemente.

• Ante todo. depende de quién sea la institución o personas que tornan la
iniciativa de I1evar a cabo un programa de acción comunitaria: en otras
palabras, el condicionante más significativo de las tratativas previas de-
pende del tipo de institución patrocinan te o ejecutora del programa,

• Otras se derivan del tipo de proyecto que se va a realizar y de la magni-
tud del mismo, o bien de los servicios que se quieren prestar con la par-
ticipación de la gente. Tarnhién serán diferentes estas tareas previas
se~ún sean las necesidades y problemas que origina un programa de es-
ta naturaleza.

• También depende de las caracterísucas de las personas destinatarius de I
programa que se van a co-irnplicar en este proceso, Pueden ser gente
con mucha iniciativa y ganas de participar. 0, en el otro extremo, secto-
res de población escasamente motivados. Según sean estas circunsmn-
cias. las tratutivas previas llevarán más ° menos tiempo,

• Una característica muy diferentede esta labor previa se da cuando es
una asociación u organización popular la que torna la iniciativa. En es-
te caso, pueden darse dos circunstancias principales: que la organiza-
ción que demanda realizar un estudio y propuestas de acción par a
resolver sus problemas o atender sus necesidades quiere expresamente
que esto se realice con la participación de los miembros de la misma or-
ganización; la otra alternativa se produce cuando la organización solici-
ta la intervención de un equipo técnico/profesional y éste decide utilizar
una metodología participativn.
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a) e -nstitucián del equipo

Te riendo en cuenta las circunstancias indicadas precedentemente,
se prr cede a la constitución del equipo responsable de realizar el estu-
dio d. la comunidad para llevar a cabo un programa de acción en la
rnism L Existe una gama amplísima de formas de constituir el equipo.
De m .nera especial, depende del tipo de programa o proyecto que se
q a r -alizar, de los servicios que se quiera prestar y de quién lo patro-
Cilla organización gubernamental o no gubernamental que, corno
;Igent . externo, promueve este trabajo), O bien, cuando una organiza-
ción ( e base es la que solicita la colaboración de un equipo técnico pa-
ra realizar este tipo de labor.

O·ando se trata de programas institucionales que deciden' involu-
crar; los destinatarios dándole protagonismo a la gente, conforme con
los r incipios del desarrollo de la comunidad. habrá que descubrir e
ident ficar quiénes (entre la población destinataria del programa) ex-
presa : la voluntad de participar. Con esto no se quiere decir eri modo
1I1gui ) que se excluya a determinadas personas o grupos. sino que se
parte Je una realidad: no todos quieren participar (ni se puede imponer
1;1 ra ticipación); consecuentemente. hay que saber quiénes serán los
posil les actores del proceso de investigación/acción y el nivel de par-
ticip. ción de cada uno de ellos.

A veces, se sabe quiénes serán los participantes en el proceso de in-
vcsti 'ación, diagnóstico. programación. realización del programa o
proy-cto y 18 consiguiente evaluación del mismo. puesto que son aque-
llos ,.ue ya están involucrados en determinadas asociaciones interesa-
d~\s , '1 realizar este tipo de acciones, En otros casos. sólo se tendrá una
idea nás o menos aproximada de los potenciales participantes, En to-
dos I IS casos, lo que importa de manera particular es informarse lo me-

lor I .sible de quiénes serán las personas y grupos más interesados en
II1V(l.rcr arsc.

E 1 cambio. cuando es una organización de base la que promueve UIl
.lete minado programa o la prestación de ciertos servicios en los que se
.jllil .: involucrar a los beneficiarios. ya está resuelto. al menos, quié-
I:CS· :r;ln los potenciales destinatarios. No hay"~e buscados y cnco.i-
trarl IS"; surgen de la misma gente de la ot:ganip~fón o asociación qi.c

. ,~.
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ha decidido realizar un programa o servicio para sus asociados COIl I;¡

participación activa de los mismos. .

Quienes participan en la realización del estudio y di;\gnóstico deben
s~b~r ~ue posteriormente tendrán que intervenir en la programación \
eJecu~~ón de las actividades. y en el control evaluativo de las misma;
Es decir, d.eben ser consc.ientes de que el trabajo no termina después de
habe,r realizado el estudio; esto es apenas un aspecto illstruflwntal \'
previo a la realización del programa, que es lo sustancial.

Decir que hay qu~ integrar UIl equipo "con la gente", 110 significa
-como ya lo advertl/nos- que toda la gente destinataria de UI1pro.
grama o proyecto participará sin más. Lo que Ocurre en IJ práctica e~
~ue se, logrará la participación de lagente más consciente, comprome
tida e mteresada. que suelen ser las minorías activas que se dan en [o.
dos los colectivos sociales, Por otra parte, existen muchns formas dl'
seu do-participaciones que, en general. lo que pretenden es sacar algu.
n?s datos de la gente o discutir con ellos acerca de cómo ven sus pro-
pIOS problemas. Me consta de algunos investigadores que consideran
la IAPcomo el único método válido para estudiar la realidad, lo cual
no es c.le,rto. En otros casos, los hace sentirse "intelectuales orgánicos"
al serVICIO del pueblo; pero en la práctica, a veces, es una forma sutil
de manipulación,

t : ~n tod~ investigación participativa -como ya de algún modo se in-
WCt)-. exrstcn los agentes externos y los grupos inyolllcr;¡uos. que es
la, gente cuyos problemas se pretenden resol ver. Ent re los grupos i111-
plicados hay que distinguir: . ~i

I
i

1
.~
:¡
¡
j
J

'las .ninorfas activas, los grupos de incidencia y los líderes;

, los beneficinrios porcnciales:

'los afectados, entre los quc hay que dikrcnci;\r:

- simpalizantes potenciale, (los que Suponen que lo que se quiere hacer
los va a beneficiar),

- oronentes potencia:cs (los que suponen que In que se quiere hacer
puede perjudicar sus i,llcrcscs),

-los indiferentes,
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Aun cuando se trate de involucrar a la mayor cantidad de gente po-
sible y se facilite la participación mediante espacio~, canales y ámbi-
tos participauvos. habrá un mayor o menor porcentaje de gente que no
tendrá interés por intervenir. Obviamente, el equipo ha de quedar cons-
tituido con quienes quieren y deciden particip~r. Más aun: d~~en ~~n-
c ebirse les programas de modo que haya ámbitos de no pa~lClpaclon,
~in que ello excluya a la gente no participante de los ~eneficlOs d.el pro-
"rama. Esto es una exigencia básica de la democracia, el pluralismo y
~I respeto " la autonomía de cada ser humano. Si la persona está ~~ns-
rrcñida a participar. en realidad esto es una forma de seudo-participa-

e ión.
Para la constitución del equipo hay que tener claro, en términos ge-

nerales cuáles son los aportes principales que se espera de los investi-
g;ldore~. técnicos, promotores, an!~ad~r:s ° trabajadores .soci~les y
qué protagonismo Y forma de partlclpa,CI?n tendrá .Ia gente Implicada.
Constituido un equipo de estas caracterísncas -:y Sin entrar en las c.on-
tribuciones específicas de cada uno de los participantes~, es posl~le
hacer una síntesis y un cruzamiento fertilizante entre los sujetos que 10-

terviencn en el estudio:

• Lll~ invcs: igmlores. técnicos y/o promotores que aportan su capacidad
teórica y mctodológica y la práctica de experiencias anteriores en pro-

gnnlas de esta naturaleza.

, La gente que aporta sus vivencias y experiencias que surgen de vivir co-
tidion<lmcntc determinadú~ ¡.lIuult:lllas y neceSIdades y de lener.d~ler-
minados centros de interés para su realización personal. famlha~ o
colect iva y. en numerosos casos, la capacidad desarrollada por la prac-
rica de la acción voluntaria ° de la militancia en organizaciones.

.;

Este proceso colectivo de análisis y explicación de la situa.ción pro-
blemática que se estudia. permite que los pobl~dores.se apropien de los
c()llocirnienlos e instrumentos que poseen los investIgadores o promo-
tores sociales. Éstos. a su vez, se enriquecen con el saber popular, ~o
que permite tener una mayor comprensión de lo que le pasa a la gente.

Si lodo quedase en esto (vivencias y experiencias de la gente, cono-
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cimiento de problemas vividos, etc.), estaríamos sólo a nivel de: estu-
dio de los "efectos" o "consecuencias" de lo que la gente padec e, su-
fre o necesita; sin ninguna comprensión de las causas que lo pral .icen.
Para ello hay que contextualizar los problemas, necesidades y c. ntros
de interés dentro de la totalidad social de la que forman parte. En otras
palabras, se trata de articular el conocimiento concreto a formu. acio-
nes más generales. Las observaciones puntuales sin referencia J un
marco global (filosófico, ideológico o teórico) tienen escaso sign fica-
do. Esta tarea corresponde básicamente al investigador, no en Cl ante
que deba hacerla él sino porque se supone que cstri en mejores CI -mli-
ciones para ofrecer los elementos e instrumentos teórico/interpr. rati-
vos, para una mayor comprensión de la realidad en la que viven, nte-
rrelacionando los problemas puntuales y, sobre todo, situándolos len-
tro de un marco de comprensi6n global. Es en este momento cuando se
necesita de los iluminantes contactos o aportes de la teoría, capa· de
alumbrar --desde la totalidad social- la significación de los pro ile-
mas parciales o puntuales. La teoría tiene que "iluminar" los pro ile-
mas concretos, no "embrollar" y confundir a la gente con una terrn: '10-

logía ininteligible. No hay que confundir formación teórica de los
agentes externos con formación libresca y, menos aun, con recitado de
simplificaciones manualistas en las que suelen incurrir algunos PíO! 10-

tores y trabajadores comunitarios, y mucho más algunos pretendi.os
investigadores sociales, autodenorninados "intelectuales orgánicos"

Digamos, por último, que en la fase de constitución del equipo es
muy importante que la cornpetirividad (valor en el quehemossido so-
cializados, en detrimento de la cooperación y colaboración) sea rcci i-

plazada por los valores del apoyo mutuo, las acciones comunitarias y
la búsqueda de formas para crecer y realizamos conjuntamente.

1
I
I
~

i
1

··1:·.··
..
"

b) Elaboracián del diseño de la investigación

Constituido el equipo, hay que ir identificando, delimitando y con-
ceptualizando el objetivo de la investigación (qué se va a estudiar) y lo:
propósitos del estudio (para qué estudiar). Esto permitirá diseñar un;
estrategia para realizar la investigación. En todo estudio en el que par-
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icipa la gente, "el proceso de investigación -como explica Hall- de-
ier ía verse como un proceso dialéctico, un diálogo a través del tier :
JO, Y no como un diseño estático a partir de un punto en el tiempo, 11:1-

.ida cuenta de que su meta es la liberación del potencial creativo y la
noviliz ación en el sentido de resolver los problemas'U" En una inves-
igación clásica, el diseño no es tan estático como dice Hall, pero es
ierto que una vez formulado queda como un momento en el tiempo.
~nel desarrollo de la comunidad, si bien hay un momento en el que se
oncentra el esfuerzo investigativo, el proceso de estudio y diagnósti-
II de la situación se enriquece permanentemente, aun cuando en un

. iornento se presentan resultados concretos.

De manera general, podemos decir que el diseño de una investiga-
, ión (ya se trate de una investigación participativa o de una investiga-
, ión clásica) consiste en establecer los pasos, decisiones, actividades y
¡ ireas que se han de realizar para llevar a cabo el estudio/investigación.
lste diseño expresa los Iineamientos generales del modelo de investiga-
( ión y puede considerarse como ia "lógica de la formulación" (un es-
, uerna racional de pasos y propósitos que se mueven en el plano teóri-
l u). Pero, luego, este diseño es aplicado y confrontado en una realidad
l oncreta con todos los elementos aleatorios que la hacen permanente-
! rente cambiante. De esto surge la forma como realmente se lleva a ea-
lo el proceso investigativo; aquí se aplica la "lógica de la realización".

El punto de partida de toda investigación social aplicada es, en su
, aturaleza, idéntico al punto de partida de roda acción humana: la exis-
I .ncia de una situación-problema que requiere encontrar una respuesta
1 solución. En la metodología convencional o clásica, investigar es fre-
( uentemente resolver problemas de investigación (que pueden tener o
l o interés práctico). En el desarrollo de la comunidad, investigar es es-
lidiar una realidad con el fin de resolver problemas que son significa-
I vos para un determinado grupo o colectivo que tiene el propósito o de-
,'0 de superarJos. Congruentemente con este principio hay que derivar
I ido el proceso de investigación. Ya Kurt Lewin -que fue quien acu
1 ,í el término "investigación-acción"- había indicado que el proceso
; : inicia porque hay una insatisfacción con un estado actual de cosas.
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2. Identificación de las necesidades básicas, problemas
y centros de interés vividos y sentidos por la gente
ínvolucrada

En esta fase inicial del proceso propiamente investigat ivo, :,C tr.u..
de lograr una primera aproximación para de limirar la situación-pr obl
rna sobre la que luego se va a actuar. El principio básico que se 11:\ .i-

aplicar en este punto, podría resurnirse en dos grandes CJCstiOllCS.

• hay que investigar tanto cuanto se necesite para ;\CIUJr;

• hay que tener en cuenta lo que la gente involucrada en el progr.i.na. prl'
yecto, actividad o servicio que se quiere prestar siente, quiere y vive

Para esto último hay que plantearse los siguientes intcrroganrc s:

• ¿Cuáles son las necesidades y problemas que arrontarnos e n IlllC:.II..
realidad?

• ¿Cuáles son los centros de interés que motivan y ll1ovilll.dll :1 litlc·'!I,.
gente'!

Las respuestas a estas preguntas nos permiten tener una pruner a :lpr\)\ 1

mución paru conocer lo que la gen le quiere.

• ¿Cu;íles son los obstáculos y dificultades que podemos e nconu.n p:r:;'
resolver nuestros problemas')

Saber prever obstáculos y dificultades sirve para hacemos re~\lr:;I~I~"
evitar algunas decepciones.

• ¿De qué recursos actuales disponemos", ¿cu:lles SOIllos rccurso, pUiC11
ciales a los que podemos acceder u cono, medio y I:lrgo p1dZC)')

Si respondemos realistarnente a estos interroganres, evitaremos ell'l
en un error bastante frecuente: hacer grandes propuestas que j:llll;" -,
llevarán a la práctica, simplemente porque no Se' han tenido en LL1~11U
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los datos básicos de la realidad en donde se quiere llevar a cabo una in-
tervención social.

¡'

El listado eje preguntas puede ser mucho más amplio, Lo que im-
pOr1J es que en la realización de esta tarea se tenga presente )0 que ha
sieJo uno de los principios básicos de la estrategia de la acción comu-
nitaria: lo que primero mueve las voluntades y energías de la gente y
lo que moviliza a la población es la satisfacción de sus necesidades pri-
1113riJs, 1::1 solución de sus problemas y el poder alcanzar todo aquello
que haga a su realización personal, familiar, grupal o comunitaria, Ca-
si siempre las motivaciones movilizadoras se dan en ese orden ... , pero
t.unb ién debemos motivar para intentar que la gente se implique para
resolver los problemas y necesidades comunitarias.

S" trata, pues, de identificar un área problemática y, dentro de
ella. identificar los problemas específicos que se quieren resolver.
Esto supone realizar un primer inventario y clasificación de los pro-
blemas y necesidades que la gente estima oportuno estudiar, para en-
contrar luego soluciones a esa problemática. Advertimos que el énfa-
sis debe estar puesto en las soluciones que se buscan y no en el estu-
clio.

Una orientación práctica para la identificación de un área proble-
mática y de los problemas específicos podría resumirse en la siguiente
sccurnciación:

• Ver ific a: I~l existencia y naturaleza del problema que atecta a un colee-
tIV() 'J determinado sector de la población.

• Describir el objeto real del problema: en qué consiste.

• Del imitar el ámbito del problema: su magnitud y urgencia de solución.

• Del imitar los nexos del problema y sus diferentes incidencias en la vi-
J;1 de 1,1Spersonas y en el conjunto de la comunidad.

· ¡:ur1l1UL1CilHldel problema, como culminación de todo este proceso.

Esta tarea se va realizando a partir de cuestiones puntuales y viven-

Mefod%¡;íll y prúcfiw "el c/csarml/o c/c la "111111,,111I/

cias inmediatas que presenta la gente y que el equipo respons ible va
recogiendo, ordenando y sistematizando. En esta fase del trab: io, uno
de los aportes más importantes que puede hacer el agente exter la (tra-
bajador social, promotor o investigador) es el de sistematizar) devol-
ver a la gente esas mismas experiencias, contextualizadas y rel.iciona-
das. Esta devolución sistemática de información es un modo de i - avan-
zando por aproximaciones sucesivas hasta establecer un list .do de
cuestiones para estudiar y que las personas involucradas con. ideran
significativas, ya que son problemas y necesidades que ellos a; rontan
y que estiman necesario resolver prioritariamente.

Cualquiera que sea la circunstancia -para que el trabajo se.i efee-
tivo-, es necesario que la gente involucrada, es decir, aque ll .s que
van a participar en el estudio, estén convencidos de que:

• Para implementar medidas y actividades con el fin de resolver s IS pro-
blemas (al menos algunos de ellos) es necesario hacer un esfuer: o para
conocer de una manera más profunda y sisternatizada cuáles se n esos
problemas (que evidentemente les parecen obvios porque los s rfren ).
Para ello hay que recurrir a la realización de estudios empíricos.

• Su participación en el estudio es necesaria e importante para IJn mejor
conocimiento de la propia realidad y para adquirir una mayor cal acita-
ción de cara a jugar un rol protagónico en los procesos de transJ .rrna-
ción social de su propia comunidad y en la configuración el: una
ciudadauía activa, como condición necesariapara llevar a cabo i n au-
téntico desarrollo democrático del país.

Me consta la realización de algunas pretendidasinvestigac ones
participativas que no han tenido en cuenta estas cuestiones. Como :011-

secuencia de ello, mientras los investigadores o trabajadores soc ales
hacen una aplicación mecánica y formal de procedimientos, la t ente
anda como "arrastrada" con actividades que tiene que hacer y que
acepta sin mucha convicción. A veces, con la vaga esperanza de " :011-

seguir algo", pero sin sentirse implicada en el programa y sin COIl. par-
tir la intencionalidad del trabajo.

Después de todo lo dicho, al llegar a este punto, juzgo neces irio

1

1

1
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ofr. -cer un esquema de las diferentes fases y tareas que comporta un es-
tud o llevado a cabo con la participación de la gente:

:.to::

I Fon uulación del problema

j

Qué vamos a estudiar,
para qué vamos a estudiado.

Qué esperamos de nuestro estudio para
resolver nuestros problemas y necesidades.

Qué técnicas o procedimientos utilizar.

Defi iición de los objetivos
gene rales y específicos

Cómo vamos a proceder
en el relevamiento de datos

Cómo vamos a organizar la tarea
de recogida de datos e información.

Codificación y de~odificación de la
información recogida. Análisis e
interpretación Úlos datos.

Cuáles son los resultados del
estudio; cómo expresarlos y hacerlos
conocer al conjunto de la comunidad
destinataria del panorama con el fin de
recibir sus comentarios y sugerencias.

Socialización de la información.
Discusión de los resultados y, si es

L pertinente, reelabosación de los mismos.

_----L-------c---.J

Tral ajo de campo

Elab iraclón de los datos

Red; cción del informe

Prese ntación del informe

y, amos cada una de estas cuestiones en particular,

/)6

. J .

1
¡

Metodologia y practico del desurrollo .lc lu ul/l/uni,.

3. Formulación del problema

Cuando ya se realizó la identificación de un área problemática y 1",
cuestiones específicas que son de interés para la gente involucrada, ".,
procede a formular el problema objeto de investigación. En un ¡mll1t·,

momento, y como primera aproximación, se responderá a tres cuesii
aes principales:

• cuáles son las características y rasgos que configuran el perfil dl',

la comunidad;

• cuáles son los problemas, las necesidades y los centros de interés;

• qué necesitamos investigar para mejorar la situación de la comunidad \
de las personas que la integran.

Toda investigación debetener un objetivo bien delimitado. pues (~S

de sentido común que cuando se ignora lo que se busca no se puede s;_
ber qué se va a encontrar. En cuanto a la solución que se busca (el P;¡-
ra qué de la investigación), está estrechamente ligada a las solucione
que se quieren encontrar para satisfacer o resolver problemas que I~¡
gente involucrada o destinataria del programa considera como signifi.
cativo en sus vidas como personas, familias, asociaciones o como cu.:-
munidad en su conjunto.

Como ya lo indicamos, no se estudia lo que exclusivamente p:1rCC('
pertinente al equipo técnico (o a los investigadores). Se decide con 1:1
misma gente, de acuerdo con sus intereses. El equipo técnico tiene que.
ayudar a definir y formular el problema de manera precisa, espcc íficu
y operativa, de modo que quede bien definido cuál es el objet ivo ptin
cipal del estudio y cuáles son los principales aspectos o cuestiones que'
hay que investigar. Pero es la misma gente involucrada la que, en últi-
ma instancia, determina los objetivos y los temas de investigación me-
diante un trabajo conjunto con el equipo técnico.

Una de las cuestiones más importantes que se determinará el¡ cst».
fase es la información de la que se necesita disponer; es decir, los da-
tos e información que hay que recoger para tener un conocimiento su-
ficiente para llevar a .cabo actividades, proyectos y/o programas con
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lTlély()r~S posibilidades de éxito. ¿Qué necesitamos saber paraac-
tuar? Esta podría ser la cuestión central en esta fase del proceso, aun-
que nunca podamos tener una respuesta que satisfaga él cabalidad la
pregunta antes formulada.

En lo que hace a la información que hay que recoger, en el estudio
de la comunidad, como en todo programa de intervención social, hay
que tener especial cuidado de aplicar la regla de estudiar "tanto cuan-
le," se necesita para la acción y no para cualquier tipo de acción, sino
r:1ra aquellas que se quieren emprender de acuerdo con los propósitos
del programa, proyecto o actividad.

También hay que proceder a la delimitación del trabajo en el
Iicmpo y el espacio. ¿Cuándo se va a estudiar? La investigación se ini-
el:! cuando la comunidad, grupo u organización de base lo necesita pa-
I~l desarrollar un programa o proyecto, tomar alguna decisión o resol-
\ e: al¡;lín problema. El dónde es una pregunta cuya respuesta está to-
t a lmente condicionada por las circunstancias: ámbito en donde se rea-
!17:lr<Í el estudio, tipos de datos que se quieren obtener y las situacio-
Il','S externas que condicionan las actividades, propósitos, objetivos y
metas propuestas.

Cabe advertir que no sólo hay que estudiar lo que interesa conocer
lr: cara a resolver determinada problemática que la comunidad ha con-

'Ideradu necesario investigar, también hay que recoger información
ucerca de otras organizaciones que actúan en el área o en sectores de
intervención relacionados con la problemática y el campo de estudio
,lel imitado. ¿Cuálllas organizaciones actúan en el área?, ¿qué hacen en
clla", ¿qué desean realizar", ¿qué posibilidades reales existen de reali-
/:Ir actividades conjuntas o de tener una cierta coordinación en las ta-
Il.';l~ que se vienen realizando?

.i, Técnicas o procedimientos para recoger datos y
obtener información

Par a abordar !J realidad con el propósito de estudiar algún aspecto
.Ic la misma. hay que utilizar determinadas técnicas de recopilación de
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datos e información que, en general, son procedimientos clásicos de
los métodos de investigación social. El uso de uno u otro proced mien-
to depende en cada caso concreto de una serie de factores, tales como:

- la naturaleza del fenómeno que se estudia;

- el objetivo o propósito del estudio;

- los recursos financieros disponibles;

- el equipo humano que ha sido posible constituir para realizar la Inves-
tigación;

- la cooperación que se espera obtener de la gente.

Además de los factores antes indicados, para seleccionar las : écni-
cas más adecuadas a los fines de la investigación, hay que plant .arsc
algunas cuestiones claves; aquí las presentamos de tal manera que ayu-
den y orienten a la gente que no tiene conocimientos sobre técnic IS de
investigación social, a conocer algunas de las principales técnic..s de
recopilación de información.

' .... :':' ...• ,., < " .. "",.":;"'y
Localización de la información.' .. >.' >""/'"","">':': : ::: ..'.. ".. .' .

Décisiénacercadel procedimien: ()
de recopilación de datos

¿Quién tiene la información que
necesitamos?

¿Qué técnicas utilizar?

¿Está en documentos: censos. infor-
mes e investigaciones ya realizadas,
libros, registros, leyes, memorias,
anuarios, archivos, documentos per-
sonales. etc.?

¿L~ tienen determinadas personas?

- Algunas en particular,
- Conjunto de la población.
- ¿Se puede detectar en el medio
ambiente ffsico-social?
- ¿En la vida cotidiana de la gente
se expresan sus problemas,
necesidades o intereses?

ReCUI su u 1<1documentación,

Utilizución de mapas.

Entrevistas Iocalizadas,
informantes claves.

Encuestas, sondeos.

Entrevistas grupales.

Contacto global.

Observación.
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Prep. iración de la gente que va a participar
en el estudio

Cm ndo se llega a este punto, conviene proporcionar a la gente que
va a participar en esta fase investigativa algún entrenamiento o capaci-
tación «special en las técnicas que se van a utilizar y para el trabajo que
se va a realizar. Y esto hay que hacerlo por tres razones principales:

- Para que la participación de la gente se lleve a cabo de la mejor mane-
r ! posible de cara al logro de sus metas y objetivos; un compromiso au-
l: ntico implica y exige de competencia. no bastan la buena voluntad y
I,s buenos deseos,

- ,),¡ra evitar errores y distorsiones significativas a causa del uso inade-
e .ado de las técnicas; pretender que la gente "haga cosas" sin saber
"címo hacer" es una irresponsabilidad en la que han caído algunos que
s conforman con la formalidad de la participación.

)ara producir una transferencia o socialización en el conocimiento y
u..o de las técnicas sociales. En otras palabras: se trata de que la gente
se apropie de conocimientos y capacidades para actuar sobre la realidad
s( cial. Y que esto lo puede hacer. en la mayor-cantidad de veces posi-
b.>, sin necesidad de recurrir a técnicos y profesionales.

I~Id. <molla de la comunidad hace posible lo que hoy se denomi-
na "tran ferencia de tecnologías sociales". O sea, que J~ gente se apro-
pie de u la serie de conocimientos que le permitirán un mayor y más
efectivo trabajo comunitario y, en general, un I)!ayor protagonismo y
particip: ción.

Pero. más importante que la adquisición de conocimientos, habili-
dades. p ácticas, técnicas, etc. (todas ellas necesarias), es transmitir a
la vente una fuerte motivación que conduzca a una implicación entu-t:o

siasta en el trabajo comunitario, dentro del cual las tareas de estudio e
iTlv,··:tig: -ión son apenas una parte, y no la más importante.
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En el capítulo 6 se explican las técnicas de investigación social más
utilizadas y utilizables en el desarrollo de la comunidad. .- ;;

L

5. Trabajo de campo: recolección de datos
e información

Una parte muy importante del trabajo comunitario es el trabajo de
campo, en cuanto que los profesionales realizan su labor en contacto
directo con la gente. Al usar esta expresión en este contexto. nos refe-
rimos a la tarea de recogida de datos e información utilizando alguna
de las técnicas que luego explicaremos (capítulo 5).

Para el trabajo de recogida de datos, el plan de operaciones compor-
ta tomar decisiones acerca de 13s siguientes cuestiones:

- en qué lugar o sectores se aplicarán las diferentes técnicas;

- en qué momento se realizarán (determinar las fechas de realización y
i las horas más oportunas);

- duración del trabajo de campo (tiempo previsto para esta fase del es-
tudio);

- cuántas personas se requerirán para cada una de las actividades;

- distribución de tareas y responsabilidades;

- qué elementos de apoyo hay que proveer (transporte. contactos pre-
vios. búsqueda de direcciones y concreción de entrevistas, aurorizacio-
nes, preparación de impresos. etc.).

6. Ordenación y clasificación .de la información

Terminada la etapa de recogida de datos. se dispone de una e ierta
cantidad de información. Éste es el momento en que es preciso arde-
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1::[1;1 :' c lnsificar!a con arreglo a ciertos criterios de sistematización. Se
,,¡lli;l de presentar de manera ordenada los datos que se han recogido.

_ l)lICllen ser tareas de tabulación (contar y anotar los totales obteni-
;:i" 1';11;1 cado valor cuando se trata de datos cuantitativos). En estos ea-
>' ''-~cr{¡ un a simple ordenación del material, de modo que todo lo que
~::'!I;¡ de un mismo tema esté en un mismo lugar (de ordinario, en car-
',I"'1:1S clasificadas de "cuerdo con las cuestiones que han sido estudia-
:·,1, l. 1:::11este punto, una tarea de artesanía intelectual resulta indispen-
.,<I'Ic: ll1:ís ,',[11 aun cuando se trata de los estudios cualitativos.

¡i[l:' vez reali7.adas estas primeras tareas de ordenación y clasifica-
',-1"1\, en .rlgunos C1S0S habrá que amalgamar diversos datos para obte-
-""1 UI1;l información m.is sintética, Esto se hará mediante la enumera-
"¡''il. dcscripc ión, comparación, distinción, clasificación o definición
(k i'!(lblcrn;ls y necesidades. Lo que importa en esta fase del trabajo es
i" '11<.'1' de manifiesto 18s uniformidades. semejanzas Y diferencias den-
Ú" del conjunto de hechos y fenómenos estudiados.

1:11:!\('7. ordenados, agrupados, dispuestos y relacionados los datos de
1 i!l'!(.ICICOTl los objetivos eJc lu investigación, ya se está en condiciones

.l;. cl;¡\.1or;t¡ 1;1 infor muci ón, en el sentido de analizarla e iruerprctur!a.

7 .. \ nálisis e interpretación de los datos

.<';c t[at<l de dos tareas diferentes pero inseparables, A través del aná-

i.,i' se estudian los aspectos, fenómenos, hechos y elementos integran-
IC' que atañen al problema que se investiga. Para ello hay que distinguir:

• 1;1, I,;¡rles constituuvas o problemas puntuales de la situación general,
rrc')!H'cicnc!n propiedades y cualidades que le son inherentes;

• 1:1 rcl;,(I("11 rcc íprocu entre ellas; sus conexiones objetivas: se trata de 58-

be,'1 11;1)' inclJcnciils )' repercusiones entre los diferentes problemas o

• [il rC[JeIÓn, interconexión e interdependencia de las partes con el todo.

Mcrodo{v¡:ía y /lfúcfiCII c/c! desarrollo e/e la mll/III/: '/1/

Esta labor de análisis es más bien un juicio y evaluación de la sin J-

ción, que servirá de manera especial para la elaboración del diagnós i-
co. Por tratarse de una metodología participativa, se trata de un proc >
so colectivo de análisis y explicación de la realidad comunitaria, le
manera particular -lo decimos una vez más- de sus problemas, ti :-
cesidades. centros de i~terés, expectativas, posibilidades, etc.

Una vez realizada esta tarea de examen crítico de cada una de 1 .s
partes, lo que permite el conocimiento de los diferentes aspectos de l· -s
problemas, hace falta complementar ese trabajo con una labor de sí:~-
tesis que significa integrar las partes del todo. Si en el análisis se ex ~-
minan los hechos aislados, en la interpretación hay que considerar ,1
conjunto de hechos que atañen al problema que se examina. El anal -
sis es necesario, pero insuficiente. Tiene que complementarse con ou o
procedimiento lógico: la síntesis, Los elementos o aspectos del tod\·,
separados por el análisis, hay que integrarlos en la totalidad o sisterr.j
de que forman parte.

. , Esta unidad dialéctica de análisis y síntesis se da en la interprct.. -
cion de los datos. A través de la interpretación se busca un significad)
más amplio de la información obtenida. mediante su trabazón o insc: .
ción con otros conocimientos disponibles (ya sean generalizaciones
leyes o teorías). En la interpretación hay que insertar los datos en U¡,

marco referencial que permita examinar cada uno de los problema
dentro de una unidad orgánica, que da cuenta de las diferentes interre
laciones de los elementos.

Se trata de poner los hechos, datos, fenómenos, problemas, etc.
dentro de una perspectiva de contextos, de relaciones mutuas de COiT<-

prensió~ global de las múltiples propiedades, de modo qu~permit;
profl'~dlzar la comprensi6n de "por qué pasa lo que está pasando". E~
muy importante que en esta fase el equipo promotor o agentes exter-
nos tengan que hacer un mayor aporte de elementos teóricos para ayu-
dar a la gente a relacionar problemas entre sí y a contextualizarlos den-
tro. de I,a totalidad d~ la que forman parte. Este aporte teórico-interpre-
tatl,vo tiene por finalidad que la gente tenga elementos para juzgar "por
que pasan las cosas que pasan",
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~. Rcdac -ión del informe preliminar

S i un e: udio no se plasma por escrito, muy poco sentido tiene 10
,ealiz,ldo,);1 que no se comunica a nadie y difícilmente se pueda utili-
.ar O. mej .r dicho, no se podría disponer de él, a no ser dentro del re-
lucido círr 110 que conoce los resultados, y esto sólo de manera limi-

; ;)(I;( l; 11 es ud io de esta naturaleza es todo lo contrario de las investi-
0:<.lciones ql e hacen algunos profesores universitarios, que sólo sirven
:lar;¡ !lrudw ir papcrs destinados a acrecentar su currículum.

est:l eta ':1 o fase del trabajo consiste en redactar un informe con los
2suI todos ( el estudio, teniendo bien en claro los objeavos que se per-
.iguen y lo destinatarios del trabajo.

Pri mero hay que elaborar una versión preliminar con el fin de so-
metcrla a el scusión, análisis y crítica de la misma gente; ellos son los
primeros ql e tienen que conocer los resultados y discutirlos. Las suge-
c nc ins die; contenidos o resultados de esta versión inicial se pueden

hacer a títu o personal, como opinión de determinados grupos o bien
-.01110 propi estas de organizaciones o instituciones. E~ muy recomen-
.I:lblc rcali:' Ir reuniones o asambleas con ese propósito,' con la partici-
»uc ió» abi: rta de todos los grupos y sectores sociales involucrados.
"';llllhi';11 se- pueden hacer seminarios, talleres y jornadas de trabajo con
.léntica fin .lidad.

No hay [ue escribir largos informes; cuando así se hace, no los lee
;radie. Lo ir .portante es expresar en el estudio las conclusiones, respues-
:as v hnllaz os más importantes en referencia con los problemas o inte-
íToga!l(('s ql e los originó. Conviene recordar que los resultados de la in-
,c~tir.;I(-ión~on "propiedad" del colectivo implicado enel programa.

En este .unto, conviene hacer algunas consideraciones acerca de la
or ma de re lactar el informe y el diagnóstico. Aunque el estilo no es lo
-senciul. el última instancia es el ropaje o forma de comunicar los re-
ultudos (VI r capítulo 8). Cabe advertir que el informe escrito no es la

.mic a Iorrn: de comunicar y transmitir los resultados, como se explica
'11 t'l p;¡r{¡i':lfo siguiente. Sin embargo, cualquiera que sea la forma,
1,1)' lJUC ha crlo de manera organizada e inteligente, clara y compren-
.iblc. Una! rosa barroca, abigarrada o pomposa no sirvepara cornuni-

Me/otl%!i¡o y práctica tlcl d csurrollu dc lu rmnnnidud

car resultados. La brevedad, la claridad y la simplicidad, el sentido
práctico y la reflexión personal son esenciales para este tipo de infor-
mes.

9. Socialización de la información, discusión de
resultados y proceso de retroalimentación

Como no todas las personas involucradas (destinatarias o beneficia-
rias del programa) habrán formado parte del equipo de investigación,
y algunas sólo habrán tenido intervenciones puntuales y limitadas, es
necesario que los resultados del informe preliminar sean difundidos
entre todas las personas que tienen que ver con el programa de desa-
rrollo de la comunidad, aunque no hayan manifestado interés por par-
ticipar, Esta socialización de 1<1 información, tiene un triple [)I()PÓSltO:

• Compartir y hacer conocer los resultados del estudio e invcsiignción

realizados; consiste en una forma de devolución del c onocirnie nto.

• Llevar a cabo una acción de marketing social, con el fin de utr aer a 1:1
gente al programa.

• Producir una retrcalimeruación inforrnariva t¡ue permitir ía mejorar los
resultados del estudio, COII los aportes 41'::: puede hacer la gente. c n 1;1

difusión de los resultados.

En cuanto a la difusión de los resultados se puede hacer de \';lIi:1~
maneras:

;1) Comunicación verbal a grupos pequeños en forma de ch;lrlds, tallcr c s
u seminarios. Esta forma de difusión es doblemente út il: por una palie,
para desarrollar la capacidad de análisis y comprcnsion de los problc

mas comunitarios entre grupos y personas que tienen influencin en la
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comunidad. Por otro lado. permite nuevos aportes. ajustes y reforrnula-
ciones de los resultados del estudio.

b) Presentación ante grupos grandes: asociaciones vecinales. asamblea
de pobladores. etc., que permite una mayor difusión. Su utilidad es si-
milar a los encuentros con pequeños grupos, aunque sea más difícil un
trabajo en profundidad.

e) Carteles murulcs, periódico popular. hojas volantes. trfpticos o picga-
ble s, teatro y dramatización. como formas alternativas de socialización
de conocimientos y de motivación a la gente para actuar.

Sólo después de esta difusión de los resultados. socialización de la
t información y discusión de resultados. se procede -si ello fuere nece-

',;II"io- ,1 redactar un informe final sobre los resultados del estudio.
Nosotros creemos que es mejor presentarlo bajo la forma de un diag-
if(',stico de situación.

I.;).~.mte riore s consideraciones acerca de cómo hacer una investiga-
.ión en un ámbito comunitario de cara al desarrollo de la comunidad.
[Ir,s ponen de relieve que la misma investigación es acción. Como dice
~l;lrIa Cristina Mata, es "una acción que consiste en provocar en los in-
\ e stigados una actitud cognitiva; los coloca en situación de observado-
res de sí mismos y de su propia realidad y los entrega -para superar
el nivel de las representaciones primeras, inmediatas, ineoherentes-
una inforrnar ión dirigida, cuestionadora, que orienta la reflexión a par-
t Ir de la propia ex pcriencia'l.i De lo que se trata es de. lograr lo q~e pro-
[\()llía Gramsci hace más de medio siglo: transformar el "sentido ea-
n.ún' en "buen sentido" o conocimiento crítico.

Todo esto debe culminar en la elaboración del diagnóstico cornuni-
Lirio, terna qlJe vamos ti desarrollar en el próximo capítulo.

* * *

"''''/I/t/I/logi/l y 1"'iÍl'lin'llC'i de.l'II/'m/l" /1/' //1 (O/. /l/id/Id

Cualquiera que sea el ámbito en el que se realiza una invesiig .ción
(un área o una comunidad bien delimitada). el estilo invcstigativ 1 de-
be atenerse a algunos principios que. a nuestro entender, configut 10 el
paradigma subyacente de la metodología del desarrollo comuni ario,
que podemos resumir en las siguientes cuestiones más relevantes

• No debe llevarse a cabo la investigación como si el estudio se re a Izara
sobre una población-objeto de bienes. servicios o de acciones pu :a su
desarrollo, sino con una población-sujeto capaz de decidir, cornpr .rne-
terse y actuar, para mejorar su situación.I

j
¡
¡
!

• En toda investigación apl icadapara llevar a cabo posteriormente UI..i in-
tervención social, el centro de preocupaciones no ha de circunscr ivirse
él los métodos, técnicas y procedimientos que se utilizan, sino en I( grar

los resultados que sirvan para transformar la situación.

• La perspectiva sistémica-dialéctico-ecológica debe traducirse en la lÚS-

queda de una comprensión global de la situación y de los condici -na-
mientas contextuales, en detectar la existencia de redes de apoyo rm.tuo
y dinamización social y encontrar los puntos estratégicos de posi .les

. intervenciones que aseguren un proceso sinergético.
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Por lo que se refiere a los métodos y técnicas utilizadas en los e¡' ¡
dios de comunidades, nos parece oportuno subrayar una circunstaric:
-<Jue es parte de la historia de esta metodología de intervención ': ;
cial- sobre la que no se tiene suficiente conciencia y que tiene qu~ ,\'l,

con el tema de este capítulo. Se trata de lo siguiente: cuando todavía. '
se había desarrollado, en el campo de la investigación social, la perspc ,
tiva cualitativa, ésta tenía predominio en los estudios de comunidad.

Esta opción por una perspectiva cualitativa no era una elecís,'
consciente y deliberada, era un modo de actuar en cuanto a la Iorm.i d
conocer los problemas y necesidades de la gente con la que se traba
bao Entrevistas, observación in situ, contacto con la realidad en la qu
se iba a actuar, reunión con grupos para recoger y contrastar infofll? .¡

ción, etc., fueron -y son- procedimientos que siempre se han utj l
zado en este tipo de trabajo.

A muchos trabajadores sociales comunitarios, junto al conoc.irni:
to de los problemas de la comunidad y de la gente, les preocupar-

cornprenderlos. En otras palabras: querían conocer y, al miSI/10 tic
po, tener vivencia y experiencia de los mismos, No les prcocup.u-

tampoco el manejo de conceptos formalizados, sino que les irucrc:
ban los conceptos "sensi8ilizadores": los que permiten focaliz ar 1

atención sobre problemas sustantivos y verdaderamente significutiv.
para la gente.

Conviene tener presente que esto forma o perspectiva mctodológ:
ea, estaba en la entraña y ell espíritu mismo de la metodología y pr.i
tic a deldesarrolio de la comunidad ... Aquí nos interesa destacar es!
circunstancia,

No existen técnicas especfficas para realizar los estudios cornuni:
rios, ni para hacer diagnósticos. En esos casos se utilizan algunas ,:
las técnicas de investigación social ya conocidas, Decimos "algunas"
no "las" técnicas de investigación social, porque no todas ellas se su.
len utilizar, No hace falta; en la mayoría de los CJSÜS. sería 1I1\ rcfin:
miento innecesario. ¿Cuánto mejoraría el trabajo comunitario utiliz.u-
do la semántica diferencial o el análisis de contenido? Casi seguro qu,
permitiría tener un mejor y más profundo conocimiento de algún p01
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ciúnculo de la realidad comunitaria. Pero ¿cuánto serviría al mejora-
miento comunitario? ... Si aplicamos -aquí también- el principio del
costo/beneficio. difícilmente pueda justificarse. Recordamos, por otra
parte, que en los estudios de cara a realizar algún tipo de intervención
social. tenemos que aplicar la regla de estudiar "tanto cuanto" necesi-
tamos para la acción.

El desarrollo de las técnicas de investigación(*) que hacemos en este ea-
pirulo son de aplicación para los estudios y el diagnóstico explicados en
otros capítulos de este libro.

l. Contacto global mediante el procedimiento de
observación etnográfica

N,lCI;¡ puede reemplazar un contacto directo del observador con su carn-
[J0 de estudio. ninguna técnica es capaz de sugerir tantas ideas nuevas.

T. Caplow

Este contacto global o primer abordaje de la realidad que se ha de
estudiar o sobre la que se va a actuar consiste -fundamentalmente-
en realizar una observación etnográfica de los hechos y fenómenos de
la misma. De manera especial, hay que observar el modo de ser de la
Qcnte: cómo se comparte, cómo interactúa, cómo se organiza, qué ha-
cc, cuáles son sus creencias, valores, expectativas, motivaciones, acti-
rudes y perspectivas, etc.

\ ') Lo' lemas de este capítulo están ampliamente desarrollados en nuestro libro Mérudos )'
t cc nira: de invesngruion social, <¡ue se publicará en 6 volúmenes en una nueva edición
ampliada y corregida. en Lumen-Hvrnanitas entre los años 2000 y 2001. '
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Desde el punto de vista procedimental (cómo hacer las or .ervacio-
nes). la investigación etnológica comporta una forma de e: tudiar el
grupo o comunidad "desde dentro", tratando de captar los fe iórnenos
en estado natural. Lebret decía que este contacto global debí. propor-
cionar una "primera intuición sintética de la realidad". Los a: tropólo-
gos señalan que se trata de llegar a una "comprensión de lo e,ue suce-
de", procurando conocer el punto de vista de la propia gente, es decir,
la lectura que ella hace de la realidad.

Si se trata del área en donde se realizará un programa, el r -conoci-
miento debe permitir "asimilar el paisaje natural y humano", \ isitando
el conjunto en un vehículo y, a ser posible. observándolo dese e un lu-
gar elevado para apreciar la estructura general y el contexto t cogr.ifi-
co. El reconocimiento en detalle se obtiene visitando a pie el e .ntro de
la población, los barrios populares y barrios residenciales, L s zonas
marginales, los centros comerciales e industriales. etc., cuand I se tra-
ta de una trabajo que abarca al menos una ciudad. También iay que
realizar una labor similar en las zonas rurales cuando el trabaj. abarca
un ámbito regional.

Si la investigación se realiza en o desde una organización o institu-
ción de cara a la acción social (cooperativa. escuela, sindicato centro
comunal. junta vecinal. etc.), es necesario familiarizarse con a mar-
cha, funcionamiento y vida de los mismos. Hay que conocer él ¡ a gen-
te que forma parte de la organización o institución. sus proble n .as, as-
piraciones, inquietudes, frustraciones, etc. En estos casos, tarn iién es
conveniente una observación más amplia que el mero ámbito nstitu-
cional, y lo anterior (reconocimiento del conjunto donde se in .erta u
opera la institución) es igualmente válido.

Mientras se realiza el contacto global con la realidad que sequiere
conocer y en la cual se llevará a cabo un programa de acción ccrnuni-
taria, conviene tener presente dos cuestiones principales en cu: nto al
modo de proceder:

• La observación no debe ser totalmente espontánea y casual. Un n ín i11l()

de intención, de organización y de control se impone en todos los casos
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I ~Ir;¡llegar a resultados válidos. Por lo menos, hay que saber, en líneas
~enerales, qué se quiere hacer (tanto en la investigación como en el pr(j
) ecto o programa de acción), y esto predispone a captar determinado-
;1 .pectos de la realidad con preferencia sobre otros.

• ~ o hay que limitarse a la observación, también hay que consultar a la
1:' .nte. En general, se trata de consultar a personas y entidades presumi-
l' crncnte dotadas de información válida y utilizable de cara al progra-
l' :1que se va a realizar. Hay que recoger toda la información posible,
F -ro evitando sesgos en esa información; para ello hay que recoger re-
í.rencias y datos que proporcionan personas con diferentes opiniones o
p 1I110S de vista.

En e .ta descripción y comparación de lo que sucede, hay que tener
conc ien . ia de que este tipo de investigación tiene una fuerte carga de
subj eti ¡d~HJ,aun cuando se procure controlar la propia ecuación per-
sonal. :' demás, es generativa en cuanto produce y refina categorías
concept iales a partir de la descripción que se hace de los fenómenos y
de los (l. ferentes aspectos de la realidad. Y es constructivista porque
las unid .des de análisis se construyen a partir de lo que va sucediendo,
de las o .servaciones que se hacen y de las impresiones que producen
en el ob ervador.

Si bi .n la observación etnológica es una observación generalizada
que no r .quiere de un esquema previo totalmente estructurado, tampo-
co pued: ser -como ya se explicó- una observación totalmente es-
pontáne: y casual. Un mínimo de intención, de organización y de con-
trol se i: npone en todos los casos para poder captar los aspectos más
rclevant.vs de la realidad, Hay que tener bien claro los aspectos, proble-
mas o fe iórnenos sobre los que se va a concentrar la observación. Aun-
que "se .ca todo", la elección de los hechos obs.vados es selecti,:a,
puesto q le cuando sabemos qué queremos (lbse~,;~ da una predl~-
posición a captar determinados aspectos de-la.realjdad con preferencia

. ..
:1 otros.

La pl ncipal técnica utilizada para este reconocimiento de la reali-
dad o es .udio preliminar es la observación. Se ha dicho -y con ra-
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zón- que la observación es el procedimiento de investigación más pri~
mitivo y, a la vez, más moderno. En efecto, éste fue el procedirn icnr-
utilizado por Aristóteles para recoger buena parte de la información
que nos proporciona en su libro La política, o -más cerca de nosotro.. .
en el tiempo- por Alexis de Tocqueville en su libro La democracia en, .
América, para no citar sino dos obras clásicas. Habiéndose recurrido ;.
esta técnica cada vez con más frecuencia, en las actuales circunstancias :,'
se ha llegado a fundamentar científicamente su utilización, Como pro--
cedimiento de recopilación de datos, se lo ha considerado como el Ill;ís

propio y específico de la antropología, pero su uso es mucho n1JS am-
plio. Obviamente, es la "técnica" que utilizamos ordinuriamente en-
nuestra vida cotidiana para adquirir conocimientos: perrnanen tcmente
observamos, pero rara vez lo hacemos metódicamente (para no dccir
"científicamente", que puede ser un poco ampuloso),

2. Entrevistas abiertas o semiestructuradas in situ

La entrevista es uno de los procedimientos más utilizados en la in-
vestigación social. Como técnica profesional de recogida oral de iufor-
mación, no es privativa de los investigadores sociales: tiene amplia
aplicación en diferentes ámbitos profesionales. La ut il izan psicólogos,
psiquiatras, médicos psicoterapeutas, trabajadores sociales, periodis-
tas. sacerdotes y pastores, educadores, animadores. etc. Según sea el
campo profesional, tiene características diferentes, ya que los propósi-
tos, finalidades y ámbitos de aplicación son diversos, En el caso del de-
sarrollo de la comunidad, puede cumplir alguna de estas funciones u
objetivos:

• Obtener información de individuos o grupos que sirva para llevar a c,r-
bo una intervención social con conocimiento de la realidad en la qUt: se
sitúa,

• Influir sobre ciertos aspectos de la conducta: motivar. sensibilizar, c;.>ti-

mular el desarrollo de las capacidades personales, etc.
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• lacilitar inforll1<lc!ún Yorientar sobre situaciones que se presentan a las
pcr sonas u organizaciones destinatarias d~1programa.

Es l'osible que el n abajador comunitario, .en u.na ~ntrevista, persiga
:l\:IS de un propósito. Aquí nos vamos a ceñIr. pnnclpal~ente.a la en-
~:,:\'lst;1 como técnica de recogida de in~onnaclón',~ero SIO ~Ivlda,rque
¡,i t'orrnu en la que se realizan las entrevIstas tendra mf1ue.ncla en el. En
','~ le C;1,O las entrevistas pueden asumir diferentes modalidades:

• Eslrllclur::¡da o dirigida: el entrevistadO responde a las pr~guntas. en el
orden en que se le han formulado. En este caso, la entrevista revista la
forma de un encuentro.

• Serni-eSlrllcturada o semi-dirigida: el entrevisl<Jdo~ plantea .c,uestiones
(previstas en un guión) que servirán para recoger la lnfor~aclOn qu~ es-
" ,t' te en el contexto de una conversación relatIvamente hbre.,urna per ine n , ';

• l.nt revistas libres: son conversaciones amigables informales, a través de
I-as cu~,les el entrevistador (que lleva in mente un gui~~ o,~sqllema
,,¡¡cntador de la conversación). procura obtener información útil para el

uabajo comunitélrlP,

, r' t odalida-Dentro de las entrevistas seml-estrueturadüs, eXlst~~ .res m
des diferentes: la entrevista clínica, la entre~lsta no dlflglda,Y .Ia entre-
-i xta f"ealiz<1c!a, Paru los estudios de comunld~des, las dos ultl~as son
:;1-; i11;í~;ldecll;ld;l~, sin excluir de manera terrrunante las entrevistas es~
IIl,ctllr:\L!;¡s, Las entrevistas no dirigidas se han de hacer cuando se rea

, I b I Jel área o comunidad que se lleva a cabo para
1\/;( el Cl)ntacto g (1 a " d
" 1'" r <; con sus problemas. En estas entreVistas, el trabaja or co-
!:\J1)\I,lIIZdf, e . . d orientar la
'\l\lI1it;¡ri\) tiene que <mimar a hablar de determina o tema ~ (.
, " .ió rn !)cro dando completa libertad para expresar Ideas y opi-,', \n\'Crsc\cl " . '. t

')11e<; Las entrevistas focalizadas (no usadas con eltec¡¡¡clsmo .es a-
111( ," 'olaboradores) consisten en conversaCiOnes
llcc ido por Merton ) sus c ."

, I e procura obtener mfonnaclon acerca'L'I'ltiv;\Jl1cnte libres, en as que s . r
;Ic 'lo que se quiere conocer o en relació~,con lo que se.quler~ rea ~za~

, ti idad de intervencion social. Decimos relativa.orno provecto o ac IVl •.. ió . d
l, l'b- " puesto que no se trata de una simple conversaci n 01 emente I re, "

/7S

un relato personal provocado, pero completamente libre. Antes, 'e ca-
da entrevista, el entrevistador tiene que elaborar un listado de cu .stio-
nes que desea conocer lid entrevistado y que servirán como J mtos
orientativos de la entrevista. Y, también es "relativamente libre" por-
que ha de reorientarJa cuando toma cauces que llevan al tratarnie: to de
temas que no interesan a los propósitos de la entrevista.

Las entrevistas, además de ser técnicas de recogida de inform: ción,
son también formas de relaciones sociales, cuyo modo de real zar la
puede incidir positiva o negativamente en el trabajo postcrior.·, en

cuanto cons-tituyen formas de conversación cara a cara, hay que ;\p ove-
char la realización de las entrevistas para captar mensajes no verb des,

Como luego se explica, en otro parágrafo de este capítulo, un t en-
trevista no tiene que ser necesariamente individual, cuyo dispovrivo
conversacional es uno-con-otro. En ciertos casos, lasentrevisu. en
grupo (uno-can-otros) es un instrumento adecuado para recoger y :011-

trastar información.

1,(lS entrevistas informales se realizarán con el "hambre cornin",
con el "hombre de la calle". Hay que conversar con la gente, con leer
lo que piensa, lo que desea, a lo que aspira, cuáles son sus con fI i( lOS,

sus luchas, sus esperanzas, sus desencantos, su manera de pensar:' de
actuar. Cuando este trabajo lorealiza un profesional, es necesario p '3C-

ticar la "escucha activa", es decir, escuchar al otro, o a los otros, de sde
el mundo y la perspectiva del que habla, no desde los esquemas n en-
tales o marcos referenciales del investigador. Los que no son profc io-
nales y realizan este tipo de entrevistas, también tienen que tener 1,1 lis-
posición de escucha activa. Aquí las "distorsiones" pueden produc rse
a causa de los estereotipos o prejuicios.

3. Recurso a la documentación

El uso de esta técnica se desarrolla en tres grandes momentos, ea.la
uno de los cuales exige diferentes procedimientos:
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Dus. ar ¿Dónde están las fuentes?

¿Cuáles son las más viables, fiables y/o accesibles?

Trabajo de recopilación de la información,

Análisis crítico de la documentación,

Rcc. gel'

Revi .ar

Con: isie en ponerse en contacto con esa parte de la realidad que se
11:1 de iocstigar y en la que se ha de actuar, a través de lo que otros vie-
ron 1) esudiaron de ella, Los documentos son hechos o rastros de "al-
go" que ha pasado, de ahí que, como "testimonios" que proporcionan
inforrnaión, datos o cifras, constituyen un tipo de material muy útil
p:¡r:¡ la iivestigación social.

Se II u a de libros, revistas, investigaciones, informaciones, docu-
mentes .scritos, estadísticas, mapas, periódicos, obras literarias, etc.,
rccngid. s y elaborados por distintas personas, organizaciones e insti-
tuc ione. y que sirven para conocer mejor un aspecto de la realidad,

Esta consulta debe realizarse. en lo posible, antes de iniciar el tra-
bajo Je:¡fTlpo. Constituye una tarea ardua y laboriosa, y puede resul-
tar :¡ vec es un desgaste innecesario de energías cuando no se seleccio-
na debic.unente el material conforme con el problema o aspecto que se
desea es udiar. Hay que evitar, tanto el "hábito coleccionista" como la
"busque la a ciegas", Ninguna guía de recopilación puede suministrar
un.. orie uación detallada del material que se ha de recopilar, indican-
,Ir.) • jllr ( .curnenros son importantes y cuáles no lo son. La elección de-
I'Cil,1c - J10S dice Lundberg- de la habilidad del investigador, de su
cx pcricr ~ia y capacidad para descubrir los indicios que permitan ubi-
carlos. I ,0 fundamental es tener siempre presente la finalidad de la in-
\e~t igac ón, pues ello permitirá juzgar lo que es apropiado o aprove-
chahle. I 'liando se busca documentación, se produce el fenómeno de
"bnla de nieve": un documento remite a otro, y así sucesivamente, con
lo clIJI , .' pueden encontrar pistas interesantes o quedar "ahogado" y
"ílf,l:lstl1¡ (1" por la "bulimia libresca'' expresada por el afán de recopi-
lur t odo

¡SU

4. Reuniones de grupos para obtener y contrastar
información

I¡
í
i

l
i

1
1¡
~
j
1
j
.\
.~

Si bien las reuniones de grupo, como método de investigación, se
sue~en utilizar ampliamente en los estudios sociológicos de tipo mot i-
v~cl,onal a trav~s de discusiones grupa les, aquí el propósito y ef proce-
dimiento son diferentes. Se trata de reunir a personas seleccionadas en
ba~e a criterios que tienen como referencia el tipo de estudio que Se

quiere realizar. Algunos consideran estas reuniones como "entrevistas
de grupo focaliza~as". Sin embargo, sin descartar la entrevista en gru-
po para los estudios comunitarios, lo que aquí planteamos es realizar
reuniones en sentido estricto, aunque en algunos momentos se formu-
len preguntas, al conjunto de los miembros del grupo. Nuestra propucs-
ta -al sugerir este upo de procedimiento para recoger informacióll-
pone el énfasis en los efectos de sinergia que se producen como resul-
tado de la interacción grupal. Con esto no sólo se obtiene información
y contrastación de la misma, sino que se puede profundizar en las di
ferentes c~estion~s" como consecuencia del inrcrcarnbio que se produ-
c. en la misma dinámica de la reunión.
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Para realizar con fruto este tipo de reuniones, como en todas las téc-
lliC;)S de invcstig ación social, hay que tener en cuenta tres pasos o rno-
mentas:

- .

El diseño o preparación de la reunión

• Selección de las personas que se estima oportuno que participen.
\0 deben ser menos de cinco ni más de doce los miembros del grupo.
:'1 criterio de selección se deriva del problema 'que se quiere estudiar y
,k: p;lr:1 qué de la investigación. Si el tema objeto de investigación re-
'i~Jlcrc conocimientos teóricos e información específica sobre temas
¡'untualcs. habrá que constituir el grupo con personas que tengan ese
1'1,1(,1 de conocirnie.nto. Si lo fundamental es realizar un estudio de cara
;\ Ilevur a cabo un programa de acción social, habrá que constituir el
!,:rupo con personas que están involucradas o afectadas con el proble-
111:1y que además tienen conocimientos acerca del mismo. En cada ea-

. "" concreto hay que estudiar la conveniencia (o no) de incluir personas
,~ 'IUC pertenezcan a los grupos de incidencia o minorías activas que, aun

no estando muy impuestas en los temas que se tratarán, es importante
x.ibcr cómo reaccionan frente a los problemas que se van abordar, en

; r:'i'ón de 1:1 influencia que ejercen en la comunidad.

Cuando se procede :1 la selección de personas, también hay que
. I ,"CS!;lr .uenc ión a dos cuestiones:

• Grado de homogeneidad-heterogeneidad que ha de tener el grupo de ca-
ra a lograr un buen funcionamiento y un intercambio productivo.

• Grado de c ompatibilidad que asegure un buen funcionamiento grupal:
In experiencia ha mostrado que grupos constituidos por personas que
tienen problemas comunes, que viven en el mismo barrio y aun con afi-
nidad ideológica, a veces no funcionan adecuadamente, ya sea por dife-
rcncias culturales o de status socioeconómico, y aparecen en la reunión
bloqueos u obstáculos que dificultan una buena interacción grupal y el
proceso de intercambio.

MI'I/}¡/olll¡:ía )' ¡mÍt't;ciJ del (/c.I'lIrml/" de 111('('!! "d,,:

La constitución de un grupo de esta naturaleza, aunque sea de ma-
nera parcial, es un baremo que mide las disposiciones, actitudes y ( orn-
portamientos para el trabajo conjunto.

• Contacto e invitación de las personas elegidas. Las invitacione. hay
que realizarlas personalmente, a la vez que se envía una nota forma ex-
plicando los motivos de la reunión y los frutos que pueden obtener,' ~ de
ella si se consigue información útil, suficiente y significativa, El on-

tacto y la invitación no deben ser asépticos; por el contrario, hayque
motivar a las personas invitadas a que participen.

• Preparación adecuada de estas reuniones: lo más importante SOl las
cuestiones que se eligen para ser tratadas. El contenido de las pregu .tus
no basta con que esté relacionado con lo que interesa al equipo de in-
vestigación, también tienen que ser temas de interés y preocupacio, de
los participantes enla reunión. Por otro lado, es deseable que la gl nte
conozca de antemano cuáles serán las cuestiones que se van a tratar: ia-
ra ello se le envían uno o dos folios L:UII el temario de converS'lción .

• Elección del local en donde se va a llevar a cabo la reunión. Tiene, ue
ser adecuado en un doble sentido: porque permite realizar una reun ')n
fructífera -puesto que el espacio físico ayuda a ello- y, además p 'r-
que se realiza en los locales de una institución que usunlmente no es ( x.-
cluyente de ningún sector de la población, ya sea por razones poiít ic IS,

religiosas, ideológicas, raciales, etc .

• El moderador de la reunión. Habida cuenta de que esta reunión !e
grupo tiene por finalidad obtener información y conrrastar!a, el rnod i-

rador --que ha de ser parte del equipo de desarrollo de la comunidad. _
debe estar muy cualificado en cuanto a conocimientos y habi Iidadcs p ¡_

ra animar y coordinar grupos.

/8.-



r.~I'!I'IIC' /\; l/n-E!!!?--~--------------------------------------
El trab ajo de campo: la realización de la reunión

Una 'e: iniciada la reunión, el coordinador/moderadordeberá po-
ner en p áctica una serie de cualidades y habilidades que son esencia-
les para este tipo de trabajo: saber motivar a los mJ:embros del grupo
para que participen; saber hacer preguntas sin emitir juicios de valor
;1,:(,I"C<1 e . los temas que se están tratando; saber escuchar ernpática-
Il1C!l!(!. J ir otra parte, ha de tener cuidado de que no se pierda el tiern-
jl(l vn di cusiones estériles cuando, terminadas las respuestas indivi-
duales, l ornienza la contrastación de las mismas con otros miembros
del grup ) Ha de evitar que uno o dos participantes monopolicen la
reunión; al mismo tiempo, alentará el "pensamiento complementario"
de los p intos o zonas de acuerdo entre los diferentes aportes; esto
ayuda a crear un clima de participación y a generar interacciones y
diálogos interesantes para un mejor conocimiento de aquellos aspec-
tos de 1; realidad social que son pertinentes para la realización del
pmgram l .

. El icsarrollo de la reunión, Las cuestiones-clave al comienzo de la reu-
ni n han de crear un clima adecuado para dialogar e intercambiar ideas
y' piniones. Apenas iniciada la misma, el moderador. además de las pa-
lal ras iniciales, ha de plantear-con la mayor claridad y concreción
po .íble-Ios temas y cuestiones que se van a tratar. Lo demás consisti-
rá xisicnmente en aplicar los principios y la práctica de la técnica de
re! 11 iones de trabaju(*)

Com. toda reunión, su tiempo de duración ha de ser en tomo a dos
horas. Sil vo que la dinámica de la misma resulte tan productiva y gra-
tificunte ¡ue sea conveniente exceder esos límites. En estos casos, tarn-
P()('(l ha) que extralimitarse en el tiempo. Los participantes tienen que
retirarse cuando todavía hay ganas para seguir conversando sobre los
temas de la reunión,

(') Estos 1- .na s los hemos desarrollado en nuestro libro Cúmo hacer reuniones eficaces,
Bueno.' Aires, Lurnen, 1995; edición ampliada en 1998, en la misma editorial.
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Análisis o tratamiento

La información y las diversas opiniones vertidas en la reunión po-
drán recogerse mediante una grabación en cinta magnetofónica, com-
pletada por notas y otros tipos de registros que hace el mismo coordi-
nador o algún observador que forma parte del equipo de desarrollo de
la comunidad. Habrá que recoger datos e información directa propor-
cionada por cada uno de los participantes y la información y matiza-
ciones que surgen del diálogo y contraste de opiniones, En el tI ata-
miento o elaboración de la información recogida, pueden añadi rse los
aspectos interprcrativos de los miembros del equipo de dcsarrol!o de I;¡
comunidad que han participado en la reunión,,

~
J

.'j

j

5. El uso de mapas

Esto se hará sólo cuando la índole de! trabajo asi lo exija, La con-
sulta de mapas permite ubicar el área que interesa en la investigación
dentro del contexto de una ciudad, región, provincia o país. y ayuda a
visualizar algunos aspectos humanos, ecológicos, de infraestructura.
etc., que, en alguna medida, son una "fotograf'ía de la comunidad y su
contexto", al mismo tiempo se pueden utilizar gráficos, C)IIP. Olrm f'.SlII-

dios ya han realizado,

Los principales tipos de mapas que se pueden consultar variarán S~-

gún cada investigación concreta; pero, en general -y también a modo
de orientación-, podemos. señalar los siguientes:
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~11;lp;1de divis ión poluica
\ ",llllllll,lr,lliY;I;

. ::i,': I '.1 prp~l,r~\fi 'k'(}.

, ;'1;1',1 Iwll\lgráficü;
- 11;';':1 de rcticvc (con curva

'1,' 11: \'C 11:

1,11 'd ClllllJll1l¡'l¡':ICU (con isohietas,

,"",,1:1.\, ixotcrrnns );

::)~¡'.,e\.:()I'.'Jg.i~o:

, 1'11;11';: CIII\\gl:ílicll:
\,")11 de dc nsidnd de pobluc iún;

q;I¡',: de rL'd de cOlllunicaciones;

1111',1 de (',llll,IS de urilizac ión y

11' ,1".\ de tlCUpélCión del suelo

\'III,II-:;ICII-'11de cultivos. tipos de
'11' ,11";, te rvc no urbano, cic.).

, .Consulta a informantes-clave

z l¡l(l de los procedimientos más importantes que se han ~e utilizar
1.1 111\Csti¡:élción c ornunitari a es recurrir a la consulta de mfonnal:-

',.,I.I\C [,,70 se hace fundamentalmente a través de entrevistas serm-
11.1 '[lIr;Ic!,LS (l f(lcali7.aclas, pudiéndose utilizar también los pr~lOco-

", 1','1 Illl'd io de ti Igllll,l de estas técnicas, se hace conocer ~I infor-
.111e' c]llé tipO de información se requiere, Esta demanda n~ tiene que
. , . di ague) ni muy particulanzada (con

'1 '1 i IIlU\' ccncral (para que no IV, ,

CII.!i el' i;j¡'coI'ITlullte puede quedar "encerrado" en sus posibles res-
".'!,I' ,11 .ihani co de preguntas).

1:!1 ioda (omunidad y en todo sector en donde se pretende realizar
I 1'1':nli¿':;ICi(íJi o intervención social, suelen existir personas .poscc-

'o{1

Me/o,lolollil/ .Y pnictico (Id ,ICSIIrml/o de lu WI1/1l1/idu,

doras de información válida, relevante y utilizable acerca de la cuestión
que queremos estudiar o de la situación-problema que trarnmos de re-
solver. Por eso, mientras se realiza el contacto global, conviene ir detec-
tando e identificando a las personas que pueden ser informantes-clave,

¿A quiénes se considera como informantes-clave? De una manera
general, se suele decir que son personas que poseen información rele-
vante para el estudio e investigación que se piensa realizar. Esto es co-
rrecto. Sin embargo, conviene hacer un cruzamiento de información, (J

través de lo que piensan los ciudadanos corrientes, cuyas opiniones
pueden servir para reajustar lo que dicen los informantes-clave, habida
cuenta de que ellos pueden expresar ideas u opiniones que no tienen re-
sonancia en los ciudadanos de a pie.

En sentido estricto -tratándose de un programa de acción cornuni-
taria-, podemos señalar cuatro tipos de informantes-clave:

• Funcionarios y técnicos de la administración pública, o responsables de
asociaciones u organizaciones no gubernamentales que realizan tar eus

o investigaciones relacionadas de manera directa o indirecta con el te-

ma o problema que es motivo de estudio.

• Profesionales -y si es posible especialistas o investigadores-e- que dis-
ponen de información pertinente y relevante.

• Dirigentes de organizaciones, líderes populares, minorías activas y gru-

pos de incidencia.

• Personas, que suelen existir en algunas comunidades, que son una espe-
cie de "memoria histórica" de lo que ha vivido su comunidad y que tie-
nen información de hechos o acontecimientos que no han sid¿
registrados o documentados.

La información que puede obtenerse recurriendo a determinadas
personas consideradas como informantes-clave se recaba mediante el
uso de alguna de estas técnicas: entrevista, cuestionario oprotoco!o.

Para cada caso concreto se ha de saber cuál es la técnica que, en esa
circunstancia, es más adecuada. En términos generales, nos inclinamos
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por utiliz ar la entrevista. El cuestionario requiere demasiado trabajo al
informar te, y la encuesta reviste excesiva formalidad; pero, si pueden
utiliz arsr . es muy probable que se recoja mejor información.

Ventajas y desventajas de este procedimiento

Ventajas Desventajas

• Bajo, osto.

• Facil dad pra obtener informa-
Ci'\ll y .ira establecer "pistas" que
pcrmit: ) recurrir a fuentes inicial-
mente I .: previstas.

• l'r op: ciona diferentes puntos de
vista ¡¡t .rcn de un problema o ne-

ccsidao

• Po s i! :Iita obtener información
que no se podría conseguir por
otras ví 1.\.

• Se pueden producir sesgos en la
información que distorsionan los
datos obtenidos.

• Tiene una dudosa representabili-
dad en términos del problema estu-
diado.

• Existe el riesgo de que los infor-
mantes sean insensibles a los pro-
blemas y necesidades de sectores
marginados, aislados y atfpicos.

7. La tr iangulación como control cruzado de datos
e inf irrnación

Ya se; que se hayan utilizado tres, cuatro o todos los procedimien-
tos indic: .los y que se pueden utilizar en la fase exploratoria, en algu-
IWS c' ;\SO~ conviene realizar un control cruzado de los datos e informa-
CiÓII obre .ida a uavés de diferentes procedimientos de recopilación de
infr rmac )ll. Esto es lo que se denomina triangulvión y que Denzin
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ha definido "como la combinación de metodologías en el estudio de un
mismo fenómeno".(2) Se trata de una definición clásica, aunque la pa-
labra "metcdologías' es utilizada sin mucho rigor. La utilización de es-
te término en la investigación social es una metáfora tornada de la na-
vegación y de la estrategia militar, consistente en utilizar múltiples
puntos de referencia para localizar la exacta posición de un objeto. El
término ha sido utilizado inicialmente para designar el conjunto de da-
tos obtenidos mediante la operación de triangular, con la que se deter-
mina la longitud de un arco de meridiano.

Corno el mismo Dcnzin lo indica, el concepto de tll;ltlgulacil')1l C~

mucho más amplio que el contenido en la definición que él propuso.
Actualmente se distinguen cuatro tipos principales de Iriangulación (y
un quinto que sería la combinación de todos ellos):

• Triangulación metodológica, que consiste en aplicar distintos mé to-
dos y técnicas al estudio de un fenómeno para luego con trastar los re-
sultados, realizando un análisis entre coincidencias y divergencias. ~c

trata de la forma arquetípica de las estrategias de triangulac ión.

• Triangulaciún de datos, que consiste en recoger d:¡tos de diferentes

fuentes para contrastarlos: existen tres subtipos en esta Ioruia de trian-
gulación: de tiempo, de espacio y de personas.

• Tríangulaclón de Investigadores C]II~,separadamente, realizan obser-
vaciones sobre un mismo hecho y fenómeno, contrastando luego los di-
ferentes resultados obtenidos.

• Triangulación teórica, consistente en utilizar diferentes m:11T05teóri-
cos referenciales para interpretar un mismo fenómeno Con este alcan-
ce, la triangulación consiste en examinar un fenómeno desde múltiples
perspectivas teóricas con el fin de tener una comprensión más profun-
da, contextualizada y holística de un fenómeno.

• Triangulación múltiple, en las que se combinan algunos tipos de irian-
gulación antes indicados.
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Cualquiera que sea el tipo de triangulación, lo sustancial en este
procedimiento es el "control cruzado" (cross-checking}, que permite
una validación convergente o una comprensión más global de un fenó-
meno

Consideraciones finales

En relación con todas las técnicas que hemos explicado, tenemos
que señalar, para matizar y complementar el desarrollo precedente, que
la consulta documental y uso de mapas permiten una aproximación in-
d ircct a al problema, aunque se dé el caso de que --de cara al progra-
ma de desarrollo de la comunidad- se haga una nueva y diferente uti-
liz.ación de los datos. Con las otras técnicas -entrevista, consulta de
In formantes-clave-> se obtienen conocimientos e información en una
relación uno-con-otro a través del contacto inmediato y personal con
algunos individuos implicados directa o indirectamente en el tema o
problema que se quiere conocer. En el caso de las re~niones de grupos
que se realizan con el fin de obtener y contrastar información, la rela-
c ión c:,: uno-can-otros, y es de esperar que proporcione una perspecti-
va más amplia. Con la observación etnográfica el contacto es global,
permite relacionar o integrar informaciones puntuales o parciales ... To-
dm los contactos personales, no sólo son medios para obtener nuevos
dZlIOS e información, sino que dan, sobre todo, una mayor comprensión
.le los problemas que no es posible conseguir a través de estadísticas,
c!ncull1cntos, estudios ya realizados, etc. Esto es de gran importancia,
si se trata de investigaciones aplicadas, como es el caso del desarrollo
de la comunidad.

Dados los principios y enfoque del desarrollo de la comunidad, tal
corno han sido formulados en esta obra, cuando se usan los métodos y
técnicas de investigación social, hay que tener en cuenta la siguiente
cuestión: ¿cómo integrar en el conjunto de la investigación los sa-
bercs populares? ... La metodología del desarrollo de la comunidad,
en la medida en que quiere generar procesos de participación, debe in-
tcgrar el saber popular, La gente tiene vivencia de sus problemas y nc- ,

MClodulol:ía y prúuica del desarrollo de' la el- /Unidod

cesj~ad~s,; el trab~jado: ~ promotor comunitario, cuando rcalizu la in-
vestrgación y el dIagnostIco (también en las otras partes del pr: 'ceso
pero de man~ra diferente), debe tener la inteligencia y la hurnild: d pa-
r~1~ecoger e mt~grar lo~ saberes populares, que se han de captar _ -más
a a de las técnicas de mvestigación- a través de relatos danza' bai-
les, etc. Los relatos orales son fuente de conocimienro yde ' .. , d C0111)fen-
sion e un pueblo. Po.r ot~a ~~rte, el estimular estas expresiones; vuda
a recuperar la ~emona histórica ya afirmar la propia identidad l ultu-
ral ?e un. colectivo, sea una minoría étnica, un grupo o grupos de .itras
naCIOnalidades, o una comunidad en su conjunto.
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CAPÍTULO 6

El conocimiento de la realidad
proveniente de la práctica social

l. La práctica como modo de conocer

2. La inserción-participación en una realidad social, como una
de [as formas de conocer a través de la práctica

3. La inserción-inmersión

4. Inserción crítica y crisis de la inserción

5. La acción dialógica como elemento esencial para conocer
desde [a perspectiva del pueblo
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El problema central que queremos plantear en este capítulo e: el de
analizar en qué medida la misma práctica social se transforma en una
forma de conocer la realidad. En otras palabras. cómo hacer pa'a que
la práctica sea también una forma de conocimiento de la realida lo de
la situación-problema sobre la que se va a actuar. Dos caminos ) for-
mas principales hemos seguido -y son los que proponemos en nues-
tra metodologfa- para hacer de la práctica una forma de estudio com-
prensión de la realidad: la inserción-inmersión y la inserción CrJ ica y
crisis de la inserción. Ello no excluye el "aprender haciendo", q le es
el modo en el que vamos adquiriendo muchos conocimientos a l.) lar-
go de nuestra vida.

Incluimos también en estas consideraciones la actitud dialógic.., co-
mo un elemento esencial para este conocer desde la práctica y des- le la
perspectiva del pueblo. partiendo del supuesto de que el diálogo sólo
se da entre quienes se relacionan como iguales.

Hay los que quieren aprehend¡ t;
los que quieren aprender.
y los que quieren comprender.
Edgar Willems

1. La práctica como modo de conocer

Si la humanidad
no tuviese nada que hacer,
/lO tendría nadaquepensar.
Guy Besse

Afirmar que la práctica es fuente de conocimiento no es más que
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reiterar y 1 oner de relieve una cuestión de vieja data y admitida de una
manera m .s o menos ge.neralizada. A través de la práctica es la forma
en q',IC hei.ios adquirido buena parte de lo que sabemos, sobre todo de
le' ql1-' sal '1110Shacer. El "aprender haciendo" es el modo de aprendi-

zajc I1l;lS ' ntiguo que conocemos.
Si 11en bargo, no ha sido frecuente el planteamiento expreso de la

práct ica e )1l10 modo de conocer (o de mejor conocer) una realidad, y
de incorp .rur información Y conocimientos' (sobre todo como viven-
ci::s) de u la rcalidad en función de un estudio/diagnóstico que se rea-
il/~, ,1-' e :! a una intervención social. Esto es lo que proponemos, de
Iorm.i eXI lícita, en este capítulo.

Ahora bien, aun a riesgo de romper brevemente la continuidad ex-
p()sitiva, I1tCSde comenzar a explicar cómo la práctica constituye un
proccdim cuto --entre otros- que se puede utilizar en la fase de estu-
did,',.:i:lgll .suco. queremos hacer algunas advertencias, con el fin de
cvit ar eie> (as simplificaciones acerca de "la práctica como modo de co-
noccr", LJ IC terminan siendo slogans metodológicos o simples ligere-

Z.:IS rópic. s,
Si bic 1 es cierto que la práctica es fuente de conocimiento, Y que la

misma a( ción nos va a proporcionar conocimientos de manera directa,
eso 110si .n ifica que, cuando iniciamos una práctica, lo hacemos como
si nucstr: mente fuese una tabla rasa, Todas las personas tenemos es-
quemas, (lgnitiv\!s y conceptuales, de tal modo que, cuando iniciamos
unu pr(¡c ic a, lo hacemos orientados por un marco de referencia que
~llí:l 1:11, . tura de la realidad y la práctica misma, y este marco referen-
': ¡:1; 1.ic 1 ve. desde la lengua materna hasta las categorías científicas
(,u:l11do :'I~ utilizamos); desde los prejuicios hasta los valores; desde la
,,'\I,','IICI1 id de la vida cotidiana hasta las teorías científicas que pueden
:;Ci'\lrno de rckrencia, Nuestra cultura, nuestra ideologfa. nuestra cos-

111O\ISió; " todo ello está presente. También se proyecta nuestro talan-
te, scnsi: -i lidad y características psicológicas individuales cuando esta-
mns hac cndo una tarea concreta sobre la realidad social. no nos difc-
reli'-'Iam 's unos y otros por el hecho de usar o no la teoría, o de apo-
varnos ('1 supuestos rneLateóricos; lo que nos diferencia en este punto
C~ el gr: do de conciencia que tenemoS de que todo ello está influen-
Ci:llhl0 1 1no~otrns y, consecuentemente, en nuestra lectura de la reali-

Me/odo/u¡;ía y práctica del desarrollo de /0 comunidad

dad, En nuestro modo de "ir hacia la realidad", estamos condicionados
tanto por nuestros con~ci{l1ientos de sentido común ya adquiridos co-
mo por nuestros conocirrucntos cientíticos más armados o profundos,

, La práctica que nos servirá para mejor conocer I~Irealidad en la que
actuamos, no se nos da como algo independiente de nosotros COI11') ~u-
J~tos cognoscentes. Pero hay más todavía: la teoría (explícita o irnpl í-

c~ta), con que abordamos la realidad, puede tener relevancia para la '1~-
C ' ,. (1) , '-

Ion, como expuca Bunge, en dos niveles diferentes:

• porque suministra conocimiento sobre los objetos lk I~Iacción (le("!:l
tecnológica sustantiva): ,

• porque se refiere a la acción l' ,", ' .n isrna (teor ia tecnológica oper.nrva)

j
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,C?n esto, queremos precisar los parárnerros dentro de los cuales la
practica es (o p~ede ser) fuente de conocimiento, Los conocimientos
que n~s proporclOn~ la práctica no enriquecen una teoría cicnufica: en
c~mblO" pueden ~~flquecer la dimensión tecnológica operativa, absor-
b,lend~,mformaclon empírica y enriqueciendo la comprensión de una
situación-problema, que podemos conocer "desde dentro".

,H~chas estas advertencias, retornamos nuestro anál isis sobre la
p:actlca como fuente de conocimiento, Desde hace muchas décadas :c
vle~e h~blando de la práctica como criterio de validez del conoc irnie n-

d
todclcntIfico, del papel de la práctica en IJ evaluación de b auteruic i-
a de nuestros conocimientos o d 1 d . . I1, . ' e esan o o ascendente de nuestros

conocirmentos a partir de la pr: t' T d -.ac ica.; o ° esto puede estar más o me-
nos presente ~~ los planteamientos de la "práctica como modo de cp-
~~cer en ~unclon ,de una investigación diagnóstico", pero nuestro ¡)l(O-

. e,ma e.sta a un nivel me~os profundo y más ccrcnno n fines prácticos:
(,como Incorporar la practica que realizo en cuanto trab ...•J· ...•d .. I .. '" " or so-
c~a ro.mumtano, como una forma de recoger información/datos'
vrvencias para el estudio y diagnóstico? . t

Digamos de entrada -par~ evitar una falsa eX!Jee[ativa- que "('11
tenemo b d " (1S un ~rra orocomo respues~a, El tema encierra {JI enjambre de'

problemas y tal cantidad de condicionarnientos de lugar y tiempo. qur
apenas podemos hacer este esbozo preliminar.
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:::"i",rI IIl1da-E¡.:g,,----------------------------
. ,,!

1\\rlienJo del supuesto de la inserción-inmersión de la que habla-
~1L':-- en nuestra Metodología del trabajo social (ICSA. Alicante. 1981).
Ill'S parece que existen cuatro formas principales para hacer de la prác-
.a:~c'un modo de conocer: conocer por la convivencia. por la aplicación
,_k l.: capacidad técnica operativa. por la capacidad creadora y. por úl-
;,111'.',,1 través de IZIevaluación y autocrítica- veárnoslo:

~ C'"nocer a partir de la convivencia es un estar-con. ser-parte-de.
(!lIC permite conocer a través de una especie de ósrnosis con la cotidia-
>!;¡.:I. que absorbe información empírica útil y significativa acerca del
Ulij'tl ,'(()llllll1i,bJ COI1la que trabaiarnos. mejor dicho. de la gente con
-;l:ll'll parlicipalll0s,
; Ut ra forma de conocer a través de la práctica es el conocimiento

(¡uc se adquiere mediante la aplicación de la capacidad técnica ope-
~a(iVél en la realización de las actividades propias del quehacer profe-

SiOll'\\. Cuando hablZlmos de capacidad técnica operativa, hacemos re-
',2ll'llcia a la capacidad para relacionarse. comunicarse. participar. etc.,

"('111;1 ['/'111(' implicada en una determinada situación 'problema sobre In
'llt.' se quiere actuar, Ahora bien, en la medida en que la misma prácti-

,_~\!'rrlporciona información empírica. ésta enriquece el conocimiento
'_' :;1 1'C,didad, ,,1 mismo tiempo que mejora las posibilidades y las ea-

r~;\(!(L1des del hacer efectivo mediante un proceder que permite alcan-
,.al los obietivos propuestos,

, ,_\ través del modus operondi profesional se mejora el conocimien-
\;) de h re;¡\idad y la có\p:lcid:ld de actuar sobre ella, mediante una me-

\1' utiliz<1ción de los procedimientos para la consecución de los propó-

,¡tI ':-,
1::.11cuanto al conocer por la aplicación de la capacidad creadora,

.~c'ntiende aquí como 13 capacidad para incorporar conocimiento de la
:",llldacl y mejorar el diagnóstico situacional, a partir de los intentos de

:11IT:-;rueS\<1Sconcretas ZIproblemas concretos en situaciones concre-
L\:-; Como cada situación tiene algo de inédito. los problemas que se

1"1' 11(;111(;1I11bién lo son en alguna medida. Ante ello. todos los rnéto-
J\)~, técnica~, libros y expcrienci3s no pueden suplir la creatividad que

: necesita para la actuación práctica, Ahora bien. esa exigencia de
rC;llividad (entendida en el sentido que aquí le damos) es también
.1(',11(,para conocer-comprender la realidad,

Melllllulo/iía y prtÍl'/ictI del des(lrrol/u de la CO/n/l/¡ dad

Ahora bien. esta creatividad (expresada como respuesta a los p·O-
ble~nas q~e se afront~n) no surge de reglas o procedimientos rneto..o-
~Óglcos. 01, ~~ un conjunto de respuestas ya hechas. La confrontación o
contrastacion con la realidad entre propuestas y resultados, es una f 'r-
ma ,de ~ono~er,que nos proporciona una mayor comprensión para el t s-
tudio/diagnóstico de esa realidad,

P?r ?Itimo. podemos señalar --como forma de conocer a través, le
I~~rnctlca- la eva~uación y autocrítica, es decir, a través de la ref >
x,lon s~bre la prác,t~ca. En sentido estricto, es una fonna de dar ui a
cierta sistemanzacron crítica de lo que se ha hecho que '

Id
' , .. , • permite con\ 1-

cer iagnosucar una suuacion a través de:

• Los efectos que se dan como resultado de una acción constituyen un I

forma de conocer una realidad (especialmente cuando se trata de efcc -
tos no esperados),

• La evaluación de las razones por las que se han logrado (o no) los resul
tados esperados. de la que se deriva un proceso autocorrector de la <le
ción y de la comprensión de la realidad,

Cabe señ~lar que se da este conocimiento tanto de los fracasos co-
m~ de los éxitos, ~unqu.e la fiabilidad de estos conocimientos suele ser
baja, ya sea por distorsiones producidas por la euforia de lo ' itI . l. , s eXI os o
as raciona izaciones de los fracasos o por las dificultad

das oara orzani • es encontra-as para organizar ese conocimiento.

Afirmamos que la práctica es fuente de conocimientos pe '
no sostene~os .(como lo hacíamos antes) que es criterio d; \'e~~:ct
Pu~de ser cnteno de eficacia. pero no necesariamente y siempre es cri~
ten o de verdad.
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2. L: I inserción-participación en una realidad social,
co mo una de las formas de conocer
a 1 ravés de la práctica

E~ a inserción-participación con los sectores populares en la reali-
z.ac ió 1 del trabajo, produce casi siempre un primer sho:k ? re,formula-
ción netodológica: nos hace tomar conciencia de las limitaciones, de
1;\s 11 mías y achaques, de la "quanlofrenia:' y la, "testomanía" ~e la~
'lIle I )S hablara Sorokin haciendo referencia a ,Cle,rI?S defonnaclone~
Il1ctoológicas producidas por la obsesión euanutaüvrsta. Per~, he aquí
que, ,\ientras se curan de ellas algunos sociólogos, hay trab~J,a~ores Y
asiste ntes sociales que parecen enfermar de "n:etodologlt~s ,y de
"qua: tofrenia", cuando la reivindíca~ión de l.os métodos cualitativos y
Sil ut lidad en los estudios de la realidad SOCIal es cada vez más gene-
I;¡\ iz: la,

A le más de ayudar a superar ciertos achaques, e~ta inserci,ón nos
perrn te reformular un viejo problema que se planteo e,n ,té,nnmos de
paut: ; fundamentales que hay que tener en,cuenta para imciar una ac-
ciónncial. Hace unos 50 años, se formulo lo que en su mome~1O se
" . "la. regla de oro" que ha de guiar la iniciación de todo trabajo so-
11,1m. ·d E f
-,ial: iay que partir -se dijo-de las necesidade~ sentí as. sta or-

1,. .ió 11 vista desde nuestra situación actual, con todos los aportesJ11U",1 , '1' dé d_ e os pr()porcionan las ciencias humanas en estas u timas eca as,qu 1,\,- f 1 '
rcsul a insuficiente: las necesidades sentidas pue~en ser ,a ~as necesi-
dade ., ya sea porque el individuo, grupo o comli~ad estan II1serto~ en
una ; 'adición alienante, o bien porque sufren los efectos de la rnarnpu-
lació 1 de la publicidad Y de la propaganda, Sin embargo, en esta ~or-
mu l: .:iÓn hay una intuición totalmente válida aun para nuestr~s, días:
se tr .ta de una pauta operativa. conforme con la cual, toda ~cclon so-
cialche partir desde donde está psicológicamente la gente involucra-
,!e\ e un programa, Hoy, a "lo psicológico" se ,agregan =-corno f~cto-
res i ~ra tener en cuenta- el nivel de conctencia y los centros de 1I1te-

rés.
/ hora bien, ceñidos a esta cuestión (¿desde dónde pa~ir?), nos pre-

\:unl m10S: por los procedimientos tradicionales, ¿es posible compren-
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der qué siente la gente como necesidades y las expresiones de su niv"¡ ~

de conciencia y de sus centros de interés? No afirmamos que no se lit .
guen a detectar estas necesidades, sólo queremos destacar que la inse '
ción-inmersión permite una mayor comprensión, En otras palabras. p..
ra alcanzar un mayor conocimiento-comprensión de la situación (le
gente eón quien se va a llevar a cabo un programa de acción cornun.
taria, nos parece que la inserción-inmersión es un verdadero salto h:
cia adelante,

Esta inserción, además de un acrecentamiento de 13 capacidad d.
comprensión de la realidad en que se está actuando y de los prucc::,
internos de la vida de una comunidad, aumenta también la c.ipacida«
"operativa". No consideramos la capacidad operativa sólo en término
"eficientistas", como hacen aquellos sociólogos y trabajadores sociales
para quienes lo importante es tener éxito en su trabajo .. , Éx iro que Il( , .

se mide en términos de auténtica promoción y liberación humana, sin«
por los "efectos tangibles" que permiten "apreciar" la capacidad pro ' '
fesional, con mayor o menor prescindencia del hecho de que los pro,
yectos específicos sirvan o no a una real promoción humana y SOCI:t1

Desde nuestra perspectiva metodológica, 1;.1 capacidad operativo se rn.r-
nifiesta en la capacidad de fomentar y generar procesos de p.ní ic ipu-
ción popular, (;on el efecto multiplicudor y el efecto de demosuac ión
que se derivan de esta participación. aspecto sustancial del desurrol lo
de la comunidad,

3. La inserción-inmersión

Dentro del marco de las técnicas y del lenguaje tradicional. 1:\ pri-
mera fase de la investigación diagnóstico-operativa podría I1amarse ,1

considerarse como una forma de "observación no participante", A este
segundo momento, usando ese mismo criterio, se le tlarnaría "observa-
ciór, participante o activa", Sin embargo, eso no es así: los sUPUCSl(1S

en que nos apoyamos y los procedimientos uriliz ados son diferentes (si
te introduces en el espíritu de nuestro método, y especialmente a l lIt-

vés de su práctica, podrás juzgar por ti mismo),
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¡'ara deci rlo en breve y evitar equívocos, diremos que la inserc~ón-
, " 1 bl ' no puede considerarse en términosuunersron de la que ta amos aquI,. ., ro-

clc fl,oualidadcs n iormas de la técnica nI': observaclOn '.~1 modo o p
cedimicntc Y la intencionalidad son otras. aun~ue s.e utilice ~~observa-
ción como proccdimiento principal para recopilar información.

.En qué consiste la inserción-inmersión como modo de
1, • , bl ?conocer una situucion-pro ema,

d . lo que no es- no se trata, en
Ante todo -y comenzamos a ecir . d

1ll0~O alguno, de entrar en el mundo de los explota~os y ImarglOad'os
~ . I 1 eden proporcIOnar os estu lOSflor el conocimiento mte ectua que pu . I dí

I . , . _ 1" sicológicos o económicos). as esta IS-
í:,;ocll1lpgICOS, ;1I1tTOpO OgICOS, P .' b' I
ricns las encuestas. los tests o cualquier otro procedllm~ntod' o ien, ~

'.. c e , , d I lib os en general Este tipo e conocr-
IIIC se '1r1qlliere :1 travcs e os Ir· "

\ ". -. , ue es el que hacen algunos mvestrga-
miento como reconOClnllento --q ..' I . I

. I di d la realidad social SIO asumir a como a -
,IOICS- pCrlnlte e estu 10 e , lidad "está allá". y el
"(1 que le concierne a aquel que la estudia. La fea I
~l\'est i\..:<lc!ol"está aquí" diciendo "algo" acerca de ella.

- .,' . . . t n un primer momento. simple-
1 .\ illscrclon-Inmerslon consis e. e ,
~" .' 'in mod ellos (los que están en una situa-

mente en convivir de algún mo o con. d I ello irnpli-
'. ) articipar en sus vidas. con ro o o que

,'Ion-problema, en Po' é: xpectativas y frustra-
,';1 (necesidades Y problemC\s. c~ntros. e Inl.I',r .s, ("~e~' lo que se intenta
· es) M as que conocer mediante lnvestlgacJO • ,

ll(ln .' , , . d no es siempre formular raclO'
's UI1 <;nbcr-con-la-vHln. Compren er d 't I
\. ... C d es muchas veces. compren er VI a -
1\;lImeJlte las cosas. ompren er . ' r ue a nosotros nos pasa. ya
111Cntc, comprender con nuestra vida. P? q, d os for-

la v id.. está hecha de muchas conVICCIOnes que no po em
lJlle. . I t (') Se ha dicho -se nos ha dicho-- que esta
mul ar conceptua rnen e,

· '. invcsu aeión diagnóstico-operaliva. ya fue expuesta en ,el
· • \ Bucn;1 parte de CSI~ tusc de la L'1 g I os cal7l¡JnI7li'IJIOS I/IJivcrsitarios di' trabajo,

_' . '1 . , con José M. orcns. VJ, .h
'\,d,,,.I" que cSl<1 "\llP' _ . - i 'os UNe, 1965, Puede leerse. con gran provee o pa-
1\1c:nd\l7.a, 1,"111\1\\) de EsIlIlhos Pollt,\.' ,,' . l lib de José M. Llorens. Opcián fuera de la ley.
['1 comprender I~ "inserclón·lnmersIOn ,e 1 ro .
. '._ . cr escrito CS\(), cuando las anotlciones ya est~ban en prcn-

'~,~';I una ucc:Jua u~spués de hab l' ión de lo que queríamos decir, que no po-
",. leyendo ;) Gr arnsci encontramos una exp rcaci

MctlJdo/0!l[u y ¡mklicCI dl'i dl'.tlJrro/l" dc co"""'I\:¡¡ri

vía es un "ernpirismo poético" ... , quizás, pero no son las etic; uetas las
que me importan. por otra parte, ni siquiera sé lo que es un ' ernpiris-
mo poético". Lo que sí sé es que "decirse comprometido con a libera-
ción y no ser capaz de comulgar con el pueblo, al que se con ti rúa con-
siderando absolutamente ignorante, es un doloroso equívoco" (2) Ade-
más, no hay comunión con el pueblo sin una inserción-inmers ón en el
proceso histórico de ese mismo pueblo o, si se quiere. de esa -omuni-
dad o colectivo respecto del cual el trabajador social propon iona un
aporte técnico propio de su campo. pero, sobre todo, es arnigr y com-
pañero de camino. con un compromiso ex istencial/polftico que va mis
allá de lo profesional.

Lo esencial-era nuestra práctica iniciada en 1964 y forrnul.ida por
escrito con Llorens en 1965- es el contacto directo con la gl nte, no
como profesional que aporta los servicios de su especialidad. sir O sien-
do como uno de ellos. viendo. escuchando, aprendiendo. dcsculriendo
y admirando. conviviendo y compartiendo. Con estas actitudcs v com-
portamientos vitales, se puede conocer/comprender mejor la n alidad
y. al mismo tiempo, ayuda a reencantar el mundo. Aquí se admi iría lo
de "empirismo poético". ya que la poesía. como dice Derek Wal. ott, es
"enamorarse del mundo a pesar de la historia",

En esta inserción se pretende estar inmerso en la propia int: nidad
del sufrimiento y de la inseguridad. compartiendo de algún rno. o esa
vida. De hecho, se va conociendo una realidad. pero desde dentrc, y no
desde afuera como se hada -y se hocc- COII los procedirnient. s tra-
dicionales, "El hombre no puede conocer ninguna cosa sin entr ar en
contacto con ella. es decir. sin vivir (practicar) en las circunstancias de
esa cosa." Y el mismo autor agrega. en otro pasaje: "para conoc r di-
rectamente una cosa o cosas. es indispensable participar personal nen-
te en la lucha práctica que tiene por fin cambiar la realidad, cambiar
esa cosa o cosas, porque sólo con la participación personal en e:-- 1 lu-I

1
I¡
1

I
demos dejar de transcribir porque lo expresa mejor de lo que nosotros fuimos cap:« ~.~de
hacerlo, "El elemento popular siente, pero no siempre comprende y sabe; el clcmcnt intc-
lcctual sabe. pero no siempre comprende, y especialmente no 'siempre siente. El en. r del
intelectual consiste en creer que se puede saber sin comprender y especialmente sil! emir
que uno es apasionado. es decir. sin sentir las pasiones elementales del pueblo." Y J; rcga
más adelante que esta relación crea "una conexión orgánica en la cual el seruirnierno-p-sión
se conviene en comprensión y, por lo tanto. en saber (no mecánicamente, sino de un ruodo
vivo)..." -
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1'.:("1/111("1/\", ,/(" ·/~'J.:J.:-----------------------------------------
cha prác: ica se puede entrar en contacto con el aspecto exterior de la
cosa, descubrir su esencia y comprenderla't.v''

Por el modo que tenemos de concebir e/ conocer, considerado fun-
damental :nente como conocer científico, este tiene un fuerte contenido
intelectu. 1. En la inserción-inmersión no se excluye lo intelectual. se
sobrepas . en el sentido de que va más allá. La implicación personal de
\)lIi"J1 (o [uienes) están estudiando la realidad, se transforma en una
cxpcrien. la de vida, y esta experiencia de vida se transforma en un mo-
do de COI.ocer comprendiendo, '

Desde la inserción-inmersión, conocer no sólo es saber, también im-
plica la e .periencia que se tiene de algo por el hecho de estar "metido"
(inserto ( inmerso) en una situación o circunstancia determinada. Co-
nocer pOI la inserción-inmersión, es comprender participando a tra-
vés del e: mpromiso de una experiencia personal. Conocer, pues, por la
inserción inmersión, es más rico que el conocer teórico al estilo griego
occ identn I que nos es propio, sobre todo si tenemos alguna formación
mctodck' .ica. Como yo lo advertimos, una formación metodológica no
(l<;ef:III'a~ ernpre una mejor manera de conocer la realidad, en algunos
CISC.' só! xirve para mejorar la metodología en sus aspectos formales.

Se tra d, pues, de un conocer que, en algunos aspectos, no es de-
mostrabk científicamente, al menos según se suele entender la demos-
trac ión el -ntfficu. Digamos que este vivir la experiencia como forma
de COIlOC' r no es la forma clásica de conocer científicamente, Para los
muy preo .upados por "lo metodológico", esto es heterodoxo. .., al me-
nos I() es Jara quienes tienen una perspectiva básicamente cientificista.

Esta ir.scrción-inmersión permite adquirir una vivencia del grupo.
colectividad o comunidad con quienes trabajamos, mejor dicho, de la
~cntl' COI quienes participamos. Esto implica ser parte de un proceso
v 11" '1 uet irse en mero espectador. Y, ¿qué quiere decir "ser parte de un
j'j('L,::;O En cada sociedad se da una serie combinada y variada de
factores ( ue clan lugar a un proceso socio-histórico. El colectivo o co-
munidad 'on quienes trabajamos, el grupo humano o, simplemente, los
individuo, que recurren a nuestros servicios viven determinadas di-
nWIl'!I)lh de ese proceso. No podemos ser espectadores de lo que
e 11\l', "iv\ 1. Para que esto sea posible. es necesario superar la dicoto-
mía traba ador social-pueblo.
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que ser parte de una realidad.

rea~~;s una inserci?n por yuxtaposición, sino por inmersión el' L.J

I
.del pueblo, Siendo y participando como UIIU más, adquirierdc)

a capacidad de ver sus p bl el sde sus mí I .. ro ernas es e sus mismas perspectivas y no
metiendo al pueblo en los esquemas de nuestros m"nLlales El", .l' " . " , , manu;)-
ISI~O no strve ?ara encontrar al pueblo. Lo que Freire afirma con re-

lacI?n a.l,contenrdo programático de la educación, es válido para la ur-
gamzacion de todo programa de trabajo social' se ha de "pa (' ,,1'ce di' . , ,r Ir ---<.J l-
. - e a sl.lua~lon presente, existencia! y concreta, renejando el con-
Junto de aspiraCIOnes del pueblo .. ·(4) o ----<,om di O' . J .. :
<:: • , • ' o Ice scar ara- 111-

_ertar~e en la drnam~ca ~ropia de cada organización, según su carácter
especffico y su propio nivel de desarrollo y experiencinv.P?

Puest?s e~ esta labor,'y a medida que fuimos acumulando este ti 't~

de cxpenencias de trabajo, las técnicas tradicionales de encuesta Il~"'s
parecieron extremadamente limitadas y limitativas. Conociendo los re-
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, sultudos. análisis e interpretaciones que surgen de las encuestas reali-
1 z.adas. y conociendo al mismo tiempo la realidad, en lo que hace a los
i' hechos investigados, muchas de ellas resultan inútiles y ridículas y,
1: gra'l parte de lo cuantificable, como poco significativo. La afición por

la cuantificación y la estadística suelen ser modos de escapar de la rea-
l' I¡dad y de las prácticas concretas. Se recopilan datos, se suman, restan,
l' .

dividen y multiplican, se sacan porcentajes, se eleva a la enésima po-
tencia. se sacan medias, medianas, modos y promedios, se hacen com-
pl icadas correlaciones y, entre surnatorias y gráficos, se pretende cons-
..uir V conocer la realidad, olvidando lo más elemental: las cifras pro-

, .. icncn de respuestas dadas por los encuestados, en las que dicen lo que
~.l-ucnamenre se les ocurre, les parece o les conviene. Pero, lo que dicen,
t <1veces poco o nada tiene que ver con su realidad. En fin, precisión mi-
.:IImétrica acerca de banalidades o de problemas que casi todo el mun-
~ drJ conoce por sentido común.

:4. Inserción crítica y crisis de la inserción

Cuando hablamos de inserción crítica y crisis de la inserción, qui-
siéramos ir más allá de la simple inserción en una determinada reali-
cI:ICI.Esta inserción no sólo es válida en sí misma, sino que también
puede ser el primer paso para algo más profundo; es lo que llamamos
.in,crción crítica y crisis de la inserción, como forma de conocer a par-
111 de la 1'lúl'tic:I militante y como un momento de la investigación par-
'illp;\tiv<1. Con esta formulación hacemos referencia a dos cuestiones:

• a la inserción crítica que, como la misma expresión lo indica, se trata de
estar uílicarncnte inserto en una realidad;

• a 1;1crisis de la inserción que alude a la dimensión personal, en cuanto
se asume como algo propio la situación-problema en la que se realiza la
;Iccil)n( *)

'1 bl:l inserción crüica y Ia crisis de la inserción conducen a un compromiso militante. No
':'2 ;,.:::1 Jc una cxig cuc!a del u abajo social comunitario, sino de una opción personal.

Estas vivencias iniciales de lo que se descubre y se vive COI la in-
serción-inmersión, son el comienzo. Luego, se empieza a intuir que el
sufrimiento de estpequeño mundo de marginados y explotado. es el
pulso del gran mundo de los marginados y explotados, que penr, te en-
contrar en el pueblo lo que Fanon llama "el sitio oculto de des quili-
brío", porque "no hay que dudado, allí se escucha su alma y se lurni-
nan su percepción y su respiración'Y'"

Sin embargo, la sola inserción-inmersión en una realidad 110 'S ga-
rantfa de un conocer que sirva para una acción liberadora. La i.irner-
sión puede quedar a nivel deevidencia: toda persona inmcrsa en o co-
tidiano tieneevidencia de esa realidad inmediata, Hay que ir má: allá:
pero ¿qué hacer para que el análisis de esa realidad sirva para tra: sfor-
rnarla?

Quizás, amigo lector, te preguntes por qué hay que trascendc r esa
evidencia de lo inmediato. Existe una razón fundamental: aun COi una
gran sensibilidad frente a los problemas humanos, se puede estar 1 nce-
rrado en una práctica fetichizada o en una práctica de sentido ec mún
que permite captar evidencias, pero que 110 proporciona conocimiento
ni comprensión crítica de la realidad. Con la sola inserción-inmer. ión,
es muy difícil librarse de perspectivas puramente subjetivas o de .Jau-
ras impuestas por la cultura o la ideología dominante.

Lo típico de una inserción acrftica es que la actividad práctica ..ue-
da reducida a un dato que se da sin más y que no necesita explicac ón.
En otras palabras, la evidencia que da la vivencia de la inserción -in-
mersión no asegura una correcta interpretación de la realidad, espec 'al-
mente todo aquello que existe como drama humano, y menos aun" .u-
da o permite una lectura crftica-transforrnadora de esa situación.

Con la sola evidencia, los hechos no están suficientemente anali :a-
dos e interpretados, y las prácticas que se derivan de ese conocimiento
limitado suelen ser repetitivas y limitadas a su vez. Y son precisarn. n-
te limitadas, porque la sola evidencia nos lleva a aceptar "10 dado" e a-
mo lo que "puede ser". En suma, se pueden tener evidencias de det. r-
minados problemas de la realidad, pero sin lograr por ello un conoc i-
miento y comprensión crítica de por qué acontece y cuáles son las ca.r-
sas de esos problemas. La evidencia de sentido común capta los hechos
inmediatos y puede llevar a vivencias muy profundas, pero no los rel.i-
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cion.: con situaciones globales de las cuales dependen en su significa-
do y reali iad más profunda.

De ahí surge la necesidad de la inserción crítica, que lleva a enten-
der una stuación particular dentro de la comprensión de la totalidad
social de 'a que fonna parte. En este punto, se necesita de una teoría de
referenci: explicativa y de una perspectiva sistémica. Casi siempre,
cuando se desprecia la teoría, se sufre -frecuentemente sin saberIo-·
de otra fo ma de manipuiación, pues no se tiene la capacidad de "leer"
los hecho; más allá de las situaciones coyunturales, y uno puede ser
"ton lO úti ., de otros que saben qué quieren y dan intencionalidad o di-
rcccional: lad a las actividades puntuales que se realizan. Cuando fal-
t;1 es:! per pectiva teórica, uno puede ser manipulado sin tener concien-
c iu lk ell. y al margen de las buenas intenciones y el sentido de servi-
cio real q le se puede tener a nivel personal.

Como ya dijimos, el proceso de inserción se hace crítico en un do-
ble sentir: ¡:

a, Peque la inserción es crítica, en cuanto que trasciende los "efectos" y
"C( .isecuencias" y da un salto hacia la comprensión de las "causas", Es
cr í: ea, además, porque no se limita a describir la realidad, sino que tra-
ta , -: explicarla yendo más allá de las simples apariencias de lo inrne-
di: <l Puede ser que el proyecto en el que participamos sea más o
me lOS localizado o sectorial, pero la perspectiva de comprensión se ha
de iacer desde la totalidad social donde se inserta.

b. P< rq ue la in mersión produce una crisis personal (esta crisis pudo ha-
be: -e vivido en otras circunstancias). Se trata de un enfrentamiento con
la 1 ,:al idad que obliga a dar-respuesta personal a lo que se ha vivido, con
un: opción que va desde el compromiso a la huida (caben en ella todos
los matices intermedios). Toda pretendida neutralidad es una opción no
ex] rcsa a favor del mantenimiento del statu quo.

1.11 Cl .nto a lo primero, la capacidad de ir más allá de los efectos,
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srpone --como ya se dijo- una teoría o, más simplemente, un marco
t.0rico referencial, que contextualiza la situación-problema sobre la
que se está actuando.

De este modo, aunque el trabajo social se realice a nivel de "conse-
cuencias" y se actúe sobre ellas, la forma e intencionalidad de la inter-
vención intenta incidir en las "causas". Un ejemplo puede ayudamos a
aclarar este punto: si realizamos un trabajo social, teniendo como mar-
co de referencia el funcionalismo, actuamos sobre los "efectos" para
corregirlos en cuanto son disfuncionalidades del sistema (de ahí IJ ;)('0-

modación y el ajuste propuesto como objetivos del irab<1jb social); pc-
ro, desde una perspectiva dialéctica, la labor o acción p~ofesional, si
bien atiende a dar soluciones a problemas y necesidades inmediatas,
procura que estas soluciones (en mayor o menor medida, ~egún sea en-
da problema concreto) incidan sobre las causas. ¡

Ahora bien, la inserción crítica supone que la investigbción va mjs
profundamente' que el nivel descriptivo, clasificator¡o y de inventario
de prob'ernas en los que se sitúa el trabajador social en las rrirnpr;¡s t':l-

ses de actuación de la metodología propuesta. Pero, COITlO lo c¡ U'.:~ se
pretende es que la gente participe, para que todc esto sea real y cfecri-
va, no basta con que el o los trabajadores sociales ubiquen y realicen
el trabajo en esa perspectiva, es menester que la población involucrada
en el proyecto la visualice y la asuma.

Por la índole de los proyectos específicos del trabajo social v 1,)$
procedimientos utilizados, es necesur iu il illtegranuu los aspectos 'fr;¡,,-
mentarios de la realidad dentro de la totalidad social de la que forma
parte. Aquí se debe llegar --en mayor o menor medida y según sea la
capacidad crítica sobre la realidad y del entrenamiento metodo ló e i-

. ~
co- a una unidad de análisis y de síntesis. Lo que para el anál is is se
estudia separadamente, por la síntesis se lo integra en la totalidad :-;\)_
c.i::lIde la que forma parte. Esto noes fácil de hacer, pero esta perspec-
tiva y este enfoque sistémico son absolutamente necesarios pare un tr:i-
bajo social liberador.

Todo esto requiere, además del referente teórico a que aludíamos

precedentemente, una comprensión de la estructura y de la din.irnicn de
la sociedad global en la que se dan los fenómenos y hechos fragrnen-
tariamente estudiados en las fases precedentes y captados en la mism..

"
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, práctica a la que consideramos (como ya explicamos) fuente de cono-
cimiento con vistas al diagnóstico operativo. Es conveniente que en el
;:¡mílisis de la dinámica de la sociedad global no se caiga en la simpli-

" Iicación de considerar el futuro como simple extrapolación del presen-
t le. Aunque no se pueda ·prever. hay que estar preparado para lo impre-

visto. para lo inesperado Y ante bifurcaciones que no habían sido con-

SIderadas.

Todos estas consideraciones han intentado explicar
qué significa una inserción crítica, puesto que uno
puede estar luchando, Y aun conviviendo con el
fJllcb/o en una situación de pobreza y explotación,
pero, al mismo tiempo -al margen de la generosi-
dad y sinceridad personal-, se puede carecer de
/lila perspectiva crítica que eleve a otro nivel la
propia práctica social que se está realizando.

Hasta aquí hemos hablado de la inserción críti~a; queda por expl~-
'.lr la crisis de inserción. Esta crisis es una especie de shock produci-
,I~l por una siiuacióu (en este caso. de marginalida~ Y explotación de
I,,'brez;i. de sufrimiento Y dolor que ~adecen ~etenTIlnados sectores so-
,.¡;lIes) que impacta Ycuestiona a quien estudia el.r.roblema, pero nolo
.ufre. En sentido corriente, la palabra shock se utiliza con los a1canc~s
I ' .... 11~1\1"" "c0nmoción" "sobresalto" ... , Y estos akanre.s del térrní-

L ,l 1... \.'l ••... • •

Ih' nos ayulbn a comprender el sentido que aquí le damos. Cuando ha-
I'¡.\lnos del shock producido por la inserción-inmersión, hacemo~ ~efe-
rrnc ia ti un impacto psíquico que produce una cierta transformaclO~ en
las ~1Ctituúes. en los sentimientos. en el espíritu o, si se quiere decirlo
(k otra manera, es un impacto en lo más recóndito del ser. Se trata de
una serie de cambios que se producen en los aspectos más personales
(ID que algunos llamarían "en la actividad subjetiva del yo"), co~o
"'11secucncia del impacto producido por una sltuaclon obje.tlva o ctr-
clInsta¡;Ci1 en la que uno está inserto y forma parte de la misma. Este
c'all1bio personal es producto de dos factores: el impacto de las ex~~-
1 lcncia~ vividas (o que se están viviendo). Yel resultado de la ref1exlon

2;0

MC'/OC/II/0}i1Í1 y ¡¡reíe/lm e/el e/c.l'tlrrcj/lv de lu ' nnuni.iud

p~r~onal y de la voluntad de orientar la propia vida de acuerdo con lo
VIVIdo en esta doble dimensión (subjetiva y objetiva).

Como resultado de toda esta inmersión-inserción, de este l.acerse
p~rte de un proceso al asumir la situación de determinados sectores so-
ciales, se p~oduce (en quien sufre e/ impacto' o shock), un cornp: omiso
más a~ténttco y personal con quienes sufren la marginalidad y la ex-
plotación. Esta inserción presupone salir de lo abstracto. decl;;r tivo e
Impersonal, para asumir esa parte de nuestra humanidad surnergi ia. De
este modo, el dolor, la miseria, la marginalidad, la explotación, va no
son sola~ente cosa que sufren otros, se hacen algo nuestro, alg ') que
nos concierne; es algo frente a lo cual no podemos permanecer indife-
rentes.

Ahora bien, la inserción crítica y la crisis de la inserción Ile 'an él

una .toma de "posici~n de clase", pero también pueden conducir a algo
m~s .. a un compromiso r~~1 que lleva a participar en los proceso. que
eliminan formas de opresron, y de explotación, que conducen a una vi-
da más humana ... Esto puede parecer algo ampuloso.

El conocimiento más auténtico no es el más ob eti-
~o, aq.uel en q~e )'0 intervengo el mínimo po; tv«
interviene-lo mas exterior del objeto: un sistemc de
signos marcados; sino por el contrario aquel en el
cual me comprometo más profundamente, aquel en
que ~l objeto no consiente explicarse más que el. /a
medida en qt~e~o estoy implicado. Semejante f Ir-
ma de conocnntento pone fin al divorcio que, d.:s-
de las rupturas del idealismo, separa la vida del , .c-
piritu de la acción responsable.

1
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Ernmanuel Mouni.r
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5. L2 acción dialógica como elemento esencial para
conocer desde la perspectiva del pueblo

To- los los métodos participativos, ya sea en el campo del trabajo so-
cial. l.. educación o la animación sociocultural, suponen y exigen de
actitu: 'es dialógicas. En el fondo de estas modalidades operativas y del
conoc -r en la acción. subyace como aspecto esencial la capacidad de
c1i{do

t
) o, como dicen otros, la capacidad de asumir una actitud dialó-

gica .. ' en esto nos remitimos a Paulo Freire, quien nos ha enseñadó
que el' el diálogo "no hay superioridad ni tampoco inferioridad onto-
lógica hay hombres inconclusos que deben inscribirse en la búsqueda

perrna nente de ser más" ,(7)

La di alogicidad en el trabajo social comunitario
Si »en Freire habla del diálogo con relación a la educación, sus re-

¡lexío .es son enteramente válidas para el trabajo social; aun diríamos
111(¡S:: rvcn para todo tipo de relaciones interpersonales. Si resumimos
-a rr odo de elementos prácticos para la acción- el pensamiento de
Freire puede sintetizarse en 10 siguiente:

Nc hay posibilidad de diálogo cuando se nisga al otro la pronun-
cbció 11 de su palabra, cuando se quiere pronq)'Ídarla por el otro, o
cuand ) se utiliza la palabra como instrumento para conquistar al
otro, )entro del trabajo social, es muy difícil encontrar alguien que
niegu a otro u otros la pronunciación de su palabra, Pero, es frecuen-
te que se quiera pronunciarla por el otro; hay gente muy bien dispues-
ta. pe.» a quien le resulta harto difícil superar un sutil patemalismo. O
\'I'-.:n. los otros" son "medios" o "instrumentos" de mis proyectos pro-
k:;iol des, para lo cual tengo que "conquistados" a fin de llevar a ca-
bo "n I tarea", Nada de esto lleva a la dialogicidad en el trabajo social.

2/2

Actitudes ti" d: y ap tu es paTa la acción dialágica

No se comienza a ser dialó ico ' , '.a Frank Freire Leep B b g( por una Simple decisión, ni leyend
, • o u er por nombra' , l

del diálogo), Tampoco el diál : a ,gunos grandes maestrosla ogo es una tecrnca de " .
mucho más que ello El diál " cornumcacion, c.

, "J ogo autenuco presup ,
tencial, un estilo de vida del l el di one una actitud CXIS-, " cua e iálogo es un de los i .
principales. Para que el diál . o e os ingredientes
diciones bien concretas 11 ~godsea poslb!e, se deben dar ciertas con,'
, , ' nsplra os en Freire d .siguiente: ,po emos resumir lo en io

• .Profundo amor al mundo I ,.
una tónica a todo el quehacer : t:doS serc~ ~umanos, que Infunde
Como buena parte de esta ta y l1 a la actividad del trabajo social.

rea se eva a cabo con t '
Y problemas y en cierta' , gen e con carencias

, S circunstancias oprimid '
amor consiste en comprom t " ' I a y marginada, el, e erse e implicarse pa 'su situación. ' ra que puedan salir de

• Humildad para superar toda dicoto ,,-
trabajador social-puebl f d rrua o polos, tules como los de

o, a In e que el encuentro Id"1
tre personas que juntas develan el mundo. ,e la ego, SCZI en-

• Intensa fe en las personas" "Fcrear y recrear, Fe en su voc .• eder. su poder de hacer y rehacer. De
aCJOn e ser más qu ,,'

algunos elegidos sino de h d ' e no es privilegio de.' ., rec O e todos los seres humanos "
• Confianza entre los di l' 'co _ que la ogan, sintiéndose "cada vez 1Tl,'\S

mpaneros en su pronunciación del mundo,"

• Esperanza que conduce a la bús ueda '
pera superar una situación d :~ ~ ya la lucha. porque se es-
humana. e opresion e instaurar una sociedad más

, • Pensar verdadero en cuanto ensar c ' , ,lidad como un proyecto I p riüco, que percibe 1<1 rca-
que a capta en constante d '

algo estático y se opone al' evernr y no corno" pensar ingenuo que consi d l
como algo normalizado y bien adaptado",(8) - l era a presente

, ·1,·

' .•

i.,

Una actitud dialógi ,ica supone otras dimensiones Ante todo, convic-
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..' ne destacar que el diálogo implica un tratamiento mutuo entre iguales,
en el sentido de que las relaciones no serán horizontales de competen-
cia. ni verticales de jerarquías, sino comunitarias de colaboración. SÓ-
le' a partir de una interacción dialógica de ese tipo, es posible un traba-
jo de búsqueda conjunta y de mutua potenciación. El diálogo, c~ando
C~; auténtico, desempaña un papel catalítico de crecimiento conjunto.
En otro nive 1. la actitud dialógica supone la capacidad de poner en
cuestión las propias posturas e ideas en el intercambio con los otros;
pura dialogar hay que saber abrirse a las perspectivas ajenas. El diálo-
go, además. exige la c.:apacidad de escuchar antes de responder, de con-
versar y discutir antes que juzgar. Esto permite la práctica del pensa-
miento complementario, tan necesario para el ~rabajo en e~uipo ,y la
acción comunitaria, Digamos, por último, que ni los dogmátlco.s, m los
scclarios tienen disposición para el diálogo.

,.~,

!,
l'
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Metodología y práctica del desllrrollo dt" a comunidao

Investigación social clásica

Relación entre el investi-
gador y la realidad estu-
diada

Tipo de conocimiento.
Finalidad del conoci-
miento

Relación el; 're conocí
miento yace! '.ín

El investigador estudia la
realidad del pueblo "desde
afuera", con la pretensión
de ser un observador obje-
tivo.

Lo esencial es investigar
la realidad, Conocimiento
como reconocimiento, en
lo posible cuantificado, de
lo dado,

Se estudia la 'ealidad co-
mo si no hubi .se ninguna
obligación deesolver los
problemas soc ales.

Cuando los cor.ocimientos
se aplican, se h rce:
- Para servir a los intere-
ses de los grup. 5 o institu-
ciones que fina cian (1 en-
cargan las invcs igaciones.
- Mediante la .calización
de programas o proyectos
que constituyen una deci-
sión tecnocrátic.
- En el mejor de 'os C;¡SOS,

paternalista. que pretende
ser para el puebl- -.

Se otorga gran importan-
cia al uso de técnicas y
procedimientos sofistica-
dos.

Análisis de los mecanis-
mos de una sociedad dada,

Metodología propuesta

.~

El conocimiento ¡ue se
adquiere es crítico desa-
Iienante y concienr.zador:
constituye. aderná. una

mot¡.,dÓn p'" " ; ,dón I

Relación entre el investi-
gador y la realidad estu-
diada

Relación entre conoci-
miento y acción

Tipo de conocimiento.
Finalidad del conoci-
miento

No existe dicotomía o se-
paración entre el trabaja-
dor social y el pueblo.

Lo esencial es la práctica.
y a ella sirven el estudio y
la investigación,

Se estudia la rca!ir ad para
actuar transforr iadora-
mente sobre ella.

Se conoce "desde dentro". Métodos y técnicas tienen
un carácter instrumental.

Es un esfuerzo sistemático
para conocer y compren-
der con el pueblo y para el
pueblo.
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ICAPÍTULO 7

Pautas y orientaciones
para elaborar un

diagnóstico comunitario

1. Acerca del concepto de diagnóstico social

2. El diagnóstico social como sistematización de datos
e información de una situación problemática

3. Las tareas-clave que comporta realizar un diagnóstico socia!

4. La visualización del diagnóstico desde el punto de vista
de los técnicos y de la gente involucrada
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Anexo) :

Presentación esquemática DCerCJ de la forma de e laborur
un diagnóstico social

Anexo 2:

El diagnóstico como expresión de una situación inicial que
refleja una situación problemática
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El diagnóstico social es un proceso de elabc "ación
de información que implica conocer y comp render
los problemas y necesidades dentro de un c. ntexto
determinado, sus causas y evolución a lo la¡ f?O del
tiempo, así como los factores condicionante s y de
riesgo y sus tendencias previsibles; permi.iendo
una discriminación de los mismos según su inpor-
tancia, de cara al establecimiento de priorid. [des y
estrategias de intervención, de manera que pueda
determinarse de antemano su grado de viabilidad y
factibilidad, considerando tanto los medios .lispo-
nibles como las fuerzas y actores sociales il volu-
crados P17 las mismas,

María José Aguilar Iuáñcz

Hacer un diagnóstico comunitario, en esencia, es hacer un diaj.nós-
tico social sin más. De lo que se trata es de aplicar los principios 1 ene-
rales de realización de un diagnóstico, haciendo una adaptaciói que
tenga en cuenta dos aspectos o cuestiones que 50n específicas el ~ los
programas de desarrollo comunitario:

• Ante todo -y esto es obvio--, el diagnóstico tiene un alcance CO/1 uni-
tario; no es diagnosticar la situación de un individuo, un grupo, un; ins-
titución, sino de una comunidad (las irnplicacioncs prácticas que
supone trabajar en ese ámbito quedan claras a lo largo de este v olu-
rnen).

• En segundo lugar -en la realización del diagnóstico-, hay que invor-
parar la participación de la gente, teniendo en cuenta que se trata d. un
principio operativo básico de la acción comunitaria.
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En este capítulo no vamos a dar una explicación de la teoría y prác-
tica de I diagnóstico; remitimos a la obra(*) en la que especfficarnente
y de n anera amplia hemos desarrollado todo lo concerniente a la ela-
boraci -n de un diagnóstico social... Sin embargo, consideramos opor-
tuno n sumir algunas ideas básicas de este texto para quienes sólo uti-
[icen e .te libro y no recurran a la obra antes aludid~.

1. Ace-rca de) concepto de diagnóstico social

Ennuchas disciplinas --y en diferentes prácticas profesionales-
se habla y se utiliza este término. Se trata de una palabra proveniente
del gri.go que, en su etimología, significa "apto para conocer"; se tra-
ta de Ul "conocer a través", de un "conocer por medio de". Esta breve
referen .ia a la estructura verbal del término nos proporciona una pri-
mera a irox irnación ¡¡I contenido y alcance del concepto tal como se
utiliza en las ciencias humanas, haciendo referencia a la caracteriza-
ción de una situación mediante el análisis/estudio de algunos síntomas.

Cal- , señalar, asimismo, para ahondar en el significado de este con-
(C:1to, ue se trata de un término proveniente de la medicina que ha si-
lIl) tras asado a las ciencias sociales ya las diferentes metodologías de
iurcrve rc ión social. Precisamente en el primer libro en el que se siste-
m.rt izu la pr áct icu profesional del sociul work, escrito por Mary Rich-
mond, e utiliza el término concebido de acuerdo con el modelo médi-
co de atuación, pero incluyendo también el tratamiento, En medicina.
cfln la ialabra diagnóstico se designan los procedimientos utilizados
f)(J!'(J al «riguar el estado de salud de una persona; para ello se auscul-
lo a la iersona y se recurre a la historia clínica y, en caso de hallarse
algun« -nfermedad, se procura determinar 10S/GCI.oresque la han pro-
ducido, de algLÍ11modo se establece también lo que le pasaría al pa-
ci.nt e , (' mantenerse tos factores que lo enferman. Hecha esta evalua-
---- --------
,. !'Il el! nío J IJ forma de elaborar un diagnóstico social, hemos hecho un desarrollo I)lU'

d¡" más . nplio en el libro Diagnóstico social (E. Ander-Egg y M. J. Aguilar), Buenos Ai·
res, LUIn(l, 1995. La nueva edición (LumenlHvmanitas, 2000) amplia considerablemcmc
nuestra cr ncepción teórico-práctica del diagnóstico social.

Metoduluxía y práctico del dcsarrolto (le lu ccinunidud

ción de la situación, se considerarán los medios o formas para lograr
la curación.

Aplicado el concepto al campo de la política social, económica o
cultural, la definición operacional propuesta por María José Aguilar al
comienzo de este capítulo, nos sirve de referencia para las considera-
ciones que vamos a hacer en el mismo. En el contexto de este volumen
sobre metodología del desarrollo de la comunidad, visto como parte
del proceso metodológico, el diagnóstico expreso una situación inicial
que se pretende transformar mediante la realización de un proyecto que
apunta al logro de una situación objetivo.

En todas las metodologías de intervención social --el desarrollo de
la comunidad incluido-, el "conocer para actuar" es el principio fUII-
damental en el que se basa la realización de todo diugnóst ico social.
Por otra parte, es la "bisagra" o nexo entre la invesüg ac ión y la progr.i-
mación en cuanto momentos lógicos en los que se expresa la "csrruc-
tura básica de procedimiento" de los métodos de acción social.

Finalidad del diagnóstico

Un diagnóstico no se hace sólo para saber qué paxa. Se elabora COI1

dos propósitos bien definidos, orientados ambos pura servir clirccl:¡-
mente para la acción:

• Ofrecer una información básica que sirva para progr.uuar accinncx con
cretas: proyectos, programas, prestación de servicios. ctc

• Proporcionar un cuadro de situación que sirva pura íormul.rr las C'lr;1I.:.

gias de actuación,
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2. El diagnóstico social como sistematización de datos
e información de una situación problemática

En un diagnóstico también hay que tener. una visión lo más clara
posible de la situación problemática sobre la que ~e va a ac~uar. ~sto
supone sistematizar los datos e información obtenida en la mvesnga-
ción, para mejor conocer:

• Cuáles son los problemas que afectan a la comunidad en su conjunto o
a algunos miembros de la misma.

• El porqué de esos problemas en una situación concreta.

• Cuál es el contexto (o contextos) que condicionan la situación-problc-
mn cstlldi~lda

• Cuáles son los recursos y medios disponibles (o a los que se puede ac-
ceder a corto y mediano plazo) para resolver estos problemas.

• Cuáles son los factores más significativos que influyen en la situación-

problema

• C\l;ílc~<;oll 1", nctorcs sociales implicados.

• i-re nt c ~\ks pr oble mas detectados, qué decisiones adoptar acerca de las
í'l ioridadcs, objetivos y estrategias de intervención

• Cuáles son los factores contingentes que condicionan la viabilidad y
LlclibiliuJd del programa o de la intervención social.

A 1<1 vista de cuanto se lleva dicho, podemos concluir que la elabo-
;;kión de un buen diagnóstico social ha de tener en cuenta las siguien-

!C~ cuestiones SUS! ant ivas:

..~

Mc/odulog(1I y prúc/;m del dtsurm.llo de la ('u IIl11íi:""¡

• El diagnóstico es una fase o momento de la estructura básica de iroce-
dimiento, propia de los métodos de intervención social; tiene una eSfJc-

cificldad propia: no incluye la investigación ni la planificación, corno
equivocadamente dicen algunos autores que escriben sobre el ten .a.

• Es la culminación de toda la fase de estudio o investigación. Se tr. tu de
contar con referencias objetivas e instrumentales que permiten .uego
una adecuada programación de actividades y establecer estrateg las y
tácticas de actuación. Sobre la base de la información obtenida en .a in-
vestigación, ésta se reelabora y analiza en función de los propósitc , es-
pecíficos del diagnóstico.

• Utilizando los resultados de la investigación, el diagnóstico se ela 'ora
de tal manera que constituye una unidad de análisis y de síntesis de una
situación-problema. En ese sentido. todo diagnóstico expresa una SI ua-
ción inicial que se pretende transformar mediante la realización de ¡'ro-
gr amas, proyectos o actividades. que apuntan al logro d e tina
situación-objetivo.

• Un diagnóstico, aun cuando sea un unálisis sincrónico y diacrónico de
una situación-problema, es un momento que, en dialéctica con lo re :11,
se actualiza permanentemente dentro del proceso de acción cornum a-
ria. De ahf que nunca pueda ser considerado como algo definuivamc :i-

te terminado; es siempre algo que está realizándose y actualizándo e,
habida cuenta de que lo realidad social' está cambiando perrnane nt :-
mente. Y, en ciertas ocasiones, como consecuencia del azar o de lo in e ;-
perado. se producen bifurcaciones que conducen a situaciones /;0

previstas.

• Para que un diagnóstico tenga una significación plena, se ha de cante> .
tualizar como un aspecto de la totalidad social de la que forma parte 1.1
comunidad o la situación-problema que se ha estudiado. Esta idea po
drlamos visualizarla en el siguiente gráfico.
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Contexto

(

:", Las tareas-clave que comporta t~alizar
un diagnóstico social

,-

En un diagnóstico comunitario, se han de tener cuenta las seis la--
re as o acciones-clave que constituyen lo esencial en la elaboración y
f rrnulación del diagnóstico.

l. Identificación de las necesidades, problemas, centros de inte-
r. ~ y oportunidades de mejora conforme con los resultados del estu-
d l. con particular atención a lo que la gente expresa, aunque conside-
r: 'lelO también la opinión de otros agentes sociales. Como la misma
el unciación lo indica, se trata de cuatro cuestiones distintas que ha
qt e identificar.

Cuando se habla de necesidad, no hay que confundir este concep-
to con el medio de satisfacerlo o "satisfactor". En los programas de de-
s; rollo de la comunidad, por la naturaleza de este método, hay que
bi <car satisfactores sinérgicos, es decir, satisfactores que ayuden y es-
ti: iulen la satisfacción simultánea de otraseecesidades.

2~ (
L (

Metodologia y prúcticu de! desurrol!o de to COI/I/I,

No hay que identificar los problemas existentes con la insurisf 1

ción de una necesidad.(*) No basta conocer cuáles son los problern
y necesidades que tienen las personas, también es preciso detectar c: "
les son sus centros de interés ya que, en ocasiones, la estrategia de 'a,
ción más oportuna puede derivarse de uno de esos intereses, en lu
departir del problema o necesidad. Asimismo, es preciso identifica.
en el diagnóstico, cuáles son las necesidades de cambio u oportu. '
dades de mejora con respecto a lo que se viene haciendo, El diagnóx,
tico no debe informar únicamente de las necesidades, problemas y c~, '
tras de interés a partir de los cuales se debe iniciar la acción; tarnbvv,
debe dar cuenta del modo en que se actúa profesional mente y se prc .
tan los servicios, y de las posibilidades de mejoramiento de la .uenci.
que se brinda a las personas.

Dicho brevemente, esta identificación debe realizarse señalando

• naturaleza del problema o necesidad. e indicando de la manera más CO-I1-

creta y posible de qué tipo de problema o necesidad se trata;

• magnitud del problema o necesidad. y determinando el grado () e xtci

sión del problema o necesidad. a cuántas personas afecta, en qué e~:p;¡-
cio o territorio. etc.:

• gravedad del problema o necesidad. es decir, los efeCIOS o consccuer,
cias negativas que puede tener;

• tipo y características de los centros de interés que pueden ser más J;1\l-

vilizadores de la gente;

(*) Para diferenciar entre necesidad (insatisfecha o mal satisfecha) y un problema xc pue-
de ejemplificar de la siguiente forma:

• Si en un barrio hay 350 niños en edad escolar y la escuela sólo tiene capacidad pa,,¡ 2511,
existe una necesidad o carencia,

• Si en un barrio todos los niños pueden ir a la escuela, y un .lO por ciento taita regularrncn-
te o un 50 por ciento suspende sistemáticamente la mayoría de las asignaturas, entonces hav
un problema de absentismo o un problema de fracaso escolar.
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• aspectos de los servicios y actuaciones existentes y los que se van a pro-
mover que constituyen oportunidades de mejora.

";..
2. Pronóstico de la situación. Hay que tener en cuenta tendencias

e inercias del pasado y del presente, y la acciones capaces de modifi-
car a corto y mediano plazo las tendencias dominantes. Para elio se han
de elaborar algunos escenarios futuros acerca de las formas en que po-
dría evolucionar la comunidad cuya.situación ha sido diagnosticada y
en la cual se realizará una intervención social. El pronóstico debe ser-
vir para establecer los medios necesarios para corregir y orientar las
tendencias, habida cuenta de que nos ofrece información acerca de las
posibilidades de reversibilidad de la situación-problema que se quiere
mejorar.

3. Identificación de recursos y medios de acción. No basta con
conocer la situación (necesidades y problemas de una comunidad),
también hay que tener información acerca de los recursos y medios
disponibles para resolver los problemas y atender las necesidades de-
tectadas. El diagnóstico comunitario debe reflejar, asimismo, el tipo de
ayuda que se necesita (si es asesoramiento, qué tipo); en cuanto al fi-
nanciarnicnto, se podrían discriminar las necesidades por proyectos y/o
nct ividades; si se trata de suministro de material, habrá que indicar ti-
po y cantidad del mismo.

Todo lo anterior debe complementarse con indicación de las fuen-
tes que proporcionarán estos recursos, haciendo dos tipos de diferen-
ciaciones:

- recursos ex istentes en 1:1 comunidad y recursos externos; habrá que di-
Icr cnc iar las diversas fuentes en donde se podría disponer de los mis-
IIl(J~;' y I;¡s condiciones necesarias para acceder a ellos;

- recursos disponibles y recursos potenciales.

4. Determinación de prioridades en relación con las necesidades
.' problemas detectados. Generalmente, las situaciones objeto de diag-
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nóstico presentan múltiples problemas y necesidades. En .a práctica
cuando se decide hacer una acción comunitaria, habida CUt nta de qu.
los recursos son escasos o limitados, no se puede actuar c. ted,:) Il)

frentes. Por ello, es preciso decidir qué problemas se interuaá rcsolve:
primero y cuáles después, en orden sucesivo. Esto es lo que en el len
guaje técnico se denomina establecer prioridades.

Los criteríos para establecer prioridades en todos los can. pos de in-
tervención social son de dos tipos:

• De carácter ideológico. político o filosófico, que establecen una especie
de "deber ser", de lo "deseable", de acuerdo con fines pol. ticameruc
priorizados O considerados desde una determinada perspecti a fi losófi-
ea como más valiosos.

• De carácter técnico, a partir de los resultados de la investigue ón (en 1,1
que lo valorativo tampoco está excluido). Estos criterios técni. os deben
ser congruentes con los fines y propósitos últimos del progra na de ac-
ción comunitaria.

Cuando se trata de establecer prioridades, hay que respond T como
mínimo a cuatro cuestiones básicas:

a. ¿Cuál es el problema más grave de todos aquellos que se han deruiu-
cado en el estudio/diagnóstico?

b. ¿Qué reportará las mayores ventajas en el futuro? La rcspuest 1 a esta
cuestión es importante para no responder s610 a cuestiones pUl ime ntc
coyunturales, 'con lo que se descuidaría el lograr un futuro más -rorne-
tedor.

c. ¿Qué necesidades o problemas pueden atenderse con los recurs 1S dis-
ponibles? Es necesario saber qué problemas esposible atender l -n los
medios y recursos disponibles .
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d. ¿Cuáles son los problemas que más preocupan a las personas destina-
tarias de la intervención social? En los programas de desarrollo de la
comunidad -cuando se establecen prioridades- hay que tener
en cuenta cuál es la percepción que la gente tiene de los proble-
mas y necesidades.

5. Un diagnóstico comunitario se ha de utilizar también para funda-
m .ntar y orientar las estrategias de acción que han de servir a las prác-
ti. as concretas. Para establecer la estrategia que puede ser más apro-
pi Ida para enfrentar un problema o necesidad, es preciso conocer:

• sus causas;

• las razones del comportamiento que pudiera reforzarlo, agrava-lo o ser
causa del mismo;

• los factores contextuales que inciden y/o condicionan el problema o ne-
cesidad, como -por ejemplo-- la cultura local, la situación econórni-
ea, mecanismos de presión y control social, etc.

orno las necesidades y problemas tienen, casi siempre, múltiples
célL;¡s,las estrategias deben estar orientadas a la intervención en va-
n o niveles. Dos ejemplos de estrategias de multinivel son las que pro-
pOI .ionan los sistemas PRECEDE y Marketing social, aunque no es
im¡rescindible que se empleen estos procedimientos, Por otra parte,
cor 10 no siempre es posible o aconsejable la utilización de estos pro-
ced mientes. es útil establecer estrategias a partir --como mínimo--
del análisis causal y comportamental de los problemas. De modo tal
que para cada problema -o causa de un problema- se determine el
iipc de acción y medidas necesarias (estrategiade acción), así como al-
gun LSsugerencias sobre los métodos y técnicas que resultan más apro-
piar os para implementar cada estrategia. Un ejemplo de lo que deci-
mo se ilustra en el cuadro siguiente:
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Problemas o causas
del problema

Tipo de acción necesaria
(Estrategia)

Métodos y técnicas
(Tecnología apropiada)

Falta de conocimientcs INFORMACiÓN Carteles, radio, tckV"IÓ11,

prensa, charlas, folletos, l

posiciones, aud iovisu.ilc s, ct ,
~~-----+------i----'-

Influencia negativa de otras ¡):POYO y REI'UERZO

personas
Grupos de autoayud». gruI""
de discusión, nsocia.roncs
clubes, consejo familiar, (le"

, Falta de aptitudes FORMACiÓN Demostraciones. CSLudlllS IF

casos, Juegos cduc ativ.-«, ",

Illeres, etc.

Falta de recursos MOVILIZACIÓN DE RECURSOS Entrevistas. visitas a grufl81
organizaciones, rCU;11.1I1CS e"

munitari as. rna ncouu.nid
de recursos, encuestas insLI:u

cionulex, conxuh a lit: ~',lJíd"

recursos, e.e.

Conflicto de valores Improvisación tc.ur.il. .IUl~I'"
cducauvos. hisLoriel:ls, :ludl

Visuales, juegos de ruin ,
ciodrama, cte.

ACl.ARACIÓN DE LOS VALORES

Y TOMA DE CONCli:NCIA

1--------1-------,+----,---
Falta de servicios ORGAI~IZIICI611 COMUNIT/dUA Observación púillCipJIlIC, en

trcvisias en pro íu ndidud. (DI

tacto con líderex 1IlI'01l11dl1

res-clave, contacto glubz'¡, 1,

ros comunitarios. grup(l,\
creación pan IC ip.ui \,,1, de

-:

'.'.,

.'

Ingresos familiares
insuficientes

GENERACl6N IX INGRESOS y/o
CONSERVACI6N DE INGRESOS

AutUClllpICü,1l1ICrU-Cilljll'l",1
técnicas de gestión, ,11IlOOI,',1

nización, modrfic ación de h.:

bitos de consumo, ,n\ Il'"
comunitarios ( l'

rncdores), hucr ta s ll:g¡lfill'"

intensivas [arnili.nc;

:1

...~

(Este cuadro ha sido elaborado por Mari" José Agu!l;1f)
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6. A nálisis de los actores sociales interesados, implicados y afee-
ta(]rlS +-d irecta o indirectamente_ por las acciones del programa co-
munitario. Ninguna comunidad es una realidad homogénea y cuando
se cll1pn:r.rlp. un programa de acción dentro de la misma, existen dife-
rentes actores sociales, los cuales no tendrán, presumiblemente, la mis-
rna reacción frente al programa. Los actores sociales pueden ser perso-
nas, grupos u organizaciones que comparten intereses y formas de
reaccionar frente a determinadas propuestas.

Esto conduce a un análisis de las relaciones y cruzamiento de inte-
reses de los diferentes actores sociales en relación con el proyecto de
illtervención que se desea realizar. Conviene, pues, tratar de conocer
qué tipo de exigencias e intereses tiene cada uno de ellos para poder
prever posibles conflictos ante las acciones que se van a emprender. Se
trata. pues, de un análisis de viabilidad política, social y cultural; de ahí
que en el diagnóstico habrá que:

• ideru i ficar y precisar cuáles son las fuerzas sociales (asociaciones, ins-

tituciones, grupos o personas) que son "tocadas" (positiva o negativa-
mente parn ellus) Con las consecuencias de la intervención comunitaria;

• precisar -lo más posible-c. cuáles son los intereses de las fuerzas so-
ciales relevantes, respecto del programa:

• estimar I;-¡ influencia y poder de acción de esas fuerzas sociales;

• analiznr las fuerzas propias y las que pueden ser uliadas de cara a la rea-
Iización del programa o proyecto.

4. La visualización del diagnóstico desde el punto
de vista de los técnicos y de la gente invo)ucrada

Considerando que la elaboración del diagnóstico se realiza con in
pa:1icipación de la misma gente, conviene tener en cuenta que, en sus
aspectos sustanciales, ello supone responder a determinadas cuestiones
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O problemas, que se formulan de manera diferente, según ,e, le:" del
equipo técnico/profesional o desde la perspectiva de Id rrusrna gUI c ,

J)e,d, \a perspectiva de la genl
ínvolucrada

1--. -¿ c-óm-o-e-s-Ia-re-a-\i-d-ad-in-m-ed-ia-t-;¡-so-b-r-et-D-e-s-cn-'P-c-i-ón--d-e-IO-q-~-e-n-o-$•• - -l
la que se quiere intervenir?

• ¿Qué factores contextuales la condi-
cionan?

I

:.:'.'

Desde el punto de "isla técnico

¿Qué sucede más allá de nucstro án )\
10 de actuación y que condiciona m, .s

tra acción? ¿Qué sucede más allá de
nuestra comunidad y que incide de I la
nera significativa en la vida de la 11 is

ma?
¿Cómo evaluamos lo que nos pa a?
¡,Cómo explicamos lo que nos SUCe\e?
¿De qué recursos y medios dispo. le-

mas para superar los problemas y : e-

cesidades detectadas? ¿Qué rccu r 1$

tenemos posibilidad de obtener a e, :0

y mediano plazo?

'Qué cosas facilitan u obstaculizan lae
realización de un proyecto O progrru 1¡1

que permita cambiar o mejorar la si u.a-

ción? ¿Qué otras personas o grupos I .J-

drían incidir de manera positiva l) I

gativa en lo que queremos realizar?

• ¿Cuál es el juicio o evaluación que se
hace de la situación-problema?
• ¿Cuáles son los recursos y medios
operacionales de que se dispone para
actuar en función de la resolución de

los problemas y/o la satisfacción de las

necesidades o carencias detectadas?

• ¿Cuáles son los factores y actores
reales más relevantes que presumible-
mente han de actuar de manera positi-

va, negativa o neutra, en relación con
los objetivos o finalidades propuestas

dentro del programa o proyecto que se
va a realizar?

,
:

;.-:(

..::..

Esto no quiere decir que se trate de dos diagnó~ticos; h~~emos -ste
paralelismo porque ello puede ayudar a una mejor mtegracron y art .ru-
lación del trabajo profesional y el que hace la gente en una cuesi ión
que tiene su tecnicismo.

.:3/
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ANEXO 1

PRESENTACIÓN ESQUEMÁTICA ACERCA DE LA FORMA

DE ELABORAR UN DIAGNÓSTICO SOCIAL

DIAGNÓSTICO

SITUACIÓN INICIAL que permite al planificador disponer
de una información y comprensión básica de la realidad

que se desea modificar
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Metodologia Y /1r<Í<.'I;CIJ drl <ic.wrmllo <ir 1" ,'Olll/lllld,,(/

J
:1
,1

~

'I
i.;,

i,

¡
t

ANEXO 2

EL DIAGNÓSTICO COMO EXPRESIÓN DE UNA SITUACIÓN

INICIAL QUE REFLEJA UNA SITUACiÓN PROBLEMÁTICA

",

,,f.,
.~

1"I
. ,

Elaboración
. de datos

Análisis

InterpreUlción

, Resultados
de I~i~ve~~igación

Discusión
con la gente
involucrada

DIAGN6STICO
SOCIAL
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CAPÍTULO 8

Pautas para la

redacción de informes

l. La preparación del informe/diagnóstico

2. Estructura del informe/diagnóstico

3. El estilo de los informes

~----------------------------------~.
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I Con sorpresa -y decepción- me he encontrado con algunos in-

. formes que contienen los resultados de una investigación, pretendida-
mente realizada con una metodología participativa, en los que utilizan
un lenguaje que difícilmente podría ser comprendido por la gente.
Frente a estos "productos", uno tiene derecho a pensar que la investi-
gación llevada a cabo no fue tan participativa o que el equipo técnico
hizo una redacción final de acuerdo con su lenguaje profesional. Hay
casos en los que se utiliza la jerga propia de la tendencia política :\ 1:\
que se pertenece.

Sin embargo, lo que aquí nos preocupa no es analizar estos casos.
sino hacer algunas propuestas sobre el lenguaje y estructuración del in-
forme/diagnóstico, que pueden ser útiles tanto al equipo técnico como
a la misma gente involucrada en esta parte del proceso.

1. La preparación del informe/diagnóstico

Mediante el proceso de estudio-investigación se pretende obtener
datos, elaborados y sistematizarlos; mediante el diagnóstico se hace
una estructuración de los mismus y de otras informaciones sobre recur-
sos y medios, y se elabora una prognosis; todo ello con la clara preo-
cupación de que la sistematización y organización de los mismos sir-
van para la programación y realización de actividades. Ahora bien, es-
te trabajo, que implica la redacción de un documento, hay que hacerla
en forma adecuada para que sirva a los propósitos del trabajo y tenien-
do en cuenta a quien va dirigido.

Antes de hacer sugerencias concretas, queremos señalar que, en ge-
neral, se suelen distinguir cuatro tipos de informes:

• Informes científicos: van destinados a hombres y mujeres de ciencia.
consecuentemente conocedores del lenguaje propio de una determina-

237



.. ·f····· '\"'1,-, 1.);.'1:

da disciplin;¡, En este caso, se utilizarán todos los tecnicismos propios
de ese carnpn profesional.

j>

-Informes técnicos: destinados a las organizaciones públicas o privadas

que han encargado el estudio o investigación, En este caso -mnnle-

niendo el máximo rigor-, se procurará que el informe sea :lccesible a
los ueslir.;¡tarios, que no siempre dominan toda la "jerga" propia de la
sociología. antropología, psicología social, etc,

• Informes de divulgación: se trata de estudios cuyos resultados se quic-
ren hacer conocer al público en general; deben ser escritos en un len-

guaje accesible a personas de un nivel cultural medio.

• Informes mix tos, que suelen estar destinados a una organización y, al

mismo tiempo, se difunden al público, Son una mezcla de informe téc-
nico y ulvlJlg,lción,

Esta clasificación tiene como criterio básico los destinmarios y los
fines de l<l investig<lción, Pero, todo informe tiene algo en común; cua-

lesquiera que sean los destinatarios o el tipo de informe redactado, el

ubjetivo es el mismo: comunicar los resultados de una investigación,

DClltro de las investigaciones que se realizan para llevar a cabo progra-
m~IS comunitarios, el resultado de los estudios se redacta para que pue-
da conocerlo y utilizar/o la misma gente)' la organización que prornue-
ve estas actividades,

2. Estructura del informe/diagnóstico

r\dvert!mos como cuestión inicial, que no se trata de un simple in.

forme de investigación, sino de un informe que recoge un estudio y ex-
presa un diagnóstico. Para la redacción de un documento de esta índo-

le no ex istc una normativa rígida, pero se admiten ciertos elementos

cornunex que constiluyen una estructura básica. Adaptados a la ;nvcs-
Ilgaclóll participariva propia del desarrollo comunitélrio, sugerimos las
Slglllcntcs líneas generales de estructuración:
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,,1 Sección preliminar
,:; Constituye una especie de pre-
;,; sentación general del trabajo,"'.

Sección de referencias
Con mucha frecuencia, el aco-
pio de material ha sido tal, que
para no recargar el texto del in-
forme, conviene trasladarlo a
una sección separada,

Conclusiones
Se han de incluir si la Indole del
trabajo asf lo exige, Se han de
presentar de manera sintética y
sistemática, agrupadas por lemas
y según el orden de importancia.

, b ' I posible queTítulo: debe ser conciso, claro, preciso y rcvc; en o

no exceda de doce palabras. , alr 1/1,e

Prólogo o introducción: debe compendiar el contenido )

del informddiagnóstico, de modo que quienes lo lean sepan COI cla-
ridad de qué se trata y encuentren motivos para leerlo. e una-
ÍndIce o contenido general; conviene que sea suñcienterneru . I
lítico para que el lector pueda tener una visión de conjunto u, as
cuestiones tratadas y una ayuda para encontrar los temas que sr ,'1 de
su interés,

I t ó ea desde c' .ualMarco teórico: se trata de explícitar e marco e n _
se aborda la realidad Normalmente, en la preparación de este 'un-
to dentro de un estudio cornumrano con participación de la gcr. -. el
eq'uipo técnico tiene un mayor protagonisrno. En lo poslble'l co v;~:

b I alcance con que se un iza . ,ne incluir una explicitación so re e

principales categorías y conceptos el11Plead~, I rpo pl nci-
Presentación y análisis de los resultados., s,te es e cue , , _
al, de ordinario comprende tres partes pnncl,pales: los hechos ,da_

~os :informaCiÓn), su análisis y su interpretación. Todo es 10 se Jre_
senta en forma de textos, cuadros, gráficos y figuras, Todo infor me

, lis de acuerdo con la e) rcn-/diagnóstico Comprende vanos cap tu o '" u.: 01-
. 1 d I d I trabaio Tratándose del diagnóstico, no hay q ,

sión e n o e e , ' ltad' s 10(') lo
vidar la prognosis y la contextualización de los resu o. '
cual debe ir incluido en el trabajo, I I In-
Conviene recordar las cuatro exIgencias que debe cump Ir toc ,

~o:~~ad. Cuanto se diga debe estar relacionado con el estudl~'
• Orden. Las ideas deben desarrollarse de modo que los ra: na-
mientos puedan derivarse unos de otros" .

'ó De modo que el conjunto del discurso avance por• Progresi n,
aproximaciones sucesivas. " 'as,'

Tr ." Un informe no puede ser un arnontonarmento de Id• anslelon. , " , las
es necesario que se aprecien con claridad las dlfer~ntes partes)
relaciones do 1:11: mismos con el conjunto del trabajo.

. . I e un info me81bllograría: no suele ser una CUCSIIÓnsustancia n
/diagnóstico' comunitario. pero no hay que descuidaría.

A éndices o anexos: un informe/diagnóstico puede tener uno o : iás
P . En ellos se incluyen los cuadros estadísticos. f~apéndices o anexos, , )

tograñas, notas, reglamentos o cualquier otro tipo de d(lCumenla~ on
ue pueda servir como información arnpliatoria o complerncnt.. ia.

Los montajes fotográficos Que ayudan a la comprensión de algún .c-
cho o fenómeno pueden incluirse en este apartado,

LIIS conclusiones deben ser una especie de nexo o concctor irnpl.ci-
ran "por lo tanto" que rige toda la última parte del trabó 'u,

~~ ~~r! palabras: las conclusiones deben derivarse, lógicamentC'J de I

1000 lo anienor.
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J. El estilo de los informes

La ciencia requiere la frase corta, la expresion
ajustada, el vocablo preciso... La claridad y la
exactitud exigida a la exposición científica descan-
sa en gran parte en el vocabulario técnico ...

Prudencí Come -

Los datos recogidos, elaborados y orgánicamente sistematizados,
11; 11 de ser presentados en un informe y reelaborados como diagnósti-
c. que expresa la situación-problema que se trata de superar mediante
la realización de un programa o-proyecto. Ahora bien, el problema que
ac uf planteamos, puede resumirse en lo siguiente:

• Cómo redactar un informe/diagnóstico que sea comprensible para la
gente, sin que pierda rigor en cuanto a la sistematización y precisión de
los contenidos.

Se trata de un tema que ya hemos abordado en otros trabajos,(*) pe-
ro que aquf queremos tratar en relación con la redacción del informe
de invcstigación y del diagnóstico.

Aunque el estilo no es lo esencial, en últi:J'@.ainstancia constituye el
ro¡ aje con que se viste el informe/diagnóstico-Un buen estudio puede
pe: dcr mucho de su valor si se presenta de manera deficiente; de ahí la
pn icupación que se ha de tener para conseguir una buena redacción
de Informe/diagnóstico.

(*)écl/icas de comunicacián al servido del Irabajo social, Como aprender a hablar en
pub leo. Periodismo popular, todo lo referente a 13 redacción de los informes, en Técnicas
de I .vestigacion social. De manera más sistemática y amplia. ha sido tratado en Ezcquicl
Anc .r-Egg y Pablo Valle. Gula paro preparar monogrofias, Buenos Aires, Lurncn-
Hvr anitas, 1997. .-.

24C

"odo informe/diagnóstico se ha de redactar utilizando una prosa
acvde con la naturaleza de la materia de que se trata. IHL:SL:llt;lIldll el
rna •.erial en forma orgánica e inteligente. No es propio de un tr;lb:IJl'
científico-técnico utilizar una prosa abigarrada, barroca o pOIJ1pOS:1.
Esa "maleza" sólo sirve para ocultar la carencia de ideas o para fanfa-
rronear como "genio". En general, el lenguaje recargado se tr;H1sf(~rl1l~\
en una "sopa de letras" en la que se emplean muchas ra\abr:>.~ rara 11\)

decir nada o casi nada. Por el contrario, la redacción científtc::l ha de
guardar en su estilo un cierto ascetismo literario: debe ser sencilla. Ji-

recta y precisa.

Hay investigadores sociales -y aprendices de investigadores--
que quieren expresar "su nivel" científico recurriendo a un Iengu:t¡e
esotérico. Lo paradójico y contradictorio es que, a 1:1 vez, se creen ¡'d-
seedores de un pensamiento revolucionario y progresista. pero asurnvn
la solemnidad y el ritualismo de una ciencia sólo para iniciados. El re-
vestir los análisis sociales con el ropaje de un lenguaje csotérico;e
transforma en un modo de discriminación, puesto que este "quehacer"
-al que suelen llamar ampulosamente "práctica teórica"- queda re-
servado a los "sacerdotes" y "sacerdotisas" capaces de expresarse en
esa forma, que viene a ser un modo de dominación, en cuanto que el
conocer (en este caso reservado a algunos iniciados), se convierte en

una forma de discriminación.

Partimos del supuesto de que el informe/diagnóstico será redactado
también con la parli¡;ipa.::ióll de algunas de las personas involucr adas
en el programa. Sin embargo, lo corriente es que en esta fase del tr n-
bajo intervenga más activamente el equipo técnico. No digo que deba
ser así, señalo que es lo que se hace más frecuentemente. Pero. se:1I1
quienes fueran los que intervengan en la redacción final. es convenicll-
te tener en cuenta algunas pautas referentes al estilo.

En cuanto a las características del estilo utilizado para lograr una
buena comunicación con el pueblo, manteniendo todas las exigencias
de un trabajo científico-técnico, podemos resumirlas en las siguientes:
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a. Brevedad

Cuando un pensamiento queda envuelto en la profusión de palabras
\' en rodeos innecesarios, el derroche verbal oscurece las ideas y difi-
cul ta la comunicación.

Los p.irrafos cortos, con frases breves y concretas, dividen el tema
) promueven la concentración de los pensamientos, permiten que se
entienda punto por punto lo que se quiere decir. Cada unidad de cornu-
nic ación ~ncla período-e- debe ser lo suficientemente completo y bre-
ve corno para retener la atención. Para ello. hay que procurar que el
texto sea legible; en esto tiene gran importancia la longitud de la" fra-
ses, que deben oscilar entre diez y veinticinco palabras; por excepción,
y C01ll0 máximo. tre.int a. Este método de escribir, si se usa con discre-
ción. impone una sana disciplina y evita las frases que no dicen nada,

el/onda se pueda cortar la frase, hay que apresu-
ra rse a hacerlo. La más bella frase es la más bre-
ve. Las frases amplias y me/odiosas comienzan por
mecemos y acaban por dormimos.

Renán

No cabe duela de que la brevedad es uno de los rasgos distintivos de
un estilo c ncaz pura comunicar con la gente. Y esto por una razón fun-
d,ll;ll'nt,d: 1,15 oraciones y párrafos cortos facilitan la lectura, Esta bre-
vedad y conc is ión a la que aludimos, se ha de lograr:

• usando el mínimo de palabras precisas para expresar una idea,

• escribiendo frases cortas, y

• párrafos breves.

Usar el 1I1JI111ll0 de palabras precisas para expresar una Idea.
Esto significa la necesidad de ser concisos y de eliminar todo lo super-
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fluo; ir siempre "al grano", sin rodeos. ni adornos, eliminando las pa-
labras innecesarias.

No escriba así:
Tenga bien presente que es im-
prescindible ser muy cuidadoso
con el "Gramosán", ya que se
trata de un producto veneno-
50.(*)

Escriba así:
Tenga mucho cuidado con el
"Gramosán",
Es venenoso,

Escribir con frases cortas. Cuanto más palabras tenga una frase,
más difícil se hará la lectura del texto. Por el contrario, la brevedad de
las frases es una cualidad que facilita la comprensión, claro está. sin
llegar a frases tan cortas que den la sensación de un "estilo asmático".

Se ha demostrado que la frase corta (de unas diez a veinticinco pa-
labras) hace más comprensible un texto. Sin embargo, cuando es nece-
sario escribir frases más extensas, hay que descomponer la frase en
sub-unidades de unas ocho palabras cada una, sin acumular ideas en
cada oración y, en lo posible, sin sobrepasar las treinta palabras.

No escriba así:
Más o menos cuarenta días de an-
ticipación a la siembra debe efec-
tuarse una arada más bien profun-
da, rastreando el suelo. después
hasta dejado mullido y repitiendo
las rastreadas, ya sea para impedir
la evaporación del agua o para en-
l,errar mala yerba.(*)

Escriba así:
Más o menos cuarenta días antes
de la siembra, are profundo una
vez. Después. rastree el suelo
hasta que quede mullido, Rastree
de nuevo para que el agua no se
evapore y para enterrar la mala
yerba.

Que los párrafos sean breves. No basta con que las frases sean
breves; también es recomendable que los párrafos lo sean. Cuando un

(') Ejemplos tomados del libro de Frías, Ramsay y Beltrán, Extensión agrícola, Lima. 11-
o; 1966.

243



Ezcqnir IIl1da·EXK

párrat 1 -cada uno de los trozos de un escrito que empieza con mayús-
cula :- termina con punto' y aparte- tiene más de 120 palabras, co-
nuen. ¡ a resultar difícil de comprender en su conjunto.

P\" otra parte, hay que evitar el "blablismo", al que son tan afectos
:\kun s especialistas en ciencias sociales y un elevado porcentaje de
po líti. US. Las fórmulas huecas, las frases tópicas, los clichés y los lu-
gares .ornunes, son los ingredientes del "blablismo". Para practicarlo,
hastaon hacer una simple tarea de corte y confección de frases, con
lo cu: se puede hablar mucho y no decir nada.

~-----------

r
No escriba así:

La pr iporcionalidad electiva es un
rnéto: o democrático que favorece
Iél un lad sindical en la base, pues

I

le da I oportunidad a todas las ten-
e lene I s de tener miembros en la di-
rc cci. (J del Sindicato y evita que
los m.ernbros de las planchas per-
dedor IS. al no tener a nadie en la
direc: ión, se desentiendan de los
probl mas del Sindicato. Además
de qu es injusto que en un Sindica-
to, p( ejemplo, de 200 miembros,
en 1;., elecciones participen dos
planc ,QS y una saque 103 VotOS Y la
otra ( 7 votos, lo que significa que
.nnba cuentan prácticamente con
id mi. na fuerza. pero al no aplicar-
',' CllélOdo de las proporcional]-

.lade: un solo sector se queda con
el COI trol absoluto de la dirección
del SI idicato. Es lógico que esto es
antid: mocrático y que no contribu-
ve a i , unidad, y para nosotros, los
,llrel;, el principal principio sin-
:!calcbe ser la unidad.(*)

Escriba así:
En los sindicatos, generalmente hay
varias tendencias. Todas las tenden-
cia deben tener oportunidades de
llevar miembros a la dirección del
sindicato.
Se ha creado un método de elección
que les da. esa oportunidad a las ten-
dencias. Ese método es el de la pro-
porcionalidad electiva. Dicho méto-
do garantiza a las planchas ganado-
ras y perdedcras llevar miembros a
la dirección en proporción a los vo-
tos que saquen.
A veces, una sola tendencia se que-
da con el control absoluto de la di-
rección por haber sacado dos o tres
votos más que la plancha perdedora.
Es, por ejemplo, el caso de un sindi-
cato de 200 miembros en que parti-
cipen dos planchas y una saca 103
votos y la otra 97; a la primera plan-
cha le corresponde el control abso-
luto de la dirección si no se aplica el
método de la. proporcionalidad. Y
eso es antidernocrático. Asf no se
contribuye con- la unidad.

í') Eje: plo tomado del libro de A. Jiméncz y D. Navarro, UI/a guía de redacciún rara 111

'¡'/l11I1 lti')1l popular, Santo Domingo, CEDEE, 1984.

Metodologia y práctica del desarrollo de la coinunidad

b. Claridad y simplicidad

• evitar el uso de una terminología especializcda,

• exponer una o dos ideas por frase,

• no usar palabras rebuscadas o tecnicismos que la gente no comprende.

• procurar utilizar expresiones y palabras que emplea la gente,

• utilizar 10 menos posible adjetivos y adverbios,

• preferir las palabras que tienen sentido concreto.

Evitar el uso de una terminología especializada. Hay términos
que son propios de determinadas ciencias, artes o disciplinas. En un in-
forme/diagnóstico se han de utilizar cuando sea necesario, pero acla-
rando su significado. La utilización de tecnicismos innecesarios lleva
siempre a oscurecer la comprensión del mensaje.

Exponer una o dos ideas por frase. Tanto en el lenguaje hablado
como en el lenguaje escrito, una de las mayores dificultades para corn-
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prender lo que se quiere decir es la de exponer varias ideas en una so-
la frase. Lo ideal es que en cada frase no haya más que una idea. Si hay
un enlace directo e inmediato entre dos ideas, hay que incluirlas en la
misma frase.

No usar palabras rebuscadas. Algunos profesionales -además
de emplear términos científicos y técnicos- tienen tendencia a utili-
zar palabras pretendidamente cultas (?) que aparentemente dan catego-
ría a su discurso. Este "culteranisrno", que fue un rebuscamiento en el
hablar y el escribir durante el siglo XVII, sigue siendo una enfermedad
de al¡;LII)()S. En el fondo no es más que pura vanidad de pavo real que,
ut i lizad.t en un estudio que ha de ser socializado con la gente, resulta
absurdo. He aquí un ejemplo de rebuscamiento que tomamos de un in-
Ior mc del Ministerio de Trabajo de España; dice así: "Los gráficos han
Sido elaborados ajustando un polinomio de regresión de cuarto orden
por mínimos cuadrados, considerándose la hipótesis rnultiplicativa del
método e l.isico de anál isis de series cronológicas" (1986) ... ¿Cuántas
personas pueden entender un texto así redactado?

Procurar utilizar expresiones y palabras que emplea la gente.
El emplear palabras y giros que son familiares al grupo involucrado en '1

1:1 il]'.'cstignción-acción participativa, ayuda a una buena comunicación.
También contribuye el uso de refranes y dichos populares. No está mal
que cl equipo técnico haga una recopilación de palabras, giros, expre- "\
»ioncs. refranes y dichos que se utilizan más frecuentemente.

Utilizar lo menos posible adjetivos y adverbios. No se trata de no
ui iliz.ar los, sino de emplearlos sólo en casos verdaderamente nccesa-
!lOS.

Prefcrir las palabras que tienen sentido concreto. Existen pala-
bras que tienen significados concretos, otras, en cambio, son palabras
absuactns Esta es una cuestión muy elemental de gramática. pero que
tiene importancia en la redacción del informe/diagnóstico. Si hablo de
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río, lluvia, naranja, autornévil..., estas palabras me evocan algo muy
concreto. Pero, si hablo de dignidad humana, autodeterminación, ins-
tirucionalización, actitud, grandeza, estructura, coyuntura, auto-esti-
ma ... , estoy utilizando términos que designan cualidades o fenómenos
separados o abstraídos de los objetos a los que se refieren y que se pue-
den utilizar con alcances diferentes. Por otra parte, ellos pueden evo-
car también realidades diferentes, aun siendo una misma palabra. En el
informe/diagnóstico hay que evitar el uso de sustantivos abstractos y
de adjetivos derivados. Sólo se han de usar en casos imprescindibles;
en esas situaciones, hay que procurar poner ejemplos concretos que
ayuden a aclarar el concepto.

c. Sentido de lo práctico

Además de ser breve, simple y claro. el lenguaje que se utilice pa-
ra comunicar mensajes, enseñar, promover, etc., debe tener sentido
práctico. Ahora bien, para que el lenguaje sea práctico es recomenda-
ble:

• transformar los sustantivos abstractos en verbos,

• preferir el verbo transitivo al intransitivo.

• la frase directa a la circunlocución,

• lo corto a lo largo.

Este sentido de lo práctico en el informe/diagnóstico, se ha de ex-
presar también en los contenidos, tanto cuAndo se analiza la situación
como cuando se hacen propuestas de accióh.

I
!

d. Reflexión personal

En un informe/diagnóstico que se presupone que expresa la situa-
ción de un grupo o colectivo que ha participado en la realización del
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mis: no, nunca se ha de escribir de un modo impersonal. Si la lengua-
como decía Gabelents- no sirve solamente para transmitir ideas sino
tarniién para que el hombre se exprese a sí mismo, el estilo de un diag-
nós: ICO comunitario ha de expresar a la misma gente y, cuando sea per-
iine Ite, la implicación personal del equipo técnico en los resultados de
la ir vestigación. Pero, sobre todo, en la solución de los problemas y en
la s: iisfacción de las necesidades.

Un I consideración final sobre la tarea misma
de 'edacción del informe/diagnóstico

1 rácticamente nadie redacta un informe de primera intención. Te-
nier Jo como gufa un esquema o sumario inicial, se escribe un primer
bon idor, Esta primera versiónpuede tener un lenguaje un tanto tele-
gráf co; lo que importa es esbozar una estructura general del trabajo.
En \ 1texto escrito hay que dejar espacios para correcciones y, sobre to-
do, .ara añadidos y enmiendas.

, partir de esa redacción inicial, se van haciendo sucesivas amplia-
cior es y correcciones; en un prímer momento centrando la preocupa-
ciói en los contenidos, ya sea profundizando el análisis de los datos
par; .dar más rigor a las argumentaciones, ya agrupando ideas afines y
dcsrrrollando equilibradamente las diferentes partes del trabajo.

1'robablernente, la redacción definitiva será el fruto de sucesivos
reaj istes que exigirán redactar dos, tres, cuatro o más borradores. Adc-
rná: un elemento fundamental de este trabajo de elaboración por apro-
x im .ciones sucesivas, son los aportes de la gente en las discusiones
ljue-;e van realizando .

. .cspués de haber trabajado suficientemente los contenidos, se pJ-
Sil; la tarea de redacción final. Aquí hay que preocuparse más en par-
.icu ~IIdel estilo, es decir, mejorar la expresión literaria, recordando lo
que decía Borges: "escribir bien es escribir con precisión". Muchos in-
ves .gadores escriben de tal manera que revelan que son ignorantes de
los irincipios básicos de la comunicación escrita. El lenguaje críptico
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de algunos sociólogos, economistas, psicólogos y hasta de algunos tra-
bajadores sociales, sólo sirve para aparentar que saben todo lo que no
comprenden y todo loque ignoran. También existen algunos --eil di-
ferentes campos del saber- que quieren darse "sra/LIs científico",
usando expresiones ininteligibles, para decir o designar cosas que pue-
den expresarse con palabras conocidas por todos, Pongo a modo de
ejemplo a algunos autores en el campo de la educac ión que para refe-
rirse al recreo, hablan del "segmento de ocio" y designan a la piz arr.,
como "el panel vertical de aprendizaje", No sé si son ignorantes o 0-

chondos mentales. De lo que no cabe duda es de que la capacidad pa-
ra hablar o escribir y confundir, la han logrado de manera eximia,

.:~
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CAPÍTULO 9

La programación y elaboración
de proyectos comunitarios

l. Pautas y sugerencias para que los participantes programen las
actividades comunitarias

2. Lo que el trabajador comunitario debe saber acerca de la pla-
nificación

Algunas precisiones terminológicas y conceptuales

3. Principales criterios y pautas para la programación del desa-
rrollo de la comunidad

a. Definir y enumerar claramente los objetivos y metas

b. Proponer objetivos y metas realistas

c. Establecer prioridades para lograr la solución de problemas,
alcanzar los objetivos y realizar las actividades

d. Hacer elecciones compatibles y complementarias entre los
,objetivos

e. Aplicar el principio de coherencia (global y sistemática), en-
tre los objetivos propuestos, las acciones para realizar y los re,
cursos que se movilizarán

f. Determinar los instrumentos y medios adecuados a los fines
que aseguren la eficacia de la intervención

g. Establecer el tiempo y ritmo de la realización del programa

, h. La flexibilidad

i. Seleccionar los proyectos y actividades iniciales con arreglo
a las exigencias propias del desarrolio de la comunidad

4. Programar las estrategias de acción
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~~ Cuando ya se ha estudiado un área de intervención o una cornuni-
~ dad, cuando ya se sabe "lo que pasa" y "por qué pasa" (se tiene un

diagnóstico de la situación), hay que proceder a generar soluciones, a
\ proponer alternativas. Para decirlo brevemente, se trata de responder a

.1 las cuestiones: ¿qué pretendemos hacer", ¿qué queremos hacer", ¿qué
1 podemos hacer? ... Las respuestas a estas cuestiones, en algunos casos,

,
" pueden traducirse en la elaboración de un programa, en la formulación
¡ de proyectos; en otros, simplemente, se trata de orguniz ar Ull conjunto
~ de actividades o la prestación de algunos servicios que Se realizarán
~ con un enfoque comunitario.

Desde el punto de vista de la gente, hay que responder a: ¿qué que-
remos hacer?, ¿qué cambios deseamos realizar para mejorar nuestra si-
tuación? Desde el punto de vista técnico-rnetodológico, hay que pro-
gramar el trabajo comur:itario con arreglo a los criterios y pautas de la

, programación y utilizando procedimientos 'j técnicas propias.

A comienzos de los años sesenta, varios seminarios promovidos por
las Naciones Unidas analizaron lo referente a la planificación del de-
sarrollo de la comunidad, con la pretensión de relacionarlo con la pla-
nificación del desarrollo económico nacional ... Muchas y variadas es-
peculaciones se hicieron al respecto, y hubo un significativo gasto en
reuniones de expertos, para elaborar documentos que terminaron en es-
tantes de bibliotecas y que sólo han servido para guardar polvo, y acre-
centar el currículum del burócrata que los elaboró. Los burócratas in-
ternacionales sin prácticas concretas en el campo de la acción social.
formulaban grandes propuestas, mejor dicho, delirantes propuestas.
para relacionar el desarrollo de la comunidad con la planificación na-

.i cional --en ese momento totalmente econornicista y tremendamente
. sofisticada=-, cuando lo que había que tratar era algo más delimitado:
•cómo incorporar las técnicas de programación en el desarrollo de la co-
. munidad, ya sea que se considere como método, programa o enfoque ..

Esto es lo que intentamos en este capítulo.
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Teniendo en cuenta que el desarrollo de la coinuni-
dad, en cuanto método, programa y enfoque, supo-
nc e implica la participación popular en todos los
I/lOIIlenrOS o fases del proceso, y que el estilo pro-
pio de roda trabajo comunitario excluye roda tela-
cion dicot ..unica jer arquizoda entre los profe siona-
les y la gente, es necesario que las personas impli-
cadas tengan un conocimiento de las nociones bá-
sicas de la planificación; teniendo en cuenta, asi-
mismo, que los profesionales que trabajan en este
campo deben tener un conocimiento de la planifi-
cación y de la programación el1 general, y su apli-
cación al desarrollo de la comunidad en particular,
he considerado oportuno hacer un desarrollo y ira-

tamicnto de este capitulo en dos niveles diferentes.
pero complementarios.

I .n primer lugar, presentaremos las nociones básicas de programa-
, i\)11que deben estar ai alcance de cualquier persona; el que excluya-
111('Sde cst:1 presentación tecnicismos innecesarios, no por ello qucrc-
I:)()<; quitar rigor ,11 trabajo de programar actividades. Luego, presenta-
ic'll1<'l<; cst;\~ nociones básicas a nivel técnico (destinado particularrncn-
:,' :t !()S trilb;\j,ldorcs comunitarios), sin que ello implique, en modo al-
..:111)(1, que los mismos sectores populares no puedan apropiarse de es-
1\'" couoc nurcntos. Cuanto más lo hagan, tanto mejor. puesto que ma-
v . '1 sl:r;í 1;1comprensión de los contenidos de la planificación y el uso
ck 1(1s procedimientos y técnicas propios de este campo de actuación.

l. Pa \1 tas y sugerencias para que los participantes
programen sus actividades comunitarias

l·:/) Illlt'str:l preocupación por proporcionar instrumentos a In gente
1',lr~1(lile' pueda llevar a cabo una participación efectiva -lo que hemos
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llan.ado "transferencia de tecnologías sociales"-, una de las cuestio-
nes ha sido la de enseñar a programar, obviamente, sin que la gente dis-
pon;a de conocimientos sobre planificación.

I'art imos del supuesto de queuna parte de las tareas de programa-
ciói y elaboración de proyectos no es otra cosa que la aplicación de In
inte iigencia y del sentido común, para preparar acciones destinadas a
res: lver problemas o para alcanzar determinados objetivos. Esta inteli-
gen .:ia práctica y este sentido común suelen estar más desarrollados en-
tre as personas que están en contacto directo con los problemas, y "me-
rid: -" en las situaciones concretas, que en aquellas que están "enreda-
da- . con la utilización de instrumentos muy sofisticados que, a la pos-
tre. las vuel ven infecundas e impotentes para resolver problemas reales.

-vlgunas pautas y orientaciones ~omo las que enseguida vamos a .,
ofr ~cer- pueden ayudar a potenciar la inteligencia práctica y el senti-
do :omún de cara a la programación de actividades o para la elabora-
cic 1 de proyectos. Otra capacidad que hay que transmitir a la gente es
la .le saber establecer prioridades y escoger alternativas.

- Como no se pueden atender todas las necesidades ni se pueden resol-
ver todos los problemas -habida cuenta-de gue los medios y recursos
son escasos-, hay que establecer prioridl)~.

'· ••.1

- Como existen diferentes formas para resolver problemas, hay que es-
coger alternativas.

En cuanto a lo primero ---el establecer prioridades-, la cuestión a
la que hay que responder es la siguiente: ¿en qué sectores, o a la 501u-
ci '1I1 de qué problemas aplicaremos los recursos escasos de que dispo-
n: mas? .._Esto supone criterios para establecer prioridades, tanto de ti-
P' político como de carácter estrictamente técnico.

Respecto de la elección de alternativas, se ha de tener presente que,
s' :;Lín sea la alternativa que se escoja. habrá diferentes formas de ac-
u. ación, y posiblemente diferentes implicaciones de tipo económico,
te cnológico, financiero, de recursos humanos e institucionales, y aun
d ~tipo gerencial o legal.
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Puede darse la circunstancia en la que sea posible combinar los me-
jores elementos de las diferentes alternativas. Y esto conviene hacerlo.
Lo que hay que tener en cuenta en todos los casos es el definir clara-
mente los costos y beneficios de cada alternativa p<:tradecidir (sabiendo
las consecuencias) cuál se elige. Ésta será supuestamente la óptima. ha-
bida cuenta de los recursos y capacidades disponibles. y de la situación
coyuntural que se confronta. Decimos "supuestamente la óptima" por-
que así se la ha considerado; en la práctica, no necesariamente lo será.

En esta fase conviene designar comisiones de trabajo, que tendrán
por objetivo elaborar propuestas y encontrar soluciones a los proble-
mas y necesidades detectadas en el diagnóstico. Discusión, reflexión.
búsqueda de nuevos datos (cuando así sea necesario) y. sobre todo,
propuestas concretas para la solución de problemas. En el caso de que
se creen comisiones, cada una de ellas tomará un problema puntual; si
el programa es muy amplio, hay que compatibilizar las propuestas de
las diferentes comisiones.

'-~4~~'i~c:::i¡¡;~~¡~~,.··.
,'; Rl\SOS~tare<lsy,actividade~ que hay que realizar,

·~'~':~r¡~~'~~t~~io.'.~iJt;~;};:i~'fr-'. '. .
ecén·p~á~_a'.1l!s:~ctivldacjes y tareas.
..f:;:~¿~~+~~~<~-;:~~f~~';:;':··.~:':7.:.::~'.~." ". ,'.
-gares 'en "se: llevarán a cabo

dad,ii2:';,c""'T,,';~:~~;f~'~:-:".
.' e.tur~os,hum8nci~se.necésitan::de cuéles

.'ff;4¡s~t~~ncir~'ºw~~iij~~I-i.~~~':9b!~n~!.losque
.. '.' ¡-a!taiti~quí~iiél(seránJoúesponsables de las

'''A<__,!.t.4!f~~;:1-~t~~i:~·~,~r~~¡fi~~~(.d~r~~j~iep~ir los trabajos.

;',., :.Destiaatarios O beneficiarios

~....,

estáJ1dirigidas las actividades, a quiénes se
pretende resolver algunos problemas. satisfacer.
determinadas necesidades o prestar algunos servicios.

.:Recursos disponibles
. ,.,.
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En esta fase del proceso nos ha ayudado mucho presentar a la gen-
te 1:1~diez preguntas que consideramos como una forma de sisternati-
z ación del sentido común para desarrollar la capacidad operativa en or-
del! ¡j realizar "algo", que puede ir desde una simple actividad hasta la
realización de un plan. Se trata tan solo de comenzar por "organizar la
cabeza" para hacer algo: la elaboración de un plan, programa o proyec-
to es algo mucho más complejo. He aquí las preguntas de referencia:

,.
i

QUÉ

POR QUÉ .'
PARA QUÉ
CUÁNTO
l)()Nl>E

CÓMO

CVÁNDO

A QUIÉNES

QUIÉNES
CON QUÉ

Este esquema lo hemos utilizado desde comienzos de los años se-
tcnta. v lo hemos reproducido en todos nuestros libros que tratan cues-
tJOlles "referentes a los métodos de intervención social. Hemos consta-
tado cuán útil ha resultado a todos los niveles (tanto para los poblado-
res o simples ciudadanos de a pie, como para los profesiona.les) ~ara
estructurar el pensamiento de cara a la realización de una acción sistc-
mát ic a realizada con el propósito de cambiar una situación.

Una vez. que se ha discutido el programa y se supone que l~ pobla-
~¡ón dcstinatar ia ha generado endógenamente un grado suficiente de
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reconocimiento y convencimiento, se está en condiciones de pasar a la
otra fase o etapa: la ejecución del programa, proyectos o actividades.
Sin embargo, es muy probable que, mientras se realiza el estudio y el
diagnóstico y se elaboran proyectos, se estén realizando algunas acti-
vidades prácticas de cara a la satisfacción de necesidades y problemas
más urgentes ... Este "comenzar a hacer" puede --debe- constituirse
en fuente de mejor conocimiento de la realidad, forma de mejorar el
diagnóstico y ayudar a una mejor y más realista programación de acti-
vidades.

2. Lo que el trabajador comunitario debe saber acerca
de la planificación

Todo lo explicado en el parágrafo anterior sirve para programar de-
terminadas actividades en el campo del desarrollode la comunidad y
de la acción social en general. Sin embargo, para un trabajo profesio-
n::1Ies necesario ahondar en una serie de conocimientos técnicos pro-
pios de la planificación, que nosotros concebimos desde el marco de la,-¡
planificación estratégica, diferenciándola de la planificación norrnati-:.~\
va, como se explica en el anexo 1 de este capítulo.,j

.ti
'~
~ Algunas precisiones terminolágicas y conceptuales.,
,~.\

'tJ Cada ciencia o profesión tiene algunos términos que le pertenecen
;~ de manera especial, o bien los emplea con matizaciones que no se co-
.~~rresponden con lo utilizado en el lenguaje corriente, como es el caso
.~~de "objetivo" y "meta", para poner un ejemplo dentro de la jerga de la
.~ planificación.

~ Ante todo, hemos de señalar que los términos planificación, pro-
'i1 grarnación y planeamiento, si bien tienen parecida significación, si seiutilizan con todo rigor, no se pueden utilizar de manera indistinta. La
~ planificación alude a un proceso de tipo global, que se formula en fun-
I ción de las demandas sociales y de la política general de quien realiza

I =
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el plan. Hace referencia, de manera particular, al proceso de formula-
ción y definición de objetivos y prioridades de nivel macro. La progra-
madi 11, en su sentido más simple, consiste en la decisión anticipada de
lo que hay que hacer o lo que se quiere hacer. La palabra se utiliza pa-
ra de: gnar el conjunto de procedimientos y técnicas por medio de las
cuale: se establecen --de manera sistemática- una serie de activida-
,1(.-;, revisiones y disposiciones para formular o elaborar planes, pro-
i:ram: :; o proyectos. Se trata de un instrumento operativo que ordena y
.. incu el cronológica, espacial y técnicamente las actividades y recursos
neces.irios para alcanzar --en un tiempo dado- determinadas metas y
objetivos. Por último, diremos que el término planeamiento (que a ve-
ces se utiliza de manera indiferenciada con la palabra planificación) es
una e .presión que ha sido apropiada por los arquitectos y urbanistas.

TLJ nbién hay que tener en cuenta el diferente alcance que se da a los
térrni lOS en lo referente a los niveles operacionales de la planificación,
difer: nciando entre plan, programa, proyecto, actividad y tarea. Los
I res r'iTTlelU~ términos, que en el lenguaje corriente pueden utilizarse
indist ntamente, enla jerga de la planificación se utilizan con alcances
'l,fert ntcs. Plan es el término de carácter más global; hace referencia
;t del .siones de carácter general y expresa lineamientos generales.
prior: Jades que se derivan de esos lineamientos, asignación de recur-
sos d-: acuerdo con las prioridades, estrategias de acción y conjunto de
medio 1$ e instrumentos que se van a utilizar para alcanzar las metas y
objet vos propuestos. Un plan engloba programas y proyectos, pero no
está l ornpuesto sólo por un conjunto de programas y proyectos ... Un
prog .arna hace referencia a un conjunto organizado, coherente e inte-
grad( de actividades y servicios o procesos expresados en un conjunto
o cor stelación de proyectos que son de similar ~~raleza. Un proycc-
i()su lene un mayor grado de concreción. Con este término se hace re-
.crcr ·i:l a UIl conjunto de actividades concretas, interrelacionadas y
coor. inadas entre sí, que se realizan con el fin de producir determina-
,:\1S! icnes y servicios capaces de satisfacer necesidades o de resolver
prob crnas. Un proyecto se concreta con una serie de actividades, que
son I rs acciones necesarias para alcanzar las metas y objetivos. Y la ta-
rea l s la acción que tiene el máximo grado de 'concreción; un conjun-
to de tareas configura una actividad, entre las muchas que hay que rea-
lizar para concretar un proyecto.
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Otra distinción que hay que tener en claro -y que pertenece <11 len-
guaje de la plnniticación- es entre objetivo y meta. Si bien. en el len-
guaje coloquial, "objetivo" y "meta" son términos intercambiables (se

A puede hacer un uso indistinto de los mismos). en el lenguaje de los pl a-
:: nificadores tienen alcances diferentes: los objetivos son la expresión
., cualitativa de ciertos propósitos. y las metas la traducción cuantitativa
:~j
"1 de los mismos. Afirmar'; por ejemplo, que "disminuiremos el analfabc-
.'j tisrno" es un modo de enunciar un objetivo, pero ello no basta para lle-
i~ var a cabo un programa o proyecto. Es preciso determinar --con la rna-
.~ yor precisión posible- los resultados específicos que se pretenden al-
~,;-:..i canzar en relación con los objetivos enunciados. Para ello hay que de-
, finir tres cuestiones principales:
~
~
~
t:~
ij
~
':],~
·1
~~
:~
:if
~1
i

..~

~~

en qué proporción

. e~(qué plazo
·i:"·iY ..,.::'; ,

en qué lugar

se pretende hacer "algo"
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Entre el objetivo general y las metas suelen darse objetivos especí-
ficos o intermedios. Cuando así se procede, cada una de las metas de-
b« estar asimilada (en el sentido de relacionada y articulada) con el ob-
jetivo específico. Y cada uno de los objetivos específicos, con el obje-
tivo general.

Existen otras clasificaciones y distinciones, como son la cobertura
temporal (planificación a largo, mediano y corto plazo) y la cobertura
espacia] (planificación nacional, regional, provincial o local). No tie-
nen mayor interés para la programación comunitaria. Ésta es siempre
una forma de planificación local, raramente comarcal o regional. Y el
largo. mediano y corto plazo no suelen distinguirse dentro del ámbito
de acciones comunitarias, aunque en algunos casos sería conveniente
hacerla. Si esto se hace, el largo plazo sería de unos tres años, el me-
diano plazo de uno a tres, y el corto plazo de seis meses a un año.

3. Principales criterios y pautas para la programación
del desarrollo de la comunidad

Cuando se trata de elaborar un programa comunitario -<:ualquiera
que sea el contenido del mismo--, es necesario trabajar con arreglo a
determinados criterios o pautas operativas que la práctica de la planifi-
e ación ha ido estableciendo con el fin de prever y organizar cursos de
acción futura. Aplicadas estas pautas al trabajo comunitario, la expc-
nrnc ra parece indicar como los más importantes los siguientes criic-

• Definir y enunciar claramente los objetivos y metas.

• I'roponcr objetivos y metas realistas.

• [<;whlecer rrioíidLiues para el logro de objetivos y realización de activi-

dadcs

• Hacer elecciones compatibles y complementarias entre los objetivos.
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• Aplicar el principio de coherencia (global y sistemática) entre los obj -
tivos propuestos, las acciones que se realizarán y los recursos que h: "

que movilizar.

• Determinar los instrumentos y medios adecuados a los fines, para a~·

gurar la eficacia de la intervención.

• Establecer el tiempo y ritmo de realización del programa.

• La flexibilidad.

• Seleccionar los proyectos y actividades iniciales con arreglo a las ex. -
gencias propias del desarrollo de la comunidad.

a. Definir y enumerar claramente los objetivos y metas

Los objetivos de un programa o proyecto pueden definirse como I(
enunciados de los resultados esperados o como los propósitos que:: ;
desea alcanzar dentro de un período determinado a través de la realiz;-
ción de determinadas acciones articuladas en proyectos o actividades

Realizar acciones y actividades sin objetivos es andar a la deriva; .
formular objetivos sin operacionalizarlos en metas es quedarse en V¡,-

guedades, Por esta razón, definir y enunciar claramente los objetivo;
generales, los objetivos específicos y las metas es condición esencial .
básica para la elaboración de planes, programas y proyectos. .

En la práctica de los programas de acción social que pretenden ge-
nerar procesos de participación de la gente, se procura que los objeti-
vos y metas se establezcan por la convergencia o confrontación de lo:
tres agentes intervinientes en este tipo de programas: la gente, los téc-
nicos y la autoridad político-administrativa.

""
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• La gente expresa los problemas y necesidades que, desde el punto de
vista de sus intereses, preocupaciones o expectativas, son considerados
los más importantes y significativos.

• Los trabajadores sociales proponen objetivos que se derivan de los re-
sultados del estudio y diagnóstico realizado, y de los valores o ideolo-
gía que ellos mismos sustentan.

• Por último, están los objetivos propuestos por la institución patrocinan-
te u organizadora del programa (sea gubernamental o no gubernamen-
tal) y que se expresan a través de 'la' autoridad política y/¡,
ad m in istrativa.

Hay, pues, diferentes actores sociales que están presentes (en deter-
mi iados programas), en la tarea de fijar las metas y objetivos. Cuando
no hay coincidencias -y existe un verdadero juego democrático-, se
hac e necesaria una discusión entre las diferentes propuestas y puntos de
vis a. Esta discusión puede ser más o menos técnica, pero puede ser
también un mayor o menor juego de presiones de organizaciones, per-
SOl as O agentes externos preocupados por ganar espacios. El resultado
de esta discusión puede ir desde una simple confrontación de posicio-
ne-. hasta una búsqueda conjunta de soluciones reales expresada en la
fOI nulación de objetivos. Por otro lado, en la intervención de los dife-
rer .es actores sociales implicados, hay una mezcla de razones políticas
yc . razones técnicas. Es natural que así sea; lo lamentable e irnproduc-
tiv es cuando todo esto se reduce a una simple y vulgar politiquería que
sól ) pretende ocupar espacios de poder por parte de grupos O personas.

De cualquier forma, )0 que .sí es necesario, para evitar ciertos obs-
tác ilos que pueden dificultar la ejecución del programa o proyecto, es
tenir en cuenta estos tres criterios simultáneamente a la hora de esta-
ble .er prioridades y asignar recursos. Dejar fuera alguno de ellos es un
err ir: ni la gente, ni los técnicos, ni los responsables político-udrninis-
tra i vos tienen, por sí solos, la razón en cuanto a la determinación de
los objetivos. Si se quiere trabajar conjuntamente, los objetivos hay
'I'" establecerlos mediante una combinación racionalizada de todos
los puntos de vista.
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Digamos, por último, que el haber definido claramente los objeti-
vos y las metas no significa que aseguramos que las decisiones toma-
das sean correctas. Sólo significa que sabemos qué resultados quere-
mos obtener y que lo que pretendemos alcanzar lo hemos decidido por
consenso.

b. Proponer objetivos y metas realistas

Todo programa tiene que ser viable, pertinente y aceptable; esto es
lo que garantiza la factibilidad de la intervención. No tiene sentido es-
tablecer objetivos óptimos, cuyo cumplimiento sea completamente im-
probable. Las propuestas maximalistas suelen ser poco operativas.

El programa debe ser viable y operativo en un doble sentido: en
cuanto que los objetivos y las metas sean alcanzables, y también en
cuanto que los medios e instrumentos sean adecuados. En cuanto J la

i factibilidad, está condicionada por cinco factores principales que fa-
i1 vorecen u obstaculizan su realización:
1
~
~
l
~
i
"~

.~
\l
11
-:

..~
:n
~
Il
i
:.'1

j
~
.~

~

• Factibilidad política: depende de que exista voluntad política de llevar a
cabo el programa de desarrollo de la comunidad.

• Factibilidad económica: en este factor juega todo lo referente ;)1 costo-
beneficio, costo-eficacia. costo de: oportunidnrt y productividad .

• Factibilidad orgunizacional: es la que hace referencia a la cx istcnciu de
la organización necesaria para su realización y la disponibilidad de per-
sonal apropiado.

• Factibilidad técnica: o disponibilidad de usar y aplicar la tecnología ne-
cesaria para su realización.

• Factibilidad socioculturaJ: que no existan barreras socioculturales capa-
ces de obstaculizar su realización; porque afectan valores, creencias \
modos de ser de la gente. '
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c. Establecer prioridades para w.g~ar la solu~ión
de problemas, alc,anzar los obJetlvos y realizar
las actividades
No se puede intentar resolver todos los problemas y satisfacer t<>,das

. . . esto es así no porque no se quiera
Ias necesidades al mismo tiempo: y " l bl t abi-
rcsotverlos. sino porque tal propósito suele result~r I:e~~:::e:~ ~sca-
h cuenta de que lo normal es que los recursos Y os

( '. l .dad de establecer prioridades. Para establecer
:;,)s. ESIn lleva a a necesi I . uientes fases:

, .: +adcs se sigue un proceso que comporta as sig
pnol1u" ..

• Definición de criterios para establecer prioridades en la .ate~~i6~:e. pro-
blemas. En esta tarea --como ya se explicó-. lo poHUCO-1eo. gico y
In técnico están íntimamente entrelazados. Desde el punto de vista 1&-

. . . I '(1 el método propuesto por Hanlon, basado ennICO. puede resu tar u I
cuatro componentes:

1, ¡v1agnitud del problema: número de per~oílas afectadas por el
prol)lel11a o que tiene algún tipo de necesIdades.

, Gravedad del problema.

.1 Eficaci3 de 13solución.

la i ció n: para cuya dcter-
.:.1 fact¡bilidau del programa o de a interven ,

minuciún hay que tener-en cuenta cinco factores:

• pertenencia,
• factibilidad económica,
• aceptabilidad,
• disponibilidad de recursos Y
• legabilidad.

26(,
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, ' " ión de problemas, estableciendo la importancia {4

• FS\I\llaC:lon Ycomparact _ ' .' --, ,\~
r~laliva de los problemas a la luz de los cruenos escogidos. ~

,~
'~

;~~
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d. Hacer elecciones compatibles y complementarias
entre los objetivos

Los objetivos pueden ser alternativos (se excluyen entre sí), com-
plementarios (lo alcanzado por alguno de ellos es necesario para el de-
sarrollo de otro u otros), o independientes (no tienen relación entre sí).
El problema de elegir se presenta sólo en los dos primeros casos, o sea,
cuando son alternativos o complementarios.

e. Aplicar el principio de coherencia (global
..v sistemática) entre los objetivos propuestos,
las acciones para realizar y los recursos
que se movilizarán;J

~i Esta coherencia entre objetivos, actividades y recursos debe asegu-
E¡ rar en cada momento la disponibilidad de recursos suficientes y ade-
"~ cuados para el desarrollo del programa comunitario, en donde la rno-
~~ vilización y motivación de la gente puede sufrir un grave deterioro
~j cuando la institución que promueve el programa no cumple en tiempo
~\1 y cantidad la provisión de recursos.

,',

t~f. Determinar los instrumentos y medios adecuados
"~ a los fines que aseguren la eficacia de la intervención
.~

:'':i
.:.;t
1,.:;
·.W~
,:!iI.

:?~
')

Para que los instrumentos y los medios sean adecuados, es necesa-
rio que reúnan algunos requisitos:

• Ser necesarios: no hay que escoger instrumentos y medios de los que se
puede prescindir.

• Ser suficientes: en el sentido de que se basten para alcanzar las metas y
objetivos.

• Ser potentes: en cuanto tienen la capacidad de atacar la situación-
problema y de sortear los obstáculos y limitaciones que se presentan .
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• Ser eficientes, es decir, que tengan capacidad para obtener los resulta-
dos propuestos en cuanto a la calidad y cantidad, y dentro de los plazos

propuestos.

• Ser eficaces: en cuanto los medios utilizados son los más idóneos en re-
lación con los objetivos y propósitos que se buscan.

g. Establecer el tiempo y el ritmo de la realización
del programa

Se trata de ordenar las actividades de manera cronoJógica, precisan-
di cuándo y dentro de qué límites de tiempo se debe realizar cada una
d. las actividades. Para ordenar y estructurar las actividades de un pro-
g' .ima o proyecto, existen dos tipos de procedimientos principales:

• Los que utilizan un calendario de operaciones; el más conocido y utili-
zado es el cronograma de avance o diagrama Gantt.

• Los que utilizan una estructura de red: el algoritmo decisional. el dia-
gram::¡ de flujo, el PERT, el CPM y el ABC.

El tiempo que se va emplear para la ejecución total de un programa
v de sus diferentes etapas-e- depende de las metas propuestas y de

1, ; recursos disponibles; ello es precisamente lo que condiciona el rit-
n o y la velocidad. Pero, en los programas de desarrollo de la cornuni-
e! id, el tiempo se establece teniendo en cuenta también el "ritmo de la
t' -nte" que participa; ello depende de la motivación que tienen, del ni-
\~I organizacional y operativo de las asociaciones de base, de la capa-
l dad de innovar, de su nivel de conciencia y de la capacidad de traba-

! r en equipo.
Además, en el ritmo de realización de un programa, el respaldo po-

rico incide de una manera fundamental. También condicionan el rit-
I .o de ejecución la posible resistencia por parte degrupos y sectores.
( .iyos intereses y privilegios se ven ó:.fect~s por la realización del

IYH'IVlIOIUl:IlJ )' f)f(l(1l1. (J (ll'. 11""" fUI//J {fe IU (Ufllld/l¡j4l ••

programa, y toda otra serie de circunstancias coyunturales, ajenas a las
posibilidades de previsión por parte de quienes hacen la programación.
De ahí que, estrechamente ligados a todas estas cuestiones, se plantean
el problema de.la flexibilidad (en el modo de planificar) y la necesidad
de una estrategia (en el modo de actuar).

h. La flexibilidad

Esta cualidad debe estar presente, tanto en la misma formulación
del programa, como en los realizadores del mismo. Aunque en los pro-
cedimientos de programación hay una secuencia lógica y una propues-
ta d~ articulación de las diferentes fases y tareas, es preciso adaptarse
c~ntlnuamente a las situaciones particulares, que son siempre carn-
biantes. En la formulación del programa hay que prever un margen
operativo para situaciones o circunstancias cambiantes o de emergen-
cia, mientras quien realiza y lleva a cabo el programa ha de manifestar
su tlexibiiidad, en la capacidad de reaccionar rápidamente frente a lo
imprevisto que, aunque rompa la secuencia operativa pre-estublecida,
no debe perder la direccionalidad del programJ. Lo mismo que las es-
trategias de intervención, la flexibilidad es algo para tener en cuenta.
básicamente, en la fase de ejecución.

i. Seleccionar los proyectos y actividades iniciales
con arreglo a las exigencias propias del desarrollo
de la comunidad

.¿~on qu~ ~ri.terios seleccionar los primeros proyectos? ¿Con qué
actividades mrciar un programa de desarrollo comunal? Ésta es la
cuestión que aquí vamos a examinar.

El punto de partida del o de los proyectos de acción comunitaria es
una situación/problema. Sin embargo, desde el punto de vista de cada
uno de los miembros de la comunidad, lo que inicia e impulsa el desa-
rrollo de toda acción es la insatisfacción con las condiciones existentes
en ~a com.unidad y el deseo de salir de esa situación. Cuando la gente
esta hundida en la resignación -mientras no salga de esa situación-,
ne hay posibilidad de iniciaruo programa \.k desarrollo comunal, aun-
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que sí se pueden llevar a cabo acciones preparatorias para el desarrollo
comunal. También pueden darse casos en los cuales la gente está insa-
tisfecha de su situación, pero no hace nada para salir de ella; el punto
de part irl:l no es idéntico al anterior, pero tampoco aquí están dadas las
condiciones para iniciar el programa.

Pero vol vamos a la cuestión fundamental que hemos planteado,
¿Con qué criterios seleccionar los primeros proyectos? Antes de res-
ponder a esta cuestión, conviene hacer algunas reflexiones sobre las
preocupaciones y motivaciones de la gente. En este punto, hay que te-
ner sumo cuidado de no rnitificar la realidad del pueblo, como si éste
tuviese siempre deseos de mejorar su situación, cambiando las estruc-
turas que lo marginan u oprimen.

De ordinario, lo que preocupa a la gente son problemas de la vida
cotidiana, Esta preocupación puede tener matices muy dispares: algu-
nos sólo están en la bohemia alegre, interesados por "pan y circo"; la
mavor ía centra lo fundamental de sus preocupaciones cotidianas en la
fan~ili~\, especialmente en los hijos; a otros, simplemente les preocupa
vivir felices, en el sentido de "pasarlo bien".

Salvo los casos de desarraigo en las grandes ciudades, también el
entorno (su barrio. su pueblo, su tierra) suele ser el motivo de preocu-
paci<Ín de la gente. Ampliando el círculo. la gente suele sentir -con
intensidad variada. según las circunstancias y lugures- lo que podría-
1ll0S llamar "lo nacional", relacionado fundamentalmente con valores
que hacen a su propia identidad cultural.

Ahora bien, en estos ingredientes que configuran lo vida cotidiana
hay que encontrar las motivaciones para la acción y pa.r~ la reflexi~n.
Desde ahí, es posible iniciar un proceso de transformación de la SOCIC-
dad 'f una elevación del nivel de conciencia de grandes sectores del
pueblo,

No ignoro que ciertas circunstancias externas pueden constituirse
como una especie de matriz en la que se gestan situaciones nuevas, que
no xólo dan una mayor conciencia de los problemas, sino que -;¡dc-
más- impulsan a nuevas acciones. Pero, fuera de esos hech.os de ex-
cepción, desde los problemas de la vida cotidiana hay que Insertar y
engarzar todos los proyectos de desarrollo comunal.

,.
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La mayor parte de la gente -que es gente nonnal- no se mueve
por grandes principios, ni por interpretaciones del proceso histórico, n
por el PNB, ni por planes de desarrollo nacional, sino por cosas má:
pedestres, pero para ellos más decisivas. Esas motivaciones las encuen-
tran en lo que "pueda haeerlos más felices", diríamos simplificando
Pero, en eso -aparentemente lo más pedestre-, puede encontrarse la
verdadera finalidad de la existencia. Qué duda cabe de que puede errar-
se acerca de lo que es la felicidad, pero a nivel de esas inmediateces se
mueve la inmensa mayoría de la gente. Igualmente, es cierto que exis-
ten personas que trascienden la actitud media de los mortales, pero son
minoría.

¿Qué es lo que hace feliz a cada persona? Ello depende del sistema
de valores y del proyecto de vida personal. .. Lo que nos interesa des-
tacar es el punto de partida de toda acción, y esto podemos formulario
de una manera más general diciendo: todo programa de desarrollo de
la comunidad debe comenzar desde "aquello" que es existencialmente
significativo para la gente.

4. Programar las estrategias de acción

Hablar de "planificación estratégica" no es sólo una cuestión de de-
nominación, sino un cambio de concepción tanto en la forma de pro-
gramar, como en el modo de llevar a cabo las actividades ... Aquí que-
remos incorporar las ideas sustanciales de esta concepción a la meto-
dología y práctica del desarrollo de la comunidad. En otras palabras:
consideramos necesario que trabajador o promotor comunitario tengan
elementos para expresar (o clasificar, al menos) su estrategia preferida.

La estrategia tiene que ver con los dos criterios o pautas antes enun-
ciadas, de manera particular con la flexibilidad, pero se trata de algo
más abarcativo. Si bien la estrategia se ha de tener en cuenta en la for-
ma de programar, ella adquiere toda su importancia y significación en
la acción.

En sentido general, el término se utiliza para designar el arte de
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Como cada uno de los capítulos de este volumen hace referencia a
temas que han sido ampliamente desarrollados en otros libros. me ha
parecido oportuno añadir algunos anexos que pueden servir como in-
formación complementaria a cuestiones que hemos aludido.

Como en el capítulo 5 señalábamos que la perspectiva utilizada en
.kls estudios de desarrollo de la comunidad se acerca más al paradig-
ma cualitativo que al paradigma cuantitativo. en el Anexo 1 presenta-
mos las características de ambos paradigmas, según Reichardt.

Respecto de la planificación, programación y elaboración de pro-
yectos, incluimos otros tres anexos: lino haciendo un paralelo entre la
planificación normativa y la planificación estratégica; luego, ofrece-
mos un esquema general para el diseño de un proyecto; y por último
presentamos un diagrama de interrelación entre los componentes de
un proyecto y flujo de causalidad.

El lector comprenderá que estos esquemas simplifican la realidad
que representan, puesto que no es posible introducir matizaciones -
siempre necesarias- para mejor expresar la complejidad de toda rea-
lidad. No obstante, estos anexos -tal COIllO se presentan- tienen la
ventaja de captar el meollo de es/as cuestiones.

.-:_- ...
,
'-
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ANEXO 1
Características de los paradigmas cualitativo y cuantitativo

(Según C. S. Reichardt)

Paradigma cualitativo

• Aboga por el uso de técnicas.cuali-
tativas para la recogida y análisis
de datos.

• Fenomenologismo y verstehen
(comprensión); "interesado por
comprender la conducta humana
desde el marco de referencia del
propio actor".

• Observación naturalista y no con-
trolada.

• Subjetivo.

Próximo a' los datos; perspectiva
"desde dentro".

• Orientado hacia "el descubrimiento
explorarorio. expansionista, des-
criptivo e inductivo",

• Orientado al proceso.

• Datos válidos. reales y profundos.

• Estudio de pocos casos. no genera-
!izable.

• Holístico,

• Asume una realidad dinámica,

• Aboga por el empleo de técnicas
cuantitativas.

• Positivismo lógico: "busca los he-
chos o causas de los fenómenos so-
ciales. prestando escasa atención a
los estados subjetivos de los indivi-
duos",

• Medición controlada y reactiva,

• Objetivo.

Lejos de los datos: perspectiva
"desde fuera".

• Orientado al resultado,

Datos fiables. objetivos y replica ..
bles.

• Estudio de muchos casos. generali-
zable.

• Individualista.

• Asume una realidad estable.

Tontado de C. Reichardt y T, Cook, 8~·o" qualitative versus qnantiuuive methods, Sage, 1979.
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ANEXO 2

Diferencias entre la planificación normativa
y la planificación estratégica

Un, y otro modelo de planificación tienen en común tratar de ~o-
meter la voluntad humana el curso y la direcci~ de ~roce~os SOCI~-
les, pO' una serie de procedimientos qu~ irnprimen racIOnalidad a l.a~
activid Ides que se realizan para conseguir determmadas metas y.obJe
ti vos. ~:in embargo. las perspectivas. enfoques y modos de conslder:~
los fae ores intervinientes presentan variantes en uno y otro modelo .

planifi ·aciÓn.

PlamC:caci6n normBti,a

• El sujeto planificador tiene capacidad paru
controlar la realidad planificada.

Planiñcaclón csrrnréglca

• Básicamente es un problema entre personas.
• Centrada en la "lógica de la rcaliración".
• Los planes. programas y proyectos expresan "10 po-
sible", pero sin excluir el horizonte de "lo deseable"

• Destaca IJ importancia de la política y la interven-
ción de !os diferentes actores 5OC'¡;Jlcs.

• Importancia de integrar el aporte mcrodológrco de
los expertos con las expectativas. uuereses. necc sida-
des y problemas de las personas invotucradus.
• El centro de la planificación es b "dinámic a de
conducción": no se cristnliz a en ur. r lan, hJbidJ.
cuenta del permanente seguumeruc que hace de 13

coyuntura política. económica)' soclal.
• L" definición de objetivos resulta d,1 consenso so-
cial entre los diferentes actores sociales implicados
• Importa la confluencia de las decisiones de los di-
ferentes actores sociales que. de una u orru forma, es-
15n interesados O implicados; d sujeto planificador
"está dentro" de la realidad y coexiste con OlrOS"ac-
lores" sociales.
• Procura conciliar el conflicto y el consenso como
cio~ fr¡CIQre, actuanies en los proce,;o~. sociulcs y que
condicionan la realización del plan.
• El punto de partida es la "situación inicial". que cx -
plica )¡., situación-problema. cx pres.rdu ea \11) diag-
nóstico.
• El punto de lleg"da es la "situur ión objetivo". que
expresa la realización en el tiempo de la "imagen ob-
jerivo" que configura el "bor izoruc utópico"
• La "xituación objetivo" se .in icula con el plano C~·

truréglco del "puede ser" y en el plano operacional
con la "voluntud de hacer"; no cxrste un esquema rí-
gido de acción sino una preocupación por la dir cc-
cionalidad.
Se parte del supuesto:

• De que el sistema social eSlj integrado por pc r-
sanas que tienen su propia escula de valores y

establecen lo que es conveniente e inconvenien-
le, bueno o malo como objetivo para alcanzar.

• El actor que planifica est5 "inserto en", y [orma
parte de la realidad que planifica, coexisuendo
con otros actores sociales que, de algún modo,
también planifican.

• Si bien se elabora un plan, éste coexiste con
otras propuestas, algunas coincidentes, otras
posibl es de concertar y alguna, en competencia.

• Los actores que pJillli{iCdll nu cunuolan VVr sí
solos la realidad planificada.

• Básicamente es un problema técnico.
• Centrada en I~ "lógica de la Iormulacién",
• Los planes, programas y proyectos expresan "lo de-
seable",
• Enfatiza lo tecnocrarico. haciendo de la planifica-
ción una rccnologta que orienta las formas de inter-
venci6n social.
• Importancia del papel de los expertos en la clabo-
ración del plan, programas y proyectos.

• El centro de la planificación es el "diseño" y suele
expresarse en un "plan-libro" que expresa lo que
"debe hacerse".

• La úefinición de objetivos resulta del diagnóstico
elaborado por los técnicos.
• Importan las decisiones del sujeto planificador que
eSlá "fuera" de la realidad. considerada como objeto
planificable.

• No tiene en cuerna. de manera significativa. los
oponenies. los obstáculos y difirultadrs ~II' rnnni·
cionan la factibilidad del plan.
• El punto de partida es el "modelo analítico" que ex-
plica la situación-problema. expresada en un diag-
nóstico,
• El punto de llegada es el "modelo norrnutivo" que
expresa el diseño del "deber ser".

• La dimensión normativa se expresa en un "deber
ser", del que se deriva un esquema riguroso, Iorrna-
tirado y articulado de actuacióu.

Se parte del supuesto:
• De que el sistema social puede ser objeto de

orieruacién por parte del planificador.

• El sujeto que planifica está "sobre" o "fuera"
de la realidad planificada.

• Se actúa como si ti sujeto que planifica tuvie-
ra el monopolio del plan,
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ANEXO 3
Esquema general para el diseño de un proyccto(*)

j
l. Denominación del proyecto
2. Naturaleza del proyecto:

a. Descripción del proyecto
b. Fundamer.taciÓn o justificación

c. Marco institucional
d. Finalidad del proyecto

c. Objetivos
f. Metas

g. Beneficiarios
h. Productos
i. Localización física y cobertura espacial

3. Especificación operacional de las actividades y tareas para realizar

4. Métodos y técnicas que se utilizarán
5. Detenninación de los plazos o calendario de actividades
6. [)cterminnción de los recursos necesarios:

• Humanos
• Mnteriales
• Técnicos
• Financieros:

_ estructura financiera
_ calendario financiero

7. e álcu lo de costos de ejecución y elaboración del presupuesto

R. ESlructura organizativa y de gestión del proyecto
9. lndicadores de evaluación del proyecto
IO. Factores cxternos condicionantcs o pre-requisitos para el logro de los efectos

(' impacto del proyecto.

l') En el libro que hiciéramos con María José Aguilar, Cómo elaborar un proyecto (l6,a
edición, i3uenos Aires, Lumen-Hvmanitas, 1998), desarrollamos ampliamente la gula de di-
.cñar pr ovectos, aplicables a diferentes campos de intervención social, inclusive el desarro-

110 de la comunidad.
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f , d ara dos terceras partes de la hu-
El I .undo no esta p.e~sado P si queremos ser una farni-

. id: d Hay que decidIr e una vezmum . .
lia hur lana.

Jon Sobrino
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